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      que es tan difícil de explicar.

    


    
      
    


    
      La gente habla de ti, pero tú...

    


    
      
    


    tú sabes seguir siendo el mismo…


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    You will always be my supermodel and timeless story.


    
      
    


    To you, Amore.
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    Fráncfort del Meno, Alemania.


    
      
    


    Había llegado el día de saldar la cita con Úrsula, después de haberme tendido su sucia treta para comprometerme a salir con ella, durante el drama que había armado en el ascensor de la empresa para la que ambos trabajamos. Estaba cansado de la relación tan desgastante que teníamos, así como de las artimañas que empleaba para acercarse a mí. Sin duda había otros modos de hacerlo sin tener que llegar a presionarme con su estilo tan huraño. Estaba dispuesto a hacérselo saber, además de querer utilizar la oportunidad para llegar a un acuerdo y no pelear más. Por otro lado, admiraba su infatigable perseverancia de mujer para conseguir sus metas, así utilizara medios pocos convencionales dictados por su fuerte personalidad.


    
      
    


    Con todo, no estaba en mis planes el satisfacer todos sus ardientes deseos para esa noche, así que me alisté para una velada divertida, pero preparado para no ceder a cada uno de sus caprichos, para ello pensaba utilizar la experiencia de mis candentes aventuras de los últimos meses.


    
      
    


    Fijamos la cita para un viernes. El plan era irnos al terminar el día en la oficina. Por más fastidiado que me encontrara, tenía que reconocer lo atractiva que se veía la irreverente rubia, además del cuidado que había puesto para arreglarse, pues llevaba un look realmente sexy.


    
      
    


    Su nerviosismo y alegría por nuestra cita eran notorios. No cesaba de anunciar a todo colega con el que se topaba, que saldríamos juntos. Su comportamiento adolescente, me enternecía a pesar de recordar las circunstancias del cómo lo habíamos acordado. Cuando terminó el día, tomamos un taxi y nos dirigimos al restaurante-bar en el que había hecho una reservación.


    
      
    


    —¿Qué te parece mi nueva faldita, Alexander? ¿No me vas a decir nada, guapo?


    
      
    


    —Está muy linda, Úrsula.


    
      
    


    —¿Tan sólo linda? ¡Por favor s i é n t e l a, la calidad es absolutamente ridícula!


    
      
    


    Úrsula no había escatimado en su outfit, era evidente que se había gastado cientos de euros en su vestimenta, y todo para salir conmigo teniendo en cuenta el rudo comentario que le había hecho acerca de su falda el día en que Luna me dejó frente a la oficina, después de manejar de Paris a Fráncfort. Para la ocasión, Úrsula llevaba un moderno conjunto que había sido presentado recientemente en la semana de moda en Milán. Se trataba de un diseño de la marca Bluemarine, consistente en una falda blanca arriba de la rodilla con finos detalles en negro, y combinada con cárdigan de manga larga con botones, embellecido por un lazo en tono gris a lo largo de un atrevido escote en V. Llevaba su cabello extra-lacio cayéndole sobre los hombros, el atrayente color rubio contrastaba con el negro de su cárdigan dándole un toque extremadamente elegante sin llegar a serio, gracias a la falda y a su delicioso escote que lo hacían verse como una tendencia casual.


    
      
    


    El porte y su presencia se habían transformado notablemente, en especial su carácter agrio había desaparecido; se notaba diferente, su sonrisa resplandecía y, por más que pareciera increíble, se percibía a una mujer en plenitud. Es difícil que un hombre logre ignorar una mujer en ese estado, ya que el magnetismo que ejerce es irresistible, lo que se hizo notar al atrapar numerosas miradas a los pocos segundos de entrar al bar.


    
      
    


    Su atuendo no hubiera sido completo de no haber seleccionado un buen par botines. Y los que llevaba casi me hacen olvidar que debía de guardar mi distancia con la sensual rubia, de hecho, hasta mi rígida posición se tambaleó viéndose debilitada por mi flaqueza hacia mujeres hermosas vistiendo fabulosos tacones de diseñador. Mi esencia de hombre me demandaba el abrazarla y besarla de inmediato en lugar de ser cauteloso. Úrsula vestía una de las exquisitas creaciones de Rupert Sanderson, un botín en piel de becerro negra con la línea de los dedos descubierta en un coqueto corte cuadrático. Los botines empataban de maravilla la falda y el cárdigan, dándole un realce natural a su belleza, haciéndola exudar un sex appeal confiado y moderno.


    
      
    


    Sabiéndose sensual, Úrsula comenzó a tentarme a los pocos segundos de sentarnos en el bar mientras saboreábamos un Prosecco antes de que nos asignaran una mesa. Estando en la barra, me acerco su excitante botín para empezar a acariciarme la pierna, dándome unos momentos en los que me hizo sudar, pero traté de mantener el control para no llevármela inmediatamente a la cama como ella lo deseaba, ya que apenas comenzábamos y debía mantenerme ecuánime sin entregarme al deseo carnal, al menos de momento.


    
      
    


    —Es impresionante el giro que le has dado a tu modo de vestir, Úrsula, me engalana ver tu transformación, pero no olvides que la belleza de la persona nace desde adentro y no de afuera hacia adentro. En realidad no es tan importante lo que una mujer vista, la personalidad es la que en realidad se encarga de dar ese factor especial de shock al modo de verse, ya sea con marcas de lujo o sin ellas.


    
      
    


    —¿Y hasta ahora se te ocurre decirme eso? ¡Me hubiera ahorrado cientos de euros, Alexander!


    
      
    


    —Fue una muy buena inversión, de verdad te lo digo. ¡Te ves divina! Tu problema nunca ha sido la parte física. ¿Puedes imaginarte la cantidad de hombres en este sitio que quisieran estar en mis zapatos? Te apuesto que se te acercarían inmediatamente de no estar contigo. Tu enorme defecto es esa creatura diabólica que llevas dentro, la cual hace imposible que tengamos una relación estable y sin peleas. Estas demasiado rancia por dentro, y eso impide que florezca tu parte buena, para convertirte en un ser humano de corazón noble, ¿compartes mi punto?, ¿o estoy siendo muy directo? En realidad desearía que pudiéramos comenzar a tratarnos de otro modo. En el pasado tuvimos la oportunidad de tener una relación con futuro, pero eso ya se desvaneció por las razones que te estoy dando ahora, ¿entiendes lo que te digo?


    
      
    


    —Ay pero qué aburrido… muy aburrido… ¡vas a hacer que me duerma! ¿Podrías dejar de pensar en el pasado, Alexander? ¡Concentrémonos en el presente! Asómate a mi escote, ¿qué te dice? ¿A poco no se establece una comunicación directa entre este hermoso par de tetas y tu cerebro masculino?, ¿o, acaso no es lo suficientemente profundo como para que lo encuentres atractivo? —Irguió su pecho, lanzándome una mirada bien provocativa. Como lo esperaba, traía un gran apetito sexual, y estaba decidida a devorarme.


    
      
    


    —Está bien, por un lado tienes razón. Tratare de hacer a un lado el pasado, pero es difícil ignorar las numerosas humillaciones que me has hecho en público, ¿sabes?


    
      
    


    —Dime cuáles son tus planes esta noche, Alexander —me dijo sin importarle lo que le decía— ¿En dónde piensas comenzar a desvestirme?


    
      
    


    —Oh… eso es una sorpresa, ¡muñeca!


    
      
    


    —Quiero que sepas que estoy preparada para hacer cualquier cosa que me pidas, Alexander, y me refiero realmente a c-u-a-l-q-u-i-e-r cosa. Haz conmigo lo que siempre has deseado hacerle a una mujer, así sea el deseo más pervertido con el que hayas soñado, aquí tienes a esta rubia de cuerpo escultural y además inteligente para cumplir tus pasiones más bajas.


    
      
    


    ¡Uy esta noche si va a estar más candente de lo que imaginaba! —pensé.


    
      
    


    Nos asignaron una mesa en el restaurant, donde ordené un delicioso vino Alemán, un Riesling del rio Mocél perteneciente a uno de mis viñedos preferidos, el de la familia Reuscher-Haart, el cual tiene una producción modesta al concentrar sus esfuerzos en producir la mejor calidad de vinos blancos de la zona. Bebimos animadamente la botella, y antes de darnos cuenta ya la habíamos terminado. Estaba a punto de pedir la segunda, cuando me di cuenta que el par de Proseccos que habíamos pedido en el bar junto con la botella de vino ya había surtido efecto en Úrsula, la que ahora me miraba con ojos pispiretos. Me dio mucho gusto el ver lo bien que podíamos pasarla juntos, lo cual me ayudo a disipar la tensión inicial de querer terminar lo antes posible con nuestra cita.


    
      
    


    —No seas desgraciado, Alexander. Por favor dime qué es lo que deseas hacerle a esta rubia que se posa a tus pies esta noche. ¿Qué es lo que te excitaría hacerme o que te hiciera?


    
      
    


    —¿De verdad quieres saberlo? Está bien, te diré lo que tengo en mente.


    
      
    


    —Deff-innnitiva-mte, Alessaand-r! Yujuu… —Comenzó a sonreírme y a arrastrar ligeramente la lengua por los efectos del alcohol.


    
      
    


    Abrí un maletín que había llevado conmigo y saqué un elegante estuche, el cual puse sobre la mesa.


    
      
    


    —¿Qué demonios es eso? —Úrsula estaba confundida. Sus ojos azules se abrieron ampliamente al tiempo que hacia labios de puchero.


    
      
    


    —Es para ti, vamos, ¡ábrelo! —le dije.


    
      
    


    —Está bien, lo haré.


    
      
    


    Úrsula lo abrió cautelosamente hasta que pudo echar un vistazo al contenido… ¡slap! Volvió a cerrarlo súbitamente sin siquiera haber abierto el portafolio más de diez centímetros.


    
      
    


    —¡Virgen Santísima! ¿Pero qué te propones? ¡Ja, jaaa, ja, jaaa! —Puso su mano sobre la boca tratando de controlar un inminente ataque de risa, el cual no pudo evitar y siguió carcajeándose de los nervios.


    
      
    


    —¿Qué te sucede, Úrsula? —le pregunté mientras se reía incontrolablemente.


    
      
    


    —Ji, ji, ji, de verdad que eres algo serio, querido. No sé si te has percatado de ello, pero eres muy diferente a la persona con la que solía salir hace dos años, y me fascina tu cambio de personalidad —me dijo encantada.


    
      
    


    —¿Y qué dices sobre el contenido? ¿Te gusta, o no? —le pregunté pero ella continuo riéndose, haciendo que las personas a nuestro alrededor nos lanzaran miradas escandalosas.


    
      
    


    —No tengo ni idea que es lo que tengas en mente, pero el hecho de traer semejantes obscenidades al restaurant, ¡me parece sumamente atrevido! ¿Qué idea tan promiscua trae esa cabecita tuya? —Abrió nuevamente el portafolio, esta vez un poco más que antes.


    
      
    


    —¡Pero ábrelo todo, caramba! —le dije impaciente.


    
      
    


    —¿Éstas loco? ¿Qué diría la gente que nos ve? —A diferencia de Giselle, Luna, Jahra, o Vilma; Úrsula aún se preocupaba “por el qué dirán”. Ella no contaba con esa actitud de me-vale-un-bledo-lo-que-los-demás-piensen, que tanto me cautivaba de las otras chicas.


    
      
    


    —¿Por qué te debería de preocupar lo que piensen o digan, Úrsula?


    
      
    


    —¡Porque si, Alexander! Así funciona el mundo y tienes que acatarte a las reglas que dicta la sociedad, ya sea aquí o en China, ¿no lo crees así?


    
      
    


    —No, ya no comparto esa opinión, ni ese modo de pensar, pero siéndote sincero, lo cambié hace poco.


    
      
    


    —¿Me puedes decir, cómo es que esperas que esas cosas me quepan dentro? —me preguntó


    
      
    


    —Eso es precisamente lo que vamos a averiguar esta noche, querida —me sonrío fascinada con la idea picante para la noche.


    
      
    


    El portafolio contenía un amplio set sexual, consistente en un consolador de cristal con textura orgánica en tono azul en la punta, dándole un diseño visual muy atrayente. La base circular plana le permitía mantenerse en pie para utilizarse en un solo, de así desearlo. Tenía un largo de 21.5 centímetros, 18 de ellos insertables. La parte más ancha era la cabeza, teniendo un diámetro de cuatro centímetros.


    
      
    


    Además del elegante consolador, la siguiente monería era un set de cinco vibradores compactos en colores fosforescentes en forma de muñequitos: un pingüinito en rosa, un gatito en azul, un mapache verde, una ardillita violeta y un osito tipo Teddy Bear en naranja, los cuales parecía que esperaban su turno para entrar en acción. Las versiones miniatura de los vibradores los hacían extremadamente portables y con ello, podrían aplicarse en cualquier lugar en donde repentinamente el deseo sexual floreciera y el cuerpo necesitara una fuente de alivio inmediato. Esta fue una de las razones por las cuales se lo obsequiaba a Úrsula, estaba seguro que de usarlos durante horas de oficina, lo agrio de su humor se desvanecería, convirtiéndose en un dulce chocolate derretido.


    
      
    


    Los vibradores estaban equipados con un control remoto con el cual se podía controlar o cambiar las diferentes intensidades de la vibración. Cada uno de ellos podía emitir no sólo una onda constante, sino que podía cambiarse a cortos pulsos vibratorios o la opción de ponerse en modo de ascenso, o ambos a la vez. Un verdadero avance de la tecnología aplicada a juguetes sexuales.


    
      
    


    —Creo que sería una buena idea que usaras estos vibradores mientras estés en la oficina, Úrsi. Tienen entre cinco y ocho centímetros de largo y menos de tres centímetros de ancho. He visto los chicos con los que sales y estoy seguro que estas acostumbrada a sentir este tamañito de cilindros metidos en tu cuerpo, querida.


    
      
    


    —¿Estás bromeando, verdad Alexander?


    
      
    


    —¡Por supuesto que no! Estos dispositivos están precisamente diseñados para llevarse a todos lados. Miles de mujeres lo usan, te sorprendería saber la amplia aceptación que tienen mundialmente. Es más, ¿por qué no te colocas uno ahorita mismo?


    
      
    


    —¡¿Aquí mismo?! ¡No sé si pueda! Si no estamos en una sala para dar a luz, Alexander. Además, primero tengo que estudiar el objeto sin prisas, por si fuera poco, pienso que »las chicas bien«, no los usan tan frecuentemente como tú lo aseguras.


    
      
    


    —En primera, tú no eres chica bien; en segunda, las chicas decentes hacen esto todo el tiempo; en tercera, en caso de que te sientas una chica bien, esta noche te quiero ver convertida en una irresistible chica que se porta bien mal, ¿estamos?


    
      
    


    En cuanto terminé de decirle esto, me di cuenta de lo inusual de la situación. Esta vez era yo el que dictaba el cómo, cuándo, y cómo se harían las cosas. Lo mejor de todo era lo seguro que me sentía estando a cargo, sin dudar hacia dónde quería llevar las cosas.


    
      
    


    —Vamos Úrsula, no te estoy pidiendo que hagas un anuncio público gritando que te pondrás un vibrador dentro de tu cuerpo, ni que te acuestes sobre la mesa del vecino y le pidas que te lo ponga. Sólo toma uno de los muñequitos del portafolio y ve al baño a hacerlo feliz. Yo aquí te espero sentadito. Pediremos otra botella y de ahí veremos lo que sigue dependiendo del ánimo. De cualquier modo tarde que temprano los vas a sentir dentro de ti, Úrsi querida.


    
      
    


    —¿Y cómo quieres que saque una de las figuritas del portafolio con toda esta gente alrededor, eh?


    
      
    


    —¡Dios santo! ¡De verdad que te comportas peor que una adolescente! Me estas comenzando a irritar, estoy a punto de meterme el puto vibrador yo mismo para demostrarte como se usa, ¡con tal de que te dejes de tantas pendejadas! —le dije impaciente de tanto drama. Abrí el portafolio de par en par y lo coloqué sobre la mesa —. Vamos a ver… ¿qué color prefieres? ¿Te gusta el pingüinito rosa, Úrsula? —no dijo palabra, estaba petrificada como una piedra viendo de un lado al otro, rezando porque nadie echara un vistazo a nuestra mesa.


    
      
    


    —Probaré cualquiera de ellos, pero por lo que más quieras cierra ese portafolio, ¡ya!


    
      
    


    Tomé el pingüino, y lo puse discretamente en su mano.


    
      
    


    —¡Te has convertido en un loco, Alexander!


    
      
    


    —Ve y póntelo. Lo mejor de todo es que sentirás un delicioso placer permanente al llevarlo contigo.


    
      
    


    —Está bien, ahora vengo. —dijo resignada.


    
      
    


    Finalmente siguió mis instrucciones. Al levantarse y dirigirse hacia el sanitario, su lindo trasero se movía juguetonamente a cada paso que daba en esa hermosa falda perfectamente ajustada de la marca Bluemarine. Jamás me pude imaginar que Úrsula fuera tan puritana y conservadora en el campo de juguetes sexuales. Sin duda escondía su conservadora personalidad bajo su rudo modo de ser que presentaba en el trabajo.


    
      
    


    Antes de volver a cerrar el portafolio, tomé el control remoto ya que quería sorprenderla con un par de vibraciones inesperadas en cuanto volviera. Ordené otra botella de vino y después de unos minutos vi que Úrsula venía de vuelta pero caminaba muy extraño. El lindo vaivén de su cadera ya no estaba presente, y caminaba con las rodillas torcidas, totalmente acartonada.


    
      
    


    —Úrsi, preciosa, ¿qué es lo que te sucede?, ¡caminas como si hubieras dado a luz a un niño en el baño! Das pasos más tiesos que el robot de la Guerra de las Galaxias. No exageres, que tan solo es un vibrador de seis centímetros, ¿no podrías añadir un poco de estilo a tu modo de andar? —le dije conteniendo mi risa.


    
      
    


    —Escúchame bien, Alexander, ¿podrías imaginarte caminando del modo tan sexy que me pides, teniendo a un pingüino de casi tres centímetros de diámetro insertado directamente en el culo? —me dijo irritada.


    
      
    


    —¡¿Qué me dices?! ¡¿Te metiste al pingüinito por el culo?! ¡Pobrecito! ¿Pues que nunca escuchaste la palabra »vibrador« como un tipo de dispositivo con el propósito de proveer placer y liberación sexual? ¿Pensaste que era un supositorio? No encuentro las palabras adecuadas para salvar a ese desamparado pingüinito de su apretado cautiverio… imagínalo ahí atrapado entre las paredes de tu asterisco…


    
      
    


    —Ciertamente que he escuchado de vibradores y consoladores, pero como era tan compacto, pensé que era para la entrada de atrás y no la de enfrente…


    
      
    


    Puso sus manos sobre la mesa inclinándose hacia mí, nos acercamos tanto que casi nos besamos. Ahora el nervioso era yo, así que decidí retirarme un poco hacia atrás.


    
      
    


    —Úrsi, ¿qué te parece si te destapas el culito y pruebas ahora la ardillita violeta? —Se la di en la mano, ella lo aceptó y se dio la vuelta para dirigirse de nuevo al baño.


    
      
    


    Sacudí mi cabeza sonriendo al imaginarme de nuevo la desgracia del simpático pingüino, que siempre imaginó entrar en una linda y lubricada vagina en lugar de un apretado y seco espacio como en el que se encontraba. Me di cuenta que tenía el control remoto frente a mí, así que decidí hacerle una pequeña travesura.


    
      
    


    Ay si… voy a poner a temblar ese vibrador que traes adentro, cariñito. Esta hermosa rubia va a saltar hasta el techo cuando le sacuda a mil su orificio pequeñito.


    
      
    


    Sin dudar presioné el botón, esperando a ver su reacción. Lo primero que hizo fue detenerse, se quedó ahí parada por unos segundos cerrando sus manos. Se dio la vuelta y regresó hacia mí, inesperadamente con una sonrisa de satisfacción.


    
      
    


    —Alexander, eres un maldito demonio. ¡Sabía que lo harías! ¿Porque eres tan malo conmigo, eh? ¿Y me pides que nos comportemos el uno con el otro? ¡Si tú también eres un cabrón conmigo!


    
      
    


    —¿Qué hice? ¿No se sintió rico o qué? Pensé en poner a bailar el pingüinito, sacudiendo un poco tu asterisco.


    
      
    


    —Por supuesto que se deleita uno con la sensación de traerlo dentro! Las vibraciones son deliciosas e intensas! Es como traer conectado al culo un reactor nuclear. —Se sentó de nuevo.


    
      
    


    —Cuéntame un poco más lo que se siente Úrsula. Seguro se te saltaron hasta los ojos.


    
      
    


    —Alexander, caíste redondito, ¿no es cierto? —comenzó a reírse de nuevo sin poder articular la siguiente oración.


    
      
    


    —¿Por qué disfrutas tanto hacerme caer en tus tretas,? ¿Disfrutas hacerme sentir como un imbécil? —le pregunté.


    
      
    


    —Lo siento mucho, pero tienes que admitir que pasamos un rato muy divertido.


    
      
    


    —De verdad que tenemos una relación enfermiza. Es como la serie de espía contra espía. ¿Qué tal un brindis por un nuevo comienzo en nuestra relación? —Le serví vino en su copa.


    
      
    


    —Buena idea, en realidad me agota el estar pensando cómo hacerte pasar un mal rato, ¡brindemos por la lealtad!


    
      
    


    —Úrsula, me queda la duda si te metiste el pingüino por el lugar correcto.


    
      
    


    —¡Ay no quiero tener de nuevo esta conversación!, obviamente lo coloqué en mi depilada y lubricada entrada de enfrente…—me miro guiñando el ojo— estoy fascinada de la liberación que produce. ¿Por quién me tomas? No soy tan mojigata como parece, tengo mis experiencias, querido.


    
      
    


    —¡Está bien, está bien! Te mostraste tan ingenua que no estaba seguro.


    
      
    


    Brindamos y seguimos con una animada conversación. Al verla, me preguntaba si su buen humor se debería a las pulsaciones emitidas por el vibrador. De vez en cuando daba un sorbo al vino helado, para después accionar por si misma el control remoto dejándose llevar por las sensaciones dentro de su cuerpo mientras me lanzaba una mirada coqueta y mojaba sensualmente sus labios. En ocasiones se reclinaba hacía mi para mostrarme las curvas de su escote apenas capaz de contener un espléndido busto blanco como la nieve. Su flirteo comenzó a hacer efecto, al sentirme estimulado sexualmente.


    
      
    


    —¿Te puedes reclinar de nuevo hacia mí?


    
      
    


    —Claro, ¿qué es lo que sucede, Alexander? —me preguntó curiosa.


    
      
    


    Extendí mis manos hasta tocarle el nacimiento de sus voluptuosas curvas del busto, acariciándolo por encima del escote del vestido, para después deslizar mis manos hacia abajo, sintiendo la tela de la fina blusa, hasta sentir unos pezones erectos, los cuales acaricié en círculo.


    
      
    


    —Hmm… ¿qué es lo haces? Tócame más, eso se sintió rico, muy rico…


    
      
    


    —En cuanto tus pezones se endurezcan más voy a darles unos jaloncitos hasta que se hagan evidentes sobre tu blusa.


    
      
    


    —Pues a mí me parece que ya están bastante tiesos… ¿Te gusta cómo me veo?


    
      
    


    Úrsula se hizo hacia atrás irguiendo el pecho mientras jugueteaba con su cabello rubio haciéndome labios de puchero. Se veía exquisitamente sensual mientras bebía de su vino mandándome una mirada de ¡llévame-a-la-cama-pero-ya! Sin embargo, yo quería alargar ese momento, así que decidí probar el nivel más intenso de las vibraciones, al hacerlo Úrsula casi tira su vino.


    
      
    


    —¡Santísima Maria de las Mercedes! Qué es esto… ahh….puff…mmhh… —dijo poniendo las rodillas juntas, colocando su mano en la entrepierna. Al recuperar el aliento me dijo—: Alexander, no tienes que excitarme más, estoy que te salto encima… ay espera… ahí vienen de nuevo estas vibraciones qué ponen a mis estrógenos a temblar… ay… es más… hasta creo que me voy a venir…


    
      
    


    —Trata de controlarlo, Úrsula, respira hondo y dame tu mano.


    
      
    


    Úrsula cerró los ojos tratando de evitar lo que ya no era posible, había alcanzado el punto de no retorno. A los pocos segundos apretaba mi mano dando saltitos sobre la silla, mientras su cuerpo temblaba ligeramente. Se notaba su intento por controlar su lenguaje corporal, pero al hacerlo olvidó dominar un aspecto importante en cuanto la liberación de ese torrente de placer llegó a su clímax…


    
      
    


    —¡Gracias Dios por darme finalmente un orgasmoooo, y más aún de esta tremenda intensidaaad! —dijo golpeando la mesa con su puño cerrado. Inmersa en las sensaciones del éxtasis, no se dio cuenta que lo grito en voz alta, haciendo que hasta el chef de la cocina se enterara. Se hizo un silencio sepulcral en el restaurant y las miradas de los comensales de las mesas alrededor no se hicieron esperar. Úrsula abrió sus hermosos ojos azules nuevamente, tenía los rasgos de su cara relajados.


    
      
    


    —Eh…ejem, ejem… ¿piensas dar un discurso, querida? No sé si te diste cuenta las palabritas que se te escaparon de tus labios y el tono en el que lo dijiste.


    
      
    


    —¡Uy qué vergüenza! ¿Qué van a decir de mí?


    
      
    


    —Ni te preocupes por ello, que las mujeres se ven más interesadas en preguntar cómo es que lo lograste, que en juzgarte. Además, el anunciar que estas teniendo un orgasmo después de hace mucho tiempo, en un restaurante como este, no es cosa de todos los días.


    
      
    


    —Tú tienes la culpa por andar tocándome los senos en un lugar público y meterme en estas locuras. ¿Por qué no vamos al baño y ahí me llevas al cielo, haciéndome el amor? Quiero sentirte dentro de mí…


    
      
    


    Ya desaté a la fiera… —pensé.


    
      
    


    —No me gusta la idea de tener relaciones en los sanitarios, lo encuentro barato y quisiera seguir guardando esa línea. ¿Qué tal si terminamos la botella de vino antes de marcharnos?


    
      
    


    —Está bien, trataré de quitarme este deseo tan absurdo que tengo de ti, pero es difícil teniendo el vibrador puesto.


    
      
    


    Después de este punto tratamos de relajarnos y seguimos conversando tan a gusto, que casi lamenté que hace dos años ella hubiera terminado nuestra relación, justo al declararle abiertamente mi amor. Sin embargo, los tiempos eran otros y estábamos ahora en una historia muy diferente.


    
      
    


    No pudimos terminar la botella de vino ya que Úrsula quería meterse a la cama conmigo lo antes posible. Además, ahora que había probado las delicias de los vibradores portátiles, quería probar el siguiente nivel con el dotado y extra largo consolador de cristal. Debo admitir que yo ya también me sentía ya muy excitado.


    
      
    


    Salimos del restaurante un tanto achispados, y nos dirigimos hacia su apartamento. Al cruzar una zona arbolada de la ciudad, Úrsula me aventó contra un enorme árbol, donde nos comenzamos a besar y tocar apasionadamente.


    
      
    


    —¡Hazme el amor aquí mismo, Alexander!


    
      
    


    Se recargó en el ancho tronco del árbol y enganchó su pierna a mi cintura, enseñando su muslo al subírsele la falda.


    
      
    


    —No puedo hacerlo, Úrsula. —En ese momento lamenté el haber sellado mi miembro del modo en que lo había hecho, pero no quería ponerme a dar explicaciones en ese momento.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir? ¡Te deseo ardientemente! ¡Métemela ya!


    
      
    


    Necesitaba hacer algo para calmar a esta fiera y así ganar un poco más de tiempo. Desenganché su pierna de mi cintura para coger uno de los juguetitos del portafolio.


    
      
    


    —No puedo, porque aún traes el pingüino dentro de ti, ya no lo sientes más? —Inventé esa excusa.


    
      
    


    —¡Me lo sacó y ya está! No me importa con tal de tenerte dentro de mí.


    
      
    


    —¡No, no, espera! —traté de detenerla ya que estaba a punto de sacárselo ahí mismo con tal que la penetrara.


    
      
    


    Le desabroché su gabardina con prisa. Úrsula me miró complacida de mi iniciativa con sus ojos azules. Un par de mechones rubios caían a ambos lados de su cara escapando del chongo alto que se había hecho al salir del restaurant. Una vez abierta, expuse su pecho jalando hacia abajo el sostén de media copa, haciendo florecer sus dos hermosos senos blancos. La fría brisa provocó de inmediato que se sus rozados pezones se endurecieran, poniéndose erectos. Sin perder un instante comencé a chupárselos, perdiéndome en su generoso busto.


    
      
    


    —Mmm… esto se está poniendo muy cachondo, siempre quise tener sexo en un lugar público… asshh… que rico me las chupas… te has convertido en un delicioso loco pervertido.


    
      
    


    Accioné el vibrador que había cogido del portafolio y puse mi mano entre sus piernas hasta sentir la humedad de su tanga. La hice a un lado y con el tacto, traté de orientarme en su monte de venus ya me encontraba ocupado jalándole los pezones con mis labios. Coloqué el vibrador sobre su clítoris, masajeándolo con suaves movimientos circulares, haciéndola gemir intensamente. Al ver su reacción, desplacé mi mano en dirección sur llegando a su entrepierna en donde introduje el vibrador con figurita de Teddy Bear hasta sentir el otro que ella traía, dando golpecitos uno contra el otro. La maniobra produjo un choque de olas vibratorias causando que Úrsula se comenzara a deshacer en pedacitos.


    
      
    


    —¡Ah Dios mio! Esto es demasiado… jálame los pezones… ah que rico… ahora mi clítoris… si… así.. aja… voy a explotar en cosa de segundos… si… ya viene… me vengoooo ayyy…


    
      
    


    Esta vez explotó sin tener que mantener ningún control. Liberó su deseo sexual directo frente a mis ojos. Para entonces, había desarrollado una afección especial a presenciar ese momento sagrado en el que una mujer entrega su cuerpo y mente al dominio del placer. Encontraba fascinante el observar sus rostros reflejando la intensidad de sus orgasmos, así como las distintas miradas que cada una le imprimía a ese momento.


    
      
    


    Luna, por ejemplo, fijaba sus ojos color avellana en los míos, otorgándome una mirada profunda, haciendo gestos ardientes mientras el orgasmo le producía espasmos por todo el cuerpo. Nayna reaccionaba diferente, ella levantaba sus ojos hacia atrás, arqueando su cuerpo sensualmente una y otra vez mientras sentía el placer del éxtasis. Úrsula fijaba sus ojos azul cielo en algún punto mientras apretaba la quijada concentrándose en el torrente de sensaciones que la invadía.


    
      
    


    Nos calmamos, respirando profundamente, poco a poco sus piernas dejaron de temblar, fue entonces cuando retomamos nuestro camino hacía su apartamento. El tiempo juntos había sido tan encantador, que estaba seguro que podría cambiar su carácter de tener a la pareja adecuada. En cualquier caso, esa no era mi responsabilidad en el futuro, pero sí durante esta noche…
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    Vancouver, Canada


    
      
    


    Habían pasado varios meses desde la última vez que había estado en mi apartamento en Coal Harbor, en la hermosa ciudad de Vancouver. Me costaba una fortuna el mantenerlo considerando lo poco que estaba en la ciudad, pero era un gasto que me permitía considerando la cantidad de maravillosos momentos voyeristas que me había otorgado al espiar a Giselle directamente en su apartamento gracias a una vista insuperable.


    
      
    


    Era increíble el pensar que en mi última visita a la ciudad aún no conocía a la supermodelo, y que en tan sólo unos meses después de hacerlo, me había confrontado a momentos sexualmente extremos, además de haber participado en las locas aventuras que ella organizaba maquiavélicamente.


    
      
    


    Había dejado todo como la última vez, incluso mi equipo para espiarla permanecía en su lugar, con el ángulo adecuado listo para divisarla de inmediato. Me sentía orgulloso de ver el telescopio, binoculares y la cámara de video preparados para comenzar a disfrutar del show, el cuál era el propósito de mi viaje a la ciudad, además de unas cuantas juntas de trabajo que había organizado durante la semana.


    
      
    


    La fiesta de Vilma había sido hace cuatro semanas, y sabía que Giselle regresaría a su apartamento para recuperarse del intenso trabajo que había tenido en Australia. Me daban muchas ganas de contactarla sabiendo que los dos estábamos en el mismo sitio, sin embargo mi plan era el de pasar desapercibido, al menos en los primeros días. Las persianas de su apartamento se encontraban abiertas indicando que ya había llegado, porque normalmente las cerraba cuando salía de viaje.


    
      
    


    Decidí dar un paseo e ir a comer algo. Me dirigí a uno de mis restaurantes favoritos, el Cactus Club Bar, en donde disfruté de un ambiente chic y de atractivas bartenders, que además de lindas, son muy amigables y lo mejor de todo, la comida es fantástica. Caminé hacia Burrard Street, en lugar de visitar el otro local ubicado en Yaletown.


    
      
    


    Me senté en el bar y ordené una cerveza Blonde Ale, la que acompañe con un delicioso Atún Tataki, una de las entradas de la casa consistente en pedacitos de atún puesto apenas unos segundos a las brasas, servido con trocitos de papaya, naranja, aguacate, piñón y la inigualable vinagreta Yuzu, un celoso secreto del chef.


    
      
    


    Ahh… finalmente un poco de tiempo para mi…


    
      
    


    Había estado tan ocupado las últimas semanas, preparando todos los reportes necesarios para esta visita de negocios, que había trabajado durante los fines de semana, sin tener la posibilidad de hacer otra cosa. Lo único a lo que no pude negarme fue una invitación de Ethan y Sunny, que querían salir de reventón conmigo, ya que Vilma se encontraba en Australia. Era su último fin de semana en Alemania antes de regresar a Canadá. En realidad titubeé en aceptar, ya que sabía que la fiesta con ellos iba a ser larga y pesada; sin embargo después de que escuché incluso a Sunny insistiéndome para salir con ellos, decidí acompañarlos.


    
      
    


    Recuerdo que les pedí me recogieran en mi apartamento de Fráncfort porque conociendo lo locos y estrafalarios que eran, no quería arriesgarme a tener otra escena directo en el lobby de la oficina. Las dos anteriores, con Luna y el enredo con Úrsula, me habían lanzado a la fama entre los guardias de seguridad del edificio, y deseaba evitar problemas, ya que me tenían en la mira para delatarme con el director. A regañadientes tuve que aceptar que pasaran por mí frente al edificio a pesar de mis convincentes argumentos. Estos dos no escuchaban razones, y además habían prometido comportarse.


    
      
    


    Me tomé medio día libre ese viernes; poco después del medio día ya estaba encaminándome hacia la salida para aguardarlos. Al salir, esperaba encontrarme con un auto de lujo o alguno súper deportivo aguardándome, mínimo de una BMW X6 para arriba o algo similar, ya que Ethan y Sunny eran de gustos caros y extremadamente sofisticados, pero para mi sorpresa, no habían llegado aún.


    
      
    


    A los cinco minutos, un Mercedes-Benz S-550 en gris acero tomó la rampa de la entrada principal del edificio. Cogí mi maleta preparándome para subirme en él, pero me pasó de largo.


    
      
    


    Hmm... tampoco son ellos. Hubiera sido de todos modos muy conservador para esos dos, tal vez iremos en el Porsche de Vilma —pensé.


    
      
    


    Después de unos quince minutos, un auto tomo precipitadamente la rotonda semicircular de acceso al lobby. La imprudencia del conductor al entrar a esa velocidad en una zona llena de peatones, llamo la atención no sólo de las personas afuera, sino de seguridad. El oficial se dirigió inmediatamente hacia el auto para llamarle la atención al conductor. El auto se detuvo frente a mí, y la ventana automática se deslizó hacia abajo.


    
      
    


    —Hola Alexander, disculpa que llegamos un poquitín tarde, pero es que aquí en Alemania tienes que venderle el alma al diablo con innumerables firmas de papeles para poder rentar un auto como este —me dijo Sunny bajándose los lentes de sol y acomodándose el cabello.


    
      
    


    —¿Cómo estás soldado? —Ethan me saludo inclinándose del asiento del conductor hacia Sunny—. ¡Vamos, pon tus cosas en la cajuela!


    
      
    


    El oficial de seguridad se me acerco. —Disculpa, ¿eres el dueño del vehículo?


    
      
    


    Para mí mala suerte, era el mismo que me había amenazado con denunciarme con anterioridad—. ¿Eh? ¿Acaso no eres el chico promiscuo que hizo la escenita con la chica en el ascensor? Tu nombre es Alexander, ¿verdad? Pero chico, ¿estás en medio de una crisis existencial antes de los treinta o estás buscando obtener el reconocimiento al chico problema del año?


    
      
    


    Le sonreí estúpidamente. —Disculpe oficial, le diré a mi amigo que no vuelva a manejar de este modo; desapareceremos tan rápido que ni recordará más este incidente el resto del día. ¡Adiós que tenga un buen fin de semana! Le prometo que lo invitaré a comer a mi regreso, ¿qué tal eso?


    
      
    


    Antes de que tuviera oportunidad de responderme, Ethan salió del auto deportivo de dos puertas, para dejarme acceder a los asientos traseros. Ni siquiera el agente 007, o George Clooney hubiera podido hacerlo con esa clase, virilidad y refinación que Ethan dominaba tan bien. Se aproximó al oficial sonriéndole, exudando su encantador estilo y convincente hombría mientras se quitaba los lentes obscuros


    
      
    


    —Le pido una disculpa oficial, fue mi error. Lo que sucedió es que viré el volante un poco tarde ya que no estaba seguro de la dirección para recoger a mi amigo —se apresuró a decir, inclinando su cabeza para que me metiera al auto— ¡Vamos Alexander, métete! ¿Qué esperas?


    
      
    


    El agente de seguridad veía como encantado a Ethan. Yo los miraba por la ventana de atrás, azorado de cómo se sonreían. Ethan intensificaba el contacto corporal, a lo cual el oficial reaccionaba casi excitándose.


    
      
    


    —Asunto arreglado, Alexander —me dijo al subirse al auto.


    
      
    


    —Cómo hiciste eso, Ethan? Que le dijiste? Acaso es él también gay?


    
      
    


    —¿Gay? Noooo para nada, ¡él es un pinche puto! ¡Yo soy un gay!


    
      
    


    Comenzamos a reírnos por su chiste tan pesado y despectivo.


    
      
    


    —Ethan, te imploro que manejes con extrema cautela al salir de la rotonda del edificio. Tú puedes domar al oficial de seguridad, pero a mí me tiene fichado y está a punto de hablar con mi director.


    
      
    


    —Tranquilo, Alexander, ahora estás en buenas manos. Relájate y no empieces con tus neurosis de siempre. Escucha como ruge el motor de este avión, amigo.


    
      
    


    Con el auto aún estacionado, Ethan pisó el acelerador a fondo haciendo vibrar el motor V-8 del Mustang Fastback modelo 1965. Cuando el rugir era estremecedor, soltó el embrague y el flamante auto clásico salió como estampida liberando sus 320 caballos de fuerza rechinando las llantas escandalosamente.


    
      
    


    —Ethan, ¡vas a hacer que me despidan! ¡Eres un maldito cafre!


    
      
    


    El show que estábamos armando, era bastante fuera de lo común, pero las reacciones de la genta diferían mucho. Unos sonrieron, pero otros movían la cabeza mostrando su desacuerdo al ver el Mustang negro salir de la rotonda del edificio rechinando las llantas a más no poder. El bólido en el que íbamos, tenía un estilo de auto de carreras gracias a dos bandas blancas delineadas en rojo que corrían desde el motor hasta la cajuela. Los pomposos asientos de piel en color cereza junto con las llantas y rines deportivos en aluminio lo hacían fuera de serie.


    
      
    


    —¡Yiiiijaaaa! —gritó Ethan creyéndose Han-Solo piloteando el Halcón Milenario, en cambio yo apretaba las nalgas tratando de aferrarme al asiento de piel.


    
      
    


    —¡Eres lo máximo, cariño! —dijo Sunny eufórica—. ¡No te puedes imaginar la mamada que te voy a dar en cuanto lleguemos a la autopista! ¡Me excitas tanto con tus ocurrencias, eres un maldito macho pero me vuelves una loca cachonda con ello!


    
      
    


    —¡Berlín, Berlín, nos vamos a Berlín! —Ambos comenzaron a cantar. Yo sólo moví la cabeza de un lado al otro al igual que los espectadores que nos habían visto, pero con una gran sonrisa.


    
      
    


    —No hay nada que pueda hacer por ustedes, están bien, pero bien zafados —les dije.


    
      
    


    —No te sientas hecho a un lado, papacito, tú también estás en mis planes, —me dijo Sunny— al terminar de mamársela a Ethan, me voy a pasar atrás contigo para aventarnos un mega-polvo, ¿qué dices? Después de que pruebes mi nueva vagina sólo vas a querer tener relaciones con andróginos, querido, y no somos muchos los que tenemos una de tecnología tan avanzada entre las piernas.


    
      
    


    —Sunny, tu sabes bien lo atractiva que te encuentro, pero definitivamente creo que debes concéntrate en Ethan para cualquier asunto relacionado con sexo.


    
      
    


    —Buuu… ¿ni una mamadititaa así de chiquita?—gesticuló con sus dedos— Ni la vas a sentir de lo pequeñita que te la daré.


    
      
    


    —No te creo ni una sola palabra, Sunny —contesté.


    
      
    


    —No sabes lo bien que las hago, además tengo la habilidad única de poder chuparte las pelotas al tiempo que tengo tu pájaro en mi boca. Ethan dice que es una de mis mejores destrezas y que es una sensación inigualable cuando revoloteo las pelotas en mi garganta.


    
      
    


    —¡No me digaaas! ¡Uau… qué bárbara! Esa sí que es una maravillosa capacidad que te ha dado la vida Sunny… me da gusto por ti.


    
      
    


    —¿Estoy oyendo un sí?


    
      
    


    —¡Uy no!, no te confundas, tal vez después.


    
      
    


    —Bah, deja que me veas con mis nuevas tetas en seis meses y ya te veré rogándome para ponerme un dedo encima, Alexander.


    
      
    


    —Uy, definitivamente me interesa verte cuando lo hagas. Un buen par de tetas pueden mover montañas y hacer romper cualquier juramento. —Le di unos golpecitos en la espalda.


    
      
    


    —Espero te haya gustado el cómo decoré tus crujientes nalgas al terminar la noche en la fiesta de Vilma, Alexander. Las tienes tan redonditas, que no pude resistirme en besarlas todas y meterme en ese canal tan maravilloso.


    
      
    


    —No sólo fue una gran sorpresa ver mi trasero lleno de besos con delineador rojo, Sunny, ¡sino el escuchar a Vilma describiendo cómo lo hiciste! Si no te importa, preferiría cambiar de tema. Ustedes dos me ponen siempre muy nervioso cuando hablan así. Como que no sé en qué momento van a decidir adentrarse en el bosque, para amarrarme a un árbol y comerme el pito vivo—se carcajearon—. Por favor díganme qué es lo que hacemos manejando hacia Berlín en un auto clásico americano, ¡yo pensé que rentarían un auto alemán!


    
      
    


    —La ingeniería alemana es sorprendente, pero ninguno se escucha como este flamante Mustang, además soy amante de ellos, ¿no está guapo?


    
      
    


    —Está increíble, sólo que nos vamos a gastar más en gasolina, que si nos hubiéramos ido en avión. ¿Cuál es el plan?


    
      
    


    —No tememos prisa, el plan es cenar directamente en el centro de la ciudad. Queremos comenzar la noche en el exclusivo restaurant Le petit Felix que es el hermano menor del exitoso club nocturno Felix, queremos visitar ambos a cualquier precio.


    
      
    


    —Oye, Alexander, ¿quieres sentir a esta hermosura entre tus piernas? ¿Quieres cabalgarla? —me preguntó Ethan. Sólo esperaba que se estuviera refiriendo al Mustang y no a su novia.


    
      
    


    —Pensé que nunca lo preguntarías, Ethan. ¡Por supuesto que quiero manejarlo!


    
      
    


    Nos detuvimos en una estación de servicio para cambiar lugares y cargar gasolina. Sunny permaneció en el asiento del copiloto. Una vez en la autopista, posó su mano en mi entrepierna, haciéndome sentirla justo por debajo de mi bragueta, estremeciéndome por completo.


    
      
    


    —Es tu última oportunidad, guapo. ¡Zipp! —deslizó el cierre del mi pantalón hacia abajo—. ¿Estás listo para sentir el calor de mi boca? Te aseguro que la sensación es fuera de este mundo. Vas a creer que es irreal del placer que te haré sentir. Si sirve para convencerte, mi técnica es mucho más sofisticada que la de Ethan, digamos que dramatizo mucho más… poniéndole más pasión al asunto de succionar —me giñó el ojo, recogiendo su largo cabello lacio hacia un lado, preparándose para embestir mi miembro.


    
      
    


    ¡Madre santísima! Si de verdad es tan buena como dice e incluso mejor que Ethan, ¡tal vez valga la pena probarlo! Además, ¿quién se va a enterar? —pensé.


    
      
    


    Mi integridad heterosexual comenzó a vacilar, pero después de ponderarlo, respondí:


    
      
    


    —Sunny, te juro que por poquito y me convences, pero al menos por esta vez, dejaré pasar “la oportunidad”. Creo que es mejor que me tomes por sorpresa, como lo hizo Ethan en la fiesta de Vilma, y no en mis cinco sentidos. No estoy hiriendo tus sentimientos, ¿verdad, cariño?


    
      
    


    —¿Hiriéndome? ¿A mí? Tengo el corazón endurecido como el acero, Alexander. El grado de tolerancia que debo tener para soportar a las chicas y chicos que mueren por acostarse con mi novio, me ha ayudado a madurar y a no mostrar debilidad alguna. Sé que tengo una relación con un loco depravado, y además le encanta el sexo a este semental, ¡pero eso es exactamente lo que más me excita en él! Estoy bien, por mí ni te preocupes, no soy yo la que se pierde de una deliciosa mamada.


    
      
    


    Sunny volteó a ver a Ethan.


    
      
    


    —Precioso, ve sacando tu escopeta, ¡voy a ti! —brincó precipitadamente al asiento de atrás para comenzar a hacer un numerito bastante subido de tono con el apuesto de su novio. En el momento que vi por el espejo la estrecha espalda de Sunny desnuda, siendo rasguñada por Ethan, decidí no estar de curioso. Parecía que estaban matando a una gallina detrás mio; ella daba semejantes gritos que se iban intensificando y me eran difíciles de ignorar. Por si eso fuera poco, posó uno de sus fantásticos stilettos en la cabecera del asiento del copiloto, y apoyo el otro en el mío, justo a un lado de mi cabeza, mientras culminaban su libidinoso acto en la autopista A9 rumbo a Berlín.


    
      
    


    —Ejem, ejem… chicos, sólo por si les sirve mi consejo, traten de no dejar manchas extrañas por doquier, de lo contrario sí que nos va a salir cara la renta del auto.


    
      
    


    Manejamos dos horas más, hasta llegar a la cosmopolita capital de Alemania. Una vez ahí, y después de tener que soportar las acrobacias que continuaron haciendo en la parte trasera del auto, me dirigí directamente al hotel, en donde nos refrescamos y arreglamos para visitar el restaurante Le petit Felix. La cena transcurrió con una animada conversación llena de una espléndida cocina mediterránea, así como aperitivos, vino, cócteles y terminamos con un buen whisky.


    
      
    


    Cuando se hizo lo suficientemente tarde, nos dirigimos al club nocturno utilizando la sección designada para los comensales del restaurant. Los dos pisos de la discoteca ofrecían un ambiente imponente. La pista para bailar se encontraba en el piso inferior. A su alrededor y construido tipo mezzanine, corría una amplia galería ofreciendo un balcón ancho desde el cuál se podía ver cómodamente a las chicas bailando en el piso inferior. Sobre sus cabezas y para encender aún más el ánimo, lindas chicas con vestidos entallados hacían acrobacias estando suspendidas por cables sujetados al techo.


    
      
    


    El ambiente se tornó aún más sensual cuando animadoras mostrando sus entrenados cuerpos, se posaron en varios puntos del lugar para comenzar a moverse incitantemente.


    
      
    


    Sobredimensionadas botellas de champaña de al menos cuatro litros, eran despachadas desde el bar. Iban colocadas en una jaula con luces de bengala, siendo cargadas por musculosos chicos que mostraban orgullosos sus cuerpos, mientras se dirigían a las mesas VIP, en donde siempre se encontraban un buen número de celebridades, acentuando el exclusivo ambiente del lugar.


    
      
    


    —Alexander, ¡vamos a seguir la fiesta hasta el amanecer! ¿Crees aguantarnos el ritmo? —preguntó Sunny.


    
      
    


    —Teniéndolos a los dos dándome vueltas como tiburones a mi alrededor, estoy seguro que no podría quedarme dormido, Sunny —me sonrió, alzando su dedo pulgar.


    
      
    


    —No confía en nosotros, Sunny —le dijo Ethan—. Sólo tenemos que esperar a que se descuide para tenerlo en nuestras manos, justo como él dijo, ¿no es cierto, Alexander?


    
      
    


    —Ahora qué conozco tus habilidades guturales Ethan, creo que hasta voy a querer sentir esa boquita de nuevo.


    
      
    


    —¿Hablas enserio? ¡Te lo dije! Sabía que pasaría una vez que te dejaras llevar por la energía de la corriente gay, ¡aunque no pensé que te sucediera tan rápido!


    
      
    


    —Estoy bromeando, Ethan. Ya te dije que no soy gay. Sin embargo para alimentar tu ego, la experiencia oral que me diste hace unas semanas, fue definitivamente fuera de lo normal, algo extraordinario que jamás esperé de un tipo tan viril como tú. Esto me recuerda que tengo a una colega del trabajo que le urge le des unas clasecitas —recordé lo mal que lo había hecho Úrsula, el día del ascensor.


    
      
    


    —Gracias por las flores, en el momento que me lo pidas, pongo nuevamente tu bazuca en mi garganta. Yo tampoco había sentido un calibre de esa envergadura en mi boca. Fue como querer tragarse un proyectil nuclear. Aunque siendo honesto contigo, pienso que deberías de darle la oportunidad a Sunny, ella sí que es fuera de serie.


    
      
    


    Continuamos la fiesta, bailando y bebiendo hasta casi las cuatro de la mañana, hora en la que se me ocurrió proponerles algo.


    
      
    


    —Chicos, se me acaba de ocurrir algo. Es hora de ir al mejor afterhours del mundo, ¿qué les parece?


    
      
    


    —Pero Alexander… yo pensé que nos quedaríamos en este pomposo ambiente el resto de la noche… —protestó Sunny.


    
      
    


    —Mira querida, si quieres formar parte de una fiesta épica hasta medio día, más te vale venir conmigo.


    
      
    


    —¿Dijiste hasta el medio día? ¡Uau! Y yo que no confiaba en tus conocimientos sobre lugares para reventarse. Este chico se está volviendo hombre, Ethan.


    
      
    


    —¿Qué es lo que tienes en mente, Alexander?


    
      
    


    —Iremos al club nocturno llamado ¡Berghain! La discoteca más espectacular en lo que se refiere a música electrónica en el planeta tierra. El club se ubica en un edificio que era parte de un generador eléctrico. Los propietarios lo han transformado en un ícono de Berlín, y en uno de los mejores del mundo. Estamos muy a tiempo, los extraterrestres empiezan a aterrizar como a las 5:00 am, que es la mejor parte.


    
      
    


    Sin duda me hubiera podido ahorrar la palabra “extraterrestres”, pero esa fue la impresión que me dejó la primera vez que lo visité hace varios años. En esa ocasión, me impresionaron mucho los diferentes tipos de personas que asisten y se distribuyen en los tres pisos del club. Viendo a algunos de ellos, me llegué a preguntar de qué galaxia cercana nos estarían visitando.


    
      
    


    —¿Sabes algo Ethan? Después de ver a Alexander en la fiesta de Vilma, no dudo en lo más mínimo de él, tiendo a aceptar que vayamos al Berghain, cariño, ¿tú que dices? —Ethan asintió.


    
      
    


    Salimos del Club Felix, tomamos un taxi y nos dirigimos al Berghain. Al llegar, vimos una larga fila para entrar al club tecno. En esta ocasión estábamos solos y sin la ayuda de alguien del medio que nos facilitara la entrada, como era el caso cuando había salido con supermodelos. No nos quedó más remedio que formarnos.


    
      
    


    —Caray, esto nos tomará al menos una hora para entrar, Alexander. ¿Estás absolutamente seguro de que vale la pena?


    
      
    


    —Sí, Ethan, vale la pena esperar. Desafortunadamente no conozco a nadie influyente, pero no sé si nos serviría de algo, porque el Berghain no cuenta con entrada VIP, o puerta preferencial. En este sitio todos somos iguales, la gente común y corriente, modelos, o gente linda como ustedes, son tratados por igual, pienso que está bien.


    
      
    


    —¿Pues que eres comunista o qué? —dijo Ethan.


    
      
    


    —¿Saben? Voy a mandarle un mensaje a Giselle. En Australia están diez horas antes que nosotros y tal vez nos ayude. Ella conoce a todo el mundo —dijo Sunny. A los pocos segundos llegó la respuesta.


    
      
    


    —¿Lo ven? ¡Ya contestó! Me está preguntando por el nombre del DJ de esta noche. Lo voy a buscar en Google, esperen…


    
      
    


    Quince minutos después de mandarle la información a Giselle, nos respondió con lo siguiente:


    
      
    


    
      “Vayan al frente e identifíquense con los chicos de la puerta. El código es “A. Loewe”, y por favor no olviden agradecerle al DJ.

    


    
      
    


    
      Que tengan una noche estupenda y saludos de Vilma que la tengo a mi lado.

    


    
      
    


    
      Los quiere, G.

    


    
      
    


    —¿No es esta chica extraordinaria? Seguro conoce al DJ de las famosas semanas de moda organizadas aquí en Berlín.


    
      
    


    Seguimos las instrucciones, al momento de dar el código con mi nombre, las puertas del cielo se nos abrieron sin que alguien preguntara algo.


    
      
    


    Una vez adentro, nos quedamos impresionados por lo majestuoso recinto de casi veinte metros de alto. Poco a poco nos dejamos intoxicar del ambiente decadente del interior en diseño minimalista, dominado principalmente por acero y concreto. El club no tendría problema en acomodar a mil quinientas almas buscando su perdición al igual que nosotros lo hacíamos.


    
      
    


    Una vez que nos recobramos de la imponente primera impresión, nos dirigimos hacia la plataforma donde estaba situado el DJ, para agradecerle que nos hubiera ahorrado la eterna espera para entrar, a lo que diría mi madre, al purgatorio.


    
      
    


    —Hola chicos, ¿Son ustedes los amigos de Giselle? —nos preguntó.


    
      
    


    —En efecto —asentimos.


    
      
    


    —Tienen suerte, esta noche no tengo invitados, me está permitido sólo tres por noche. Me da gusto haber podido echarles la mano. ¡Denle duro hasta que el cuerpo aguante! —Alzó su brazo bailando preparando la siguiente mezcla tecno.


    
      
    


    La decadente y hedonista reputación del Berghain no era infundada. En el club había una gran cantidad de cuartos obscuros que ni Dios, ni el diablo podrían saber lo que sucedía adentro, ni mucho menos si el que entraba, saldría perteneciendo al mismo sexo con el que entró, ni con los mismos orificios con los que había accedido al lugar.


    
      
    


    No pasó mucho tiempo para que la delicadeza y el extravagante coqueteo de Ethan y Sunny surtiera efecto en los demás. A los pocos minutos ya tenían a varias personas en su lista para la noche. Parecía que iban a tener que repartir fichas para hacer turnos.


    
      
    


    —Vamos a meternos al cuarto obscuro, Alexander, ¿vienes? —me preguntó Ethan, siendo incansable con su insistencia para ponerme de nuevo un dedo encima.


    
      
    


    —¡No hagas esa cara! —Me dijo Sunny— Tienes que entender que Ethan muere por poder llenar su boca con tu lata de Pepsi, pero no tiene el valor de decírtelo abiertamente —dijo revelando descaradamente las intenciones de su novio.


    
      
    


    —¿Saben algo? ¿Porque no van ustedes solos, se ponen dentro de sus boquitas todo lo que juzguen necesario, se divierten con todos estos chicos y chicas que tenemos alrededor deseando estar con ustedes, y nos vemos más tarde? Yo voy a bailar en la pista con una de esas hermosas chicas que buscan un heterosexual, atrayéndonos con sus movimientos sensuales. ¿Qué les parece?


    
      
    


    —¿Estás absolutamente seguro de lo que dices? —Ethan me preguntó mientras ponía su puño frente a su boca, imitando como si estuviera dándome sexo oral.


    
      
    


    —¡Vete de aquí Ethan! —Me mato de la risa con su ocurrencia—. Mejor nos vemos en la tarde, digamos como a las cuatro en la Kurfürstendamm Straße para hacer las compras que deseaban, ¿está bien?


    
      
    


    —¡Trato hecho! —respondieron.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Hola? ¿Hoolaaaaa? ¿Disculpa, estas conectado a este mundo, o eres un zombi? —me preguntó la chica del bar, una linda pelirroja con hermosos caireles largos. Era la bartender del Cactus Bar, a donde había entrado a cenar estando en Vancouver. Fui abruptamente interrumpido en mis pensamientos y traído de vuelta mientras recordaba mi viaje a Berlín con esos dos locos.


    
      
    


    —¿Perdón? ¿Cómo dices? —contesté confundido.


    
      
    


    —Siento interrumpir tu viaje astral, pero he estado tratando de obtener una respuesta desde hace quince minutos. Sólo quería saber si quieres beber o comer algo más.


    
      
    


    —Oh… gracias… ehm… ¡claro que sí! Probaré la cerveza Ugly Ale —una cerveza a base de trigo no filtrado— y lo acompañare con las lonjas de salmón marinado en soya y mostaza. —Decidí continuar con otra de las especialidades de la casa, acompañándola con una cerveza lager con mucho sabor.


    
      
    


    Estaba tan distraído con lo sucedido en las últimas semanas que ni siquiera me percaté del montón de chicas ultra chic sentadas en las mesas altas y nichos del bar. Tomé mi distracción como algo positivo, ya que así me había pasado en un principio cuando me la pasé siguiendo a Giselle; ninguna otra chica llamaba mi atención, dejando de interesarme por otras chicas.


    
      
    


    Se estaba haciendo tarde, así que al terminar mi salmón, decidí tomar el café al regresar a mi apartamento. Hasta donde sabía, Giselle no saldría esa noche, y yo estaba impaciente por comenzar mi sesión voyerista.


    
      
    


    Cuando llegué a casa, me dirigí de inmediato hacia la ventana para descubrir que el apartamento de Giselle estaba iluminado. Rápidamente cogí los binoculares y comencé a buscarla en alguno de los cuartos de su piso.


    
      
    


    Ahí estas angelito mío… simplemente no cambias… ¡eres una bomba nuclear llena de estrógenos! Justamente esta es la razón por la que me cautivaste de este modo, te extrañaba tanto muñequita… definitivamente eres una glamorosa tentación…


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 3


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Abrí la puerta de mi condominio como a las nueve de la noche. Había visitado amigos todo el día aprovechando que estaba en la ciudad, después de haber estado fuera durante casi dos meses trabajando en diversas sesiones fotográficas para editoriales y fashion shows alrededor del mundo. Mis últimos dos destinos habían sido las Islas Seychelles y Australia. En este último, Vilma se había reunido conmigo durante dos de las cinco semanas en las que había estado ahí. Teniendo a alguien tan cercano, en semanas de tanto estrés, me hizo sentir muy bien acompañada, además la habíamos pasado muy bien juntas en eventos, fiestas y en la playa.


    
      
    


    Colgué mi abrigo, obsequio de Vilma en agradecimiento por haber sugerido a Alexander como pareja en su fiesta de cumpleaños. Me encaminé al bar, cogí mi adorada botella de Tequila Patrón, y me preparé a disfrutar de una noche en casa. Llené uno esos lindos vasitos llamados “Caballitos” en México, y bebí mi elixir favorito de un solo trago.


    
      
    


    Dejé la botella y el caballito sobre la mesa situada a un lado del sofá, y me dirigí a poner algo de música. Ya tenía en mente la canción perfecta para relajarme bebiendo mi delicioso tequila. Le subí el volumen al sistema de sonido.


    
      
    


    Maaadre mía… de verdad que me dan ganas de arrancarme la ropa al escuchar esta canción…


    
      
    


    
      “You are, the drug in my veins… and I´m waiting to feel it again… and I´m waiting to feel it again, again…”

    


    
      
    


    Estoy segura que nadie podría imaginarse el anhelo, y lo mucho que he tratado de encontrar el modo sentirme sexualmente plena, tengo que admitir que esa es mi droga. Quisiera poder sentirlo una y otra vez, como lo dice la canción. Lo que me pregunto es, ¿por qué me es tan difícil alcanzar la satisfacción sexual, cuando para otras mujeres es fácil el obtenerlo?, o ¿será que soy la única que lo admite y todas padecemos de lo mismo? ¿Por qué las mujeres no podemos hablar abiertamente del tema como lo hacen los hombres? En cualquier caso, tenía el fuerte presentimiento de estarme acercando a encontrarlo, y me baso en los comentarios acerca del desempeño de Alexander al estar con otras mujeres, ¡es emocionante y extremadamente prometedor mis planes con Alexander! Estoy casi segura que será capaz de saciar mi apetito sexual y, ¡tal vez por completo y para siempre! ¿Cómo se sentirá vivir sin ese sufrimiento de estar continuamente insatisfecha?


    
      
    


    La canción Beautiful Drug, del fabuloso grupo Thievery Corporation sonó de nuevo en mi camino al sofá. Usualmente al llegar a casa suelo quedarme cómodamente en lencería, pero hoy estaba tan cansada que me había saltado excepcionalmente mi ritual, el cual sigo religiosamente por el simple hecho de verme llena de toda esa sensualidad llena de encajes, seda, ligueros y transparencias fundiéndose con las moldeadas curvas de mi cuerpo. El que aún me encontrara vestida, no significaba me sintiera poco sensual y con ganas de irme descubriendo poco a poco.


    
      
    


    Me detuve en el centro de la sala, mientras bailaba, desabotoné tres botones de mi blusa para introducir mi mano y acariciarme el pecho, luego la deslicé sobre mis senos que se asomaban sobre mi sostén de media copa, transportándome a un mundo ficticio, lleno de satisfacción e intensidad sexual ayudada por el erotismo de la canción.


    
      
    


    La bienvenida de mis amigos en Vancouver había sido encantadora. Me habían invitado a salir de fiesta esa misma noche, pero francamente, lo que había estado esperando en las últimas semanas, era una noche para mi sola echada en el sofá, disfrutando de mi espacio. La única propuesta que no pude rechazar fue la de mi amiga Ciara, la que me convenció de manejar hasta Seattle y pasar el resto de la semana en una cabaña en medio del bosque, no lejos de la ciudad. Planeábamos visitar uno de esos maravillosos spas de lujo, lo cual era perfecto para recuperarme y cargar energías para la siguiente temporada llena de fashion shows y campañas editoriales.


    
      
    


    Ciara estaba tan desesperada por encontrar a alguien que la acompañara, que hasta me ofreció correr con todos los gastos de los tratamientos y masajes que deseara hacerme. En realidad la hubiera acompañado de cualquier modo, más aún cuando me confesó el motivo del viaje: el haber terminado con su novio después de haberlo descubierto acostado en la cama con una de sus más “leales” amigas. La lealtad se va al infierno cuando un hombre sabe seducir a una mujer, y por lo visto el bastardo ése dominaba el tema. Lo único que ella deseaba, era salir de la ciudad por unos días para no volverse loca y matar al muy cabrón.


    
      
    


    Me serví otro tequila, esta vez lo bebí a sorbitos.


    
      
    


    Al estar recostada en mi sillón mirando hacia afuera, pensando en todo y nada, descubrí algo verdaderamente inusual en el paisaje urbano… mi pulso se aceleró rápidamente.


    
      
    


    ¿Estoy alucinando o hay luz en su apartamento? ¿Podría ser que se encuentre en Vancouver y no me haya avisado? De ser él, ¡el chico tiene los huevos del tamaño de un Volkswagen! Mira qué no decirme nada… hijo de su p… Y yo aquí sola, soñando en escurrirme dentro de sus pantalones después de escuchar tantos halagos y tan detalladas descripciones de cómo Alexander Loewe, ha hechizado a todas mis amigas no solo con su extrema vitalidad sexual, sino con su carisma, chispa y encantadora personalidad que ha desarrollado a una velocidad sorprendente.


    
      
    


    ¿Quién podría haber pronosticado que ese inicio tan desilusionante, tuviera un giro tan dramático? Aún recuerdo lo retraído que era, su poca autoestima e inseguridad que mostró la primera vez que hablamos en el Museo de Orsay, y ahora se ha convertido en todo un rompecorazones, increíble…


    
      
    


    Me alegraba mucho saber que la ayudadita que le había dado al ponerlo en comprometedoras situaciones, hubieran fomentado su carácter, presionándolo a desenvolverse mejor. Me era imposible el imaginar un Alexander tímido después de los episodios que debió pasar con Luna y Vilma. Ninguna de ellas hubiera aceptado una conducta infantil de parte de un hombre a su lado. Recuerdo haber percibido el potencial de Alexander, pero tomé probablemente la decisión más impetuosa de mi vida, al apostar todo en alguien tan ingenuo… sin embargo parece ser que acerté y ahora estaba deseosa de querer disfrutar de los beneficios de mi inversión y no dejárselo todo a mis amigas…


    
      
    


    Era claro que me había convertido en la víctima de la histeria que yo misma había propiciado, en mi infatigable faena por encontrar mi anhelado placer sexual. Pero esta vez algo me decía que pronto podría cosechar lo que había sembrado. Y es que los comentarios que había escuchado de los labios de las mujeres con las que había estado, trascendían más allá de lo esperado, sobre todo porque eran sumamente exigentes y meticulosas con el tema «hombres», sin mencionar cuando alguno se atrevía a ponerles un dedo encima… sólo lo permitían sí el chico cumplía con un mínimo del protocolo y personalidad esperado por ellas.


    
      
    


    Conocía bien los intentos de relaciones frustradas de ambas, las que terminaban al poco tiempo si no eran tratadas apropiadamente, o al no tener una sexualidad intensa, o cuando sus compañeros inventaban excusas tontas, típicas de los hombres para evitar tener relaciones sexuales. En ese momento eran borrados de sus vidas e incluso los sacaban de sus casas. Las historias sobre Alexander demostraban una nueva faceta, dándome la impresión que al ser llevado al límite y sentirse forzado por la situación, un nuevo carácter florecía, permitiéndole adaptarse y convirtiéndose en un ardiente e irresistible playboy.


    
      
    


    Es verdad que el diablo se encuentra en los detalles, porque debo admitir los enormes celos que sentí al escuchar los múltiples orgasmos que Alexander les propinó al hacer explotar su cuerpo y mente.


    
      
    


    En realidad había considerado pedirles que se alejaran de él, pero se habían mostrado tan apasionadas narrando los momentos tan maravillosamente intensos a su lado, que no me atreví a hacerlo. Aún recuerdo parte de mi plática con Vilma en el bar del hotel en Australia:


    
      
    


    ―Ahh Giselle, ¿puedes creer que se me mojan las bragas de tan sólo de recordar cómo me tocó Alexander? ¡Y qué onda con sus cuadritos! ¡El tipo es un galán creado para atraer estrógenos! No sabes lo afortunada que me siento de haberme entregado de esa forma tan intensa e incontrolada esa noche.


    
      
    


    ―Qué te puedo decir Vilma…, a mí me sucede lo mismo sólo de escucharte, y eso que no le he tocado ni un pelo!


    
      
    


    ―¡Pero qué me dices! ¿Cómo supiste entonces que era tan bueno en la cama? ¡A mis cuarenta puedo decir que fue el sexo más maravilloso de mi vida! Te lo firmo en donde sea.


    
      
    


    ―No lo sabía, fue sólo un presentimiento… mal calculado por lo que veo…


    
      
    


    Durante la conversación recordé el dicho: «seduce mi mente y tendrás mi cuerpo; seduce mi alma y seré tuya para siempre.» Era obvio que Alexander lo hacía pero… ¿cómo es que cambió tan aprisa? ¿Dónde había quedado su timidez?


    
      
    


    ¡Lo único que necesitaba era un empujón! Los hechos estaban sobre la mesa, y no podía ser accidental que hubiera manejado todo de manera tan sublime. Hasta estaba considerado olvidarme de mis tontas ideas de enfrentarlo a un último reto con otra mujer, estaba convencida que había muy buenas posibilidades de que me pudiera hacer sentir sexualmente plena. A estas alturas no sabía si me quería arriesgar a perderlo, de seguir con mi jueguito, estaba segura que alguna de las chicas me lo arrebataría de mis brazos, y la razón era bien sencilla:


    
      
    


    ¿No es acaso la pasión la encargada de hacer regresar continuamente a una mujer por más?, aunque me daba la impresión que Alexander había ido más allá y había conquistado también sus corazones.


    
      
    


    Mi mayor preocupación por el momento era mi amiga Luna, con la que Alexander había afrontado su primer reto y en donde habían entablado una fuerte conexión en un corto lapso de tiempo.


    
      
    


    Después de escucharla, era obvio que le había proporcionado mucho más de lo que ella esperaba encontrar en un hombre. El problema era que Luna era una atractiva y hermosa italiana… y de paso, ¡bien calenturienta! Fácilmente podría hacer que se enamorara de ella. Lo que más me sorprendía era como habría logrado domar los extremosos celos de Francesco. Me moría de curiosidad por preguntar por los detalles sobre cómo la habían pasado los tres en su villa de Paris, pero preferí no ser impertinente, y no enredarme con excesivos detalles que podían dañarme.


    
      
    


    
      «Giselli, tu amigo Alexander es bienvenido en cualquier momento que lo deseé, inclusive cuando yo no esté en Paris, está autorizado a pasar tiempo con Luna en casa. Tuve la fortuna de encontrarme con él durante la fiesta de Vilma y le confirmé lo que ahora te escribo. Tengo la impresión de que Luna tiene unas ganas enormes de saciar sus bajas pasiones y deseos carnales con ese chico lo antes posible…»

    


    
      
    


    Fueron las líneas que Francesco me había enviado por correo electrónico al preguntarle su opinión acerca de Alexander. Me hirvió la sangre al leerlo, pero me lo tenía bien merecido por andar de metiche. Aunque mi interés era genuino debido a que conocía cómo habían terminado las anteriores aventuras amorosas de Luna, en las cuales Francesco había mandado alguno de los tipos a su servicio a visitar al amiguito en cuestión para darle una paliza. Fue por ello que le pedí que si en algún momento se le ocurría tomar acción violenta contra Alexander, me lo informara para persuadirlo, además de que en esta ocasión todo se había llevado a cabo con su consentimiento explícito.


    
      
    


    Me sentí aliviada con su respuesta, aunque un poco confundida por lo bien que ahora se llevaban. ¿Qué sucedió durante esa noche en que los tres se reunieron para satisfacer la fantasía de Luna? Tenía la sospecha que algo intenso había ocurrido, y parecía que se había dado uno de esos pactos entre caballeros que una mujer es incapaz de entender, sin embargo Alexander tenía que ser cauteloso con Francesco, pues podía volverse su peor pesadilla de así desearlo.


    
      
    


    Si mis sospechas eran confirmadas y Alexander se encontraba aquí en Vancouver y no había sido para avisarme, me sorprendería el autocontrol casi sobrehumano al seguir al pie de la letra el pacto de no vernos, ni tocarnos hasta después de los tres retos, y ya solo faltaba uno.


    
      
    


    En este momento me fastidiaba su modo disciplinado de ser, pero, ¿no fue acaso esta una de las razones por las que lo había escogido? Alexander pensaba que él me había escogido a mí, cuando la realidad era que yo le había concedido la oportunidad de espiarme durante todos los meses que lo hizo. Me había conquistado una extraña fascinación por su insólita tenacidad, control, determinación, esfuerzos y perseverancia para alcanzar la meta que se había propuesto, haciéndolo un excelente candidato para curar potencialmente mi apetito sexual.


    
      
    


    Hoy por hoy, imagino que su objetivo final era hablarme en algún momento; porque no creo que fuera a seguirme por el resto de sus días y obtener placer al hacerlo. ¿Qué otras intenciones podría tener después de estar siguiéndome por casi un año sin hacer contacto? Personalmente me emocionaba la tensión producida sabiéndome observada de esa manera tan natural e impecable que tenía, sin obstrucciones, sin notarse, sin interferir en mis actividades. No tenía idea de sus intenciones reales, aunque pensaba preguntárselas cuando se lo confesara.


    
      
    


    Por enfermizo que parezca, solo quedaba algo pendiente antes de rendirle mi cuerpo, y era el saber la opinión de mi amiga Jahra. En contraste con otras mujeres dominantes, ella era una criatura diferente, al correr pura sangre caliente por sus venas, además de su carácter sudamericano emocional de fuertes sentimientos listos para ser liberados en cualquier momento. Admiraba su modo de amar la vida mostrándose autentica en todo momento.


    
      
    


    Jahra, era mucho más sumisa en la cama que las otras, y no me intrigaba el cómo se desenvolvería Alexander al estar con una chica que no llevara su personalidad hasta al límite, presionándolo a llegar a fases desconocidas anteriormente. En este caso particular, tal vez se vaya a quedar como un gatito, al igual que lo hizo en el hotel de Paris al no entrar a la habitación con nosotras para participar en un trio, ¡que hubiera sido épico!


    
      
    


    Sabía que estaba jugando con fuego al ofrecerle a Jahra como tributo, ya que podría hechizarlo con lo salvaje que se tornaba su comportamiento una vez que la encendían. Sin duda estaba siempre dispuesta a ensayar cosas nuevas con su fantástico cuerpo, por no mencionar su mirada de pantera con esos ojos verdes que hipnotizaba a sus presas. Lo sabía por experiencia propia, pues habíamos estado juntas en la cama un par de ocasiones y no había tenido la menor oportunidad de controlarme ante su atracción. Su encuentro con Jahra sería el último reto que le pondría a Alexander.


    
      
    


    Todo sonaba un tanto macabro, pero estaba dispuesta a hacer todo para comprobar si Alexander era el hombre al que se refería la discípula de Baba Vanga:


    
      
    


    «Te arrancará el alma, pero es el precio que debes pagar si deseas saciar tu ilimitado apetito sexual para siempre, sólo él es capaz de ello…»


    
      
    


    Sonaba un tanto perverso, pero estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para comprobarlo, incluso hasta darle una oportunidad al amor y ¿porque no? ¡Enamórame de él!


    
      
    


    Miré de nuevo a través de la ventana… ¡Pero si eres tú, desgraciado! ¡No lo puedo creer, de veras que eres un carbón, sí que tienes pelotas, carajo!


    
      
    


    Una silueta se movía de un lado al otro en su apartamento. Era sin lugar a dudas Alexander. Estaba bien familiarizada con su manera de caminar y su lenguaje corporal, pues ya le había dado varios shows exhibicionistas a mi adorado voyerista, sabiendo lo mucho que ambos lo disfrutábamos, eso sí, cada quién a su manera. Debo admitir que estaba feliz de exhibirme hacia él, pues me excitaba enormemente hacerlo.


    
      
    


    ¿Así que estás en la ciudad, eh? Es hora de cazar al cazador…


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 4


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    “Hola Alexander, no hemos hablado desde nuestro encuentro en Paris. Al fin llegué a mi casa en Vancouver, ¿en qué parte del mundo te encuentras?, ¿puedes hablar un par de minutos?


    
      
    


    Te extraña Giselle.”


    
      
    


    


    
      
    


    El hecho de que Giselle me enviara un mensaje sin saber que yo también me encontraba en Vancouver, era una coincidencia extraordinaria y me ofrecía una oportunidad única: el hablar con ella al tiempo de tener contacto visual desde mi ventana, admirando sus sensuales rituales nocturnos los que en 90% de las veces se tornaban íntimos.


    
      
    


    Mi entusiasmo aumento al imaginarme lo cachondo que podría tornarse una llamada de este tipo. La situación me produjo una gran agitación, rayando en pánico, al estar a punto de escuchar su voz nuevamente.


    
      
    


    Tomé mis binoculares y marqué a su teléfono móvil. Se encontraba sentada en su sofá favorito en la sala de estar, degustando un Tequila Patrón. Lo inusual de la situación era que se encontrara aún vestida. Tomó su teléfono y contesto.


    
      
    


    ―Hola, ¿quién habla?, ¿eres tú, tigre?


    
      
    


    ―¿A quién escogerías para estar en la cama, a Zeus o a mí? ―le pregunté.


    
      
    


    ―¿Y porque tengo que elegir a alguno?


    
      
    


    ―¡Giselle!, quieres decir que…


    
      
    


    ―Exacto cariño, ¿por qué tener que escoger a uno, si puedo tener a los dos?


    
      
    


    ―¡Virgen santísima, sigues siendo una cachonda deliciosa, Giselle! Sabes ponerme a mil con tan sólo una sola oración que salga de esos labios carnosos.


    
      
    


    ―Por lo que veo en verdad quieres jugar fuera de tu dominio, ¿eh, Alexander? Te voy a poner a prueba, no tienes oportunidad contra mí, sabes muy bien lo mucho que he estudiado la mitología griega. Hasta me divierte que hayas sacado el tema ―Giselle estaba muy complacida con el inicio de nuestra conversación―. Pretendamos que soy Hera, la esposa de Zeus, tú sólo sígueme la corriente, aquí vamos:


    
      
    


    Tú sabes muy bien lo mucho que detesto tus aventuras amorosas con chicas mortales y, por si fuera poco, tu lista de ropa sucia se está tornando inmanejable con la cantidad de mujeres que has estado cautivado últimamente.


    
      
    


    ―Sí… seguro Giselle, la gran diferencia entre tú y Hera es que ella no le arregló múltiples encuentros con mujeres, ¡como tú lo has estado haciendo conmigo! Yo diría que Afrodita te queda mejor que Hera, pues ella era tan poderosa que incluso Zeus era vulnerable a su voluntad.


    
      
    


    ―¡Uau tigre, muy bien!, me da gusto escuchar que no sólo te has acostando con el mundo entero en los últimos meses, sino que también te ha interesado el leer un poco de historia de vez en cuando.


    
      
    


    ―Ja… Ja… no me parce tan chistoso tu comentario irónico, cuando tú eres la causante de mis aventuras, Giselle. He estado pensando mucho en la conexión de los tres retos que acordamos, y veo cierta similitud con tu pasión por la mitología griega. ¿Será posible que te hayas inspirado en las doce tareas que Heracles debe realizar para quedar purificado del despreciable acto de matar a sus hijos? Algo me dice que al igual que Hera, tú te basaste en ese mito para darme tres retos en los cuales debo salir airoso, y con ello te decidas a estar conmigo íntimamente.


    
      
    


    ―¡Eres más listo de lo que pensaba! Intentas leer mi personalidad a través del escrutinio de la mitología griega. Muy impresionante… y sí, tienes razón, se me ocurrió la idea a partir de ese mito, pero por favor no compares mis intenciones con las de Hera, no pretendo causarte ningún daño o de volverte demente, como hizo ella a Heracles momentos antes de matar a sus hijos.


    
      
    


    Me horroriza que pudieras malinterpretar mi fuente de inspiración, te puedo jurar sobre una Biblia que no busco meterte en problemas, lo único que busco es una buena salida para ambos. En el caso de Hera, ella odiaba a Heracles aun antes de que naciera por ser él el fruto del adulterio de Zeus.


    
      
    


    ―Ok, lo entiendo Giselle, y tengo confianza, no te pongas tan dramática.


    
      
    


    ―Yo también confío en ti Alexander, y me da mucho gusto escucharte. ¿Sabes lo tú y Heracles tienen en común?


    
      
    


    ―No, no veo que pudiera tener relación alguna con el héroe, por cierto, ¿cuál es su nombre romano?


    
      
    


    ―Bueno, para empezar tú tienes el mismo poder sexual que Heracles, y segundo, todavía no puedo creer que pudieras descubrir la similitud de sus tareas con las tuyas sin darte cuenta que se trata de Hércules.


    
      
    


    ―Oh… ¿es el mito de Hércules? No lo reconocí con su nombre en griego.


    
      
    


    ―¡Claro que se trata él!, tal vez recuerdes que Hera envía a dos serpientes para matar a Hércules y a su hermano gemelo, ambos tenían ocho meses de edad; su hermano empezó a llorar lleno de miedo, mientras Hércules tomó a ambas serpientes y las estranguló con sus manos, ¿de quién creías que se trataba?, ¿del Pato Donald? Pero ya es suficiente de mitología Alexander, dime, ¿te desperté al enviarte un mensaje a esta hora?


    
      
    


    ―¿Despertarme?, o no… para nada...


    
      
    


    ―¿Es que te despiertas tan temprano los fines de semana? En Alemania deben ser como… déjame ver… si, las seis de la mañana, ¿cierto? En fin… ¿has disfrutado de los eventos a los que te han llevado?, ¿te gustaron los recados que te envié? ¡Espero haberte sorprendido!


    
      
    


    ―No sé qué contestarte Giselle, me aventaste al agua helada sin estar preparado para ello. Debo admitir, que en ocasiones me costó mucho trabajo sobreponerme al shock inicial que me dieron tus amigos, pero afortunadamente, todo terminó siempre de buen modo y con un final feliz.


    
      
    


    ―¿Sabes algo? Hasta hubiera pagado por ver tu cara después de leer uno de mis mensajes, deben haber sido momentos para recordar durante toda la vida; pero aparte de eso, quería que me contaras sobre tu contundente encanto con las mujeres, y sobre todo de tu convincente desempeño sexual que tan sorpresivamente mostraste. ¿Estás tomando drogas o es usual que tengas tal derroche de testosterona? Estoy en verdad confundida con ello, tigre.


    
      
    


    ―Sí, bueno… imagino que tengo un aspecto demasiado común, como para dar la impresión de ser bueno en la cama. Ese es el precio que hay que pagar al tener cara de chico bueno e ingenuo. Lo único que se le ocurre a la gente es que tome drogas para que se me pare el pito de esa manera tan colosal, pero siento desilusionarte, Giselle, ni me estoy drogando, ni tomo medicamentos para lograrlo. Resulta ser, que a los chicos con baby face también se nos da eso de las erecciones naturales. Aunque debo confesarte que he dedicado horas enteras a meditar sobre ello tratando de encontrar una respuesta a mi insólita habilidad sexual, la cual estoy encantado de descubrir. Es obvio que me he dado cuenta lo mucho que me ha ayudado con las mujeres, pero para serte franco, he estado considerado el visitar a un psiquiatra, para que analice la posibilidad de que tenga una doble personalidad, porque he notado el desarrollo de un nuevo carácter dentro de mí, el cual desconocía.


    
      
    


    ―Oh… no sabía que tuvieras tanta ansiedad sobre ello, si me lo hubieras comentado le hubiera puesto fin a todo este asunto. Desde mi punto de vista, y sin haber presenciado todas tus hazañas que me han platicado, pienso que va más por el lado de la evolución y no debido a un desorden mental, Alexander, no creo que debas recurrir a un psiquiatra, pero si, que sería una buena idea el detener esto de ponerte retos y tareas, porque al final nunca ha sido mi intención lastimarte de ningún modo.


    
      
    


    ―¡No, no, Giselle ! Deseo fervientemente continuar, por lo menos hasta el punto acordado. Si omitimos las dificultades iniciales que tengo para socializar en tu mundo, hay también muchas cosas positivas. Además, sé que estas tratando de ayudarme, y no sabes lo mucho que te lo agradezco. Tú desconocías la situación por la que pasaba cuando nos conocimos, pero me alegro de haber caído en tus brazos porque iba en caída libre hacia lo profundo del abismo. Lo que intento ahora, es fortalecer mi espíritu para descubrir la confianza en mí mismo.


    
      
    


    ―Tu sinceridad y franqueza me derriten el corazón, te besaría ahora mismo de tenerte frente a mí.


    
      
    


    ―El desarrollo que lleva a la existencia de este otro yo, o Álter Ego como se conoce en el psicoanálisis, evoluciona de una forma espeluznante dentro del individuo.


    
      
    


    ―¿Por qué?


    
      
    


    ―Porque tienes que tocar fondo con un trauma o depresión profunda que provoque que esa bizarra personalidad surja.


    
      
    


    ―Detengamos esto que te está haciendo tanto daño, Alexander, ¡insisto!


    
      
    


    ―Espera un momento Giselle, quisiera contarte sobre una vivencia en específico, la cual tuvo gran relevancia en detonar el nacimiento de esta personalidad que va más allá de mi control. ¿Recuerdas la noche en Paris cuando nos conocimos?


    
      
    


    ―¿Cómo olvidarla? pero… ¿a qué te refieres?, según yo nos divertimos mucho, sobre todo cuando Jahra comenzó a incitarme con sus juegos provocadores, tornando la noche en un ambiente bien picante mientras nos dirigíamos al hotel después de salir del club nocturno… ¡Caray, fue una experiencia inolvidable! Tengo metido en la mente su mirada encendida, con esos seductores ojos verdes mientras se excitaba tocándose ahí abajo, al tiempo que abría las piernas para autosatisfacerse aún mejor y para colmo mostrándome su rayita toda rasurada. Uff… esa chica es un sueño… ¡Me excito como una loca al recordar ese momento!


    
      
    


    ―¡Ni me digas, que me pongo igual! Fue un delicioso momento el verlas besándose apasionadamente estando junto a mí. Pero yo me refiero a lo que sucedió después de llegar al hotel. Para serte más preciso, cuando las dos me pidieron que me quedara a pasar el resto de la noche con ustedes, justo después de la escenita que se aventaron en el elevador, en donde terminaste saliendo de él mientras mostrabas uno de tus firmes y abundantes senos valiéndote un pepino que alguien pudiera verte hasta llegar a la puerta de la habitación… ¡te juro que esa fue la escena más cachonda que jamás había visto!


    
      
    


    ―Pero entonces, ¿qué te sucedió a partir de ese momento, Alexander?


    
      
    


    ―Después de huir como mojigato, asustado por la inesperada oferta de quedarme con ustedes para hacer un trío, caminé por Paris durante el amanecer tratando de orientarme hacia el hotel en donde me hospedaba. En mi cabeza seguía tratando de convencerme de haber tomado la decisión correcta, pero en realidad no fui lo suficientemente valiente para reconocer lo cobarde de mi actitud. Solo un imbécil podría negarse a tener la experiencia sexual de su vida para estar íntimamente con dos supermodelos.


    
      
    


    ―Vamos, no exageres… somos tan normales y fascinantes como cualquier otra mujer.


    
      
    


    ―Ustedes tienen algo especial que las lleva más allá de la fascinación, Giselle, pero como te decía, mi frustración no se detuvo ahí, sino que siguió avanzando clavándose profundamente en mi ser, hasta sentir como se anidaba en los huesos creando una depresión emocional sin precedentes y de una magnitud desconocida. Al día siguiente los síntomas no mejoraron, sino que recrudecieron, volviéndose en lo que se conoce como un Desorden Depresivo Mayor, que me mantuvo ausente de este mundo por aproximadamente tres días, durante los cuales estuve ya fuera acostado en cama viendo hacia el techo, o caminando por las riberas del Rio Sena, contemplándolo desde los innumerables puentes que hay en la ciudad de Paris. Me detenía a observar el paso del agua, con una idea fija en la cabeza, el suicidarme…


    
      
    


    ―¡Alexander, pero que me estas diciendo!


    
      
    


    ―Afortunadamente con el transcurrir de las horas mi psique se fue recuperando lentamente hasta que logré estabilizarme frágilmente, consiguiendo con ello el poder regresar a mis actividades laborales. Fue entonces, cuando llegó el día de nuestra cita en el restaurante. Tu no lo sabes, pero poco antes de encontrarnos, visité el Museo Orsay para revivir los maravillosos momentos que pasé a tu lado; sin embargo el resultado de esa visita fue totalmente negativo, haciendo que los síntomas depresivos volvieran a florecer, motivados brutalmente por una estatua con la que me identifiqué, pero ese tema prefiero dejarlo para otra ocasión. Te confieso que los síntomas desaparecieron en el momento en que te vi entrar en el restaurante. Tú me sanaste instantáneamente con tu sólida presencia y adorable sonrisa.


    
      
    


    ―Por favor detente, ¡que me estás rompiendo el corazón! No puedo contener las lágrimas…


    
      
    


    ―Espera Giselle, por favor déjame terminar, es la primera vez que comparto esto. No sé si estoy en lo cierto, pero mi intuición me dice que he desarrollado una segunda personalidad que desplaza el severo trauma causado por el Alexander cobarde de ese entonces. Esta florece para hacerse cargo de situaciones extremas y así evitar el caer en ese estado deteriorarte que tanto daño me hizo. ¿Cómo explicarlo de otra manera? Es difícil el darme cuenta el cómo y cuándo sucede, pero difusamente he notado esa transición de personalidades al sentirlas en los momentos de estrés que he vivido últimamente. Es como si un instinto de supervivencia floreciera. No te puedo decir con exactitud qué es lo que sucede en mi mente, pero hay algo que de repente hace clic y el Alexander cautivador, que sabe arrebatar los corazones de las mujeres, brota para improvisar lo que sea necesario hasta sentirse en control absoluto de la situación, encontrando las palabras y actitud adecuada para las circunstancias. Él sabe desenvolverse sin importar de lo que se trate. Me imagino que soy un sobreviviente Giselle, y si me avientas a la arena del coliseo con los leones, trataré de hacerlo bien.


    
      
    


    ―Vilma me comentó que te había invitado a venir a Australia con nosotros. De verdad que la pasamos muy bien, yendo a fiestas, visitando diversos eventos de moda, inclusive fuimos al Abierto de Tenis de Australia; me hubiera gustado mucho el verte, en realidad he comenzado a extrañarte mucho Alexander, ¿no deberías haber aceptado su invitación?


    
      
    


    ―Lo estuve meditando, Giselle, pero ¿te imaginas a una chica acurrucándose en mí, enfrente de ti?, quiero decir, tu y yo no tenemos una relación íntima, pero estoy seguro que no podría sostenerte la mirada a esos ojos tuyos color turquesa, estando con otra chica. Por lo menos no, hasta que me digas claramente la relación que estamos tratando de construir entre los dos.


    
      
    


    ―Ups… ese es un tema escabroso y yo quería preguntarte por tus sentimientos en las situaciones locas en las que te he metido. Tendrás que ser paciente, porque quisiera hablar de ello mirándote a los ojos y no por teléfono, ¿me entiendes?


    
      
    


    ―Sí, no hay problema, es mejor hablar cara a cara. Pero por favor dime algo de lo que te han dicho, necesito saber si fui lo suficientemente convincente en satisfacer las fantasías sexuales de tus amigas.


    
      
    


    ―Espero que me estés tomando el pelo, tigre. ¿Acaso no has hablado con Luna o con Vilma? Daba por hecho que estabas al tanto.


    
      
    


    ―Después de despedirme de ellas, jamás retomamos el tema. Francesco me dijo un par de cosas sobre cómo se sentía Luna al encontrármelo en la casa de Vilma, pero de otro modo, ¿cómo podría saberlo? Las dos se veían contentas cuando las dejé, pero no sabría decir si fue por cortesía o por una felicidad genuina. Y a pesar de que he intercambiado mensajes con Luna, no me he atrevido a preguntarle. Por cierto, que quiero que sepas que quedé de encontrarme con ella en Toscana o en el sur de Francia en los próximos meses.


    
      
    


    ―Alexander… cariño, ¡ambas chicas te quieren presentar a su madre! ¡Eres peligrosamente encantador e incitante! Me dijeron que sobrepasas a cualquier hombre existente sobre el planeta tierra y punto. Deberías de sentirte orgulloso del modo en que dominaste los deseos tan exigentes de ambas mujeres pertenecientes al Jet-Set. Llevaste sus fantasías más allá de lo que habían podido imaginar. El pequeño problema, es que ahora te imaginan solo a ti dentro de sus fantasías y ¡a nadie más!


    
      
    


    ―¿De verdad? ¡Uau, necesitaba escuchar eso! ―Grité entusiasmado sabiendo que había sobrepasado las expectativas de las chicas. Era una noticia importante para mí, ya que era un buen argumento para convencer a Giselle acerca de las buenas posibilidades que tenía para poder satisfacerla sexualmente.


    
      
    


    ―Solo para que tengas certeza absoluta acerca de lo convincente que eres tigre, voy a citar a Vilma:


    
      
    


    
      “Alexander es como una montaña rusa a la que al principio no te quieres subir, pero tan pronto como tienes el valor de hacerlo, es prácticamente imposible el evitar tener ganas de hacerlo para siempre.”

    


    
      
    


    ―¿En serio dijo eso? ¡Yujuuu!


    
      
    


    Empecé a cantar mi canción favorita haciendo unos pasitos de baile mientras veía por la ventana. Estaba encantado de escuchar esas palabras, en especial después del difícil comienzo que había tenido con Vilma.


    
      
    


    ―No quiero darte falsas expectativas, Alexander, pero los dos éramos líneas paralelas destinadas a no cruzarse nunca en esta vida, sin embargo, todo ha ido cambiando drásticamente y de modo misteriosamente peculiar. A pesar de que nuestros caminos ahora se han cruzado, aún siento que hay poca certeza de lo que nos espera adelante.


    
      
    


    ―¿Qué quieres decir?


    
      
    


    ―Aunque quisiera acaparar todas las posibilidades existentes para quedarme contigo, no puedo ser tan egoísta, Alexander. Lo que estoy tratando de decir es que tal vez debas reconsiderar el tener una relación más cercana a Vilma, porque yo no puedo garantizarte un futuro conmigo. En mis veinticuatro años de vida, jamás me ha pasado por la mente el tener una relación estable basada en el amor, por lo menos no hasta que encuentre una cura para esta sed de sexo que me mata a diario, y Vilma es una mujer estupenda, tal vez pudieras estar cometiendo un error al dejarla ir. Ella entrega su corazón incondicionalmente, dándolo todo por esa personita que tanto ama, y en ese sentido, creo que tú te mereces a alguien así. Piénsalo, hablo en serio. Además le pondría fin a nuestro pacto maniático, en caso de que tú la prefieras a ella. Todo esto que te digo me vino a la mente al escucharla decir:


    
      
    


    
      “Alexander me dio, lo que nunca imaginé que un solo hombre pudiera ofrecer: amor, seguridad emocional, felicidad y un éxtasis fuera de este planeta...”

    


    
      
    


    ―Vilma está completamente loca por ti, tigre. Por favor considéralo y házmelo saber, ¿me estás escuchando?


    
      
    


    Me daba la impresión que Giselle decía esas palabras más por obligación, que por convicción. Su intención real era el evitar darme esperanzas en tener una relación estable con ella, y a su vez darme la oportunidad de decidir libremente con quien quisiera estar.


    
      
    


    ―Lo he pensado desde que nos vimos la última vez, y me gustaría arriesgarme hasta terminar lo que tengas en mente ―le dije a pesar de saber que era un viaje con final desconocido.


    
      
    


    ―Está bien, sólo te pido que si cambias de parecer me lo hagas saber, prometo tener la fuerza suficiente para soportar la situación. Ah… y hay algo más que quería decirte, y es que a pesar de todo el alboroto que has armado en mi círculo de amigas, me ha admirado que no te has puesto a fanfarronear al mundo entero sobre tus éxitos con las mujeres; todo lo contrario, has sabido guardar para tus records privados. No creo que haya muchos chicos capaces de ser tan discretos.


    
      
    


    ―¿Cómo presumirlo sin estar seguro de ello?


    
      
    


    ―Recuerda que mientras los hombres cuentan aventuras que nunca han tenido, las mujeres tenemos aventuras que nunca contaremos… por eso me ha gustado mucho el cómo lo has manejado.


    
      
    


    ―De cualquier manera tengo la tendencia a ser discreto, Giselle. Hablando de otra cosa, te cuento que me promovieron en mi trabajo, creo que es una buena oportunidad para hacer carrera en la empresa.


    
      
    


    ―¡Eso es fantástico, tigre! Felicidades, habrá que celebrarlo.


    
      
    


    ―Bueno, de alguna manera te lo debo todo a ti.


    
      
    


    ―¿A mí?, ¿y porque a mí?


    
      
    


    ―Por azares del destino, durante la fiesta de Vilma me enredé con una hermosa morena que resultó ser la esposa del Presidente Corporativo de la empresa para la que trabajo. Siendo honesto, pienso que se le debo a mi otra personalidad y a ti el haber sido promovido.


    
      
    


    ―Alexander, ¡que te quede claro que obtuviste esa promoción por tus propios méritos profesionales! Si de paso usaste tus múltiples cualidades y encanto con las mujeres, también es aceptable en esta feroz lucha en la que nos pone la vida.


    
      
    


    ―Sí… bueno… lo que pasa es que después de la fiesta de Vilma, las cosas se han estado saliendo de control.


    
      
    


    ―¿Por qué?, ¿te puedo ayudar?


    
      
    


    ―Una chica de la oficina trató de chantajearme, digamos que acosándome sexualmente.


    
      
    


    ― ¡Assh!, ¡es que no hay nada que odie más que una zorra astuta pasándose de lista con mis amigos! Dime el nombre de la perra engreída, y yo me encargo de lo demás. ¿Qué es lo que quiere de ti, además de tu cuerpo?


    
      
    


    ―No estoy seguro que lo debas de saber, Giselle; me asustas cuando hablas así, sé de lo que eres capaz.


    
      
    


    ―Esa no es una respuesta satisfactoria, ¡solo dime su nombre y le voy a enseñar buenos modales mostrándole al diablo en persona!― Giselle estaba muy alterada, por lo que traté de calmarla antes de que Úrsula tuviera un “accidente”.


    
      
    


    ―Tómalo con calma, de hecho arreglé las cosas bastante bien. Lo que ella deseaba era tener relaciones íntimas conmigo, pero en lugar de eso, le di un tratamiento erótico con un par de juguetes sexuales que nunca olvidará.


    
      
    


    ―¿De verdad? ¡Vaya, ahora hasta me estas divirtiendo con la historia! Me parece que fue buena idea el incluir los juguetitos, pero sobre todo el no ceder a sus deseos.


    
      
    


    ―Sí, aprendí mucho de Luna.


    
      
    


    Oh-oh, otra vez se está refiriendo a Luna… poco a poco me está comenzando a enervar el oírlo hablar tanto de ella… ―De Luna hablaremos más tarde, por favor, cuéntame más de lo que hiciste con la chica ―dijo celosa.


    
      
    


    ―Bueno… cuando llegamos a su apartamento bebimos un poco de vino en una acogedora atmosfera alumbrada de velas por doquier. Nos empezamos a besar y a acariciar, explorando nuestro cuerpo hasta excitarnos tanto que acabamos tendidos sobre un gran tapete frente a la chimenea listos para devorarnos. ¿Estoy siendo muy detallado, Giselle?, te juro que me estoy saltando cosas sin importancia.


    
      
    


    ―Estoy encantada escuchándote. Para ti como hombre te puede parecer muy detallado, pero para mí estas siendo demasiado general, no escatimes en los detalles, que me está excitando el oír tus habilidades llevadas a la práctica. Dime por ejemplo, qué posición tenía ella, ¿estaba boca abajo esperando ser penetrada, o te ofreció la penetraras por detrás sosteniéndose en cuatro puntos?, ¿estaba completamente desnuda o solo parte de su cuerpo estaba expuesto?, y que hay contigo, ¿cómo estabas? ¿Sacaste tu enorme miembro para colocárselo en la boca?


    
      
    


    ―Deseaba verla completamente desnuda esa noche, Giselle. La razón es que nunca había visto su delicioso cuerpo desnudo en la relación anterior que tuve con ella. Es por eso que le quité poco a poco toda la ropa mientras besaba su cuello admirando los gestos de la hermosa rubia. Yo me quedé sólo con mis retro pants.


    
      
    


    A través de la ventana pude ver como Giselle bebió de un solo trago su tequila Patrón, para llenar de nuevo el vaso y desabrocharse sus leggings ultra bajos a la cadera con tan sólo dos botones pequeñitos al frente.


    
      
    


    ―Continua, Alexander… ―dijo mientras se acomodaba en el sofá dando otro sorbo a su tequila.


    
      
    


    ―Úrsula, la chica de la que te hablo, se excitó mucho al sentir como deslizaba el consolador de cristal a lo largo de su entrada, tentándola de lo que le iba a hacer antes de finalmente penetrarla de diversas maneras. Comencé suavemente recorriendo su rayita viendo cómo se iba abriendo poco a poco hasta lograr que su clítoris se asomara tímidamente. En realidad creo que hice un buen trabajo en toda la zona erógena.


    
      
    


    ―No tengo la menor duda que lo hiciste… dime, ¿te bajaste a probar esa deleitable conchita rubia?


    
      
    


    ―Oh, sí que lo hice, Giselle.


    
      
    


    ―¿Te gustó como sabía?


    
      
    


    ―¡Puff… si supieras! No dejé un solo rincón sin probar.


    
      
    


    ―¡Argh, eres un demonio torturándome de esta manera, adoro que me cuentes algo tan cachondo! ―Giselle introdujo su mano en la abertura de su blusa para acariciarse los senos.


    
      
    


    ―De ser así, escucha lo que sigue: coloque uno de los mini-vibradores sobre su clítoris para acariciárselo suavemente al tiempo que la penetraba con el consolador de cristal. El sentir el ritmo de penetración, y las vibraciones en su clit, le hizo poner los ojos en blanco. Era toda una nueva experiencia para ella, no sólo el uso de los juguetitos, sino también el que su compañero sexual se hiciera cargo de ellos, por lo que se excitó rapidísimo. Pero lo que catapultó su libido hasta el cielo provocando que se volviera loca de placer, fue cuando utilicé las esposas, con las cuales restringí sus muñecas sujetándola a unos anillos de acero anclados en la chimenea. Al sentirse inmovilizada de esa manera, vulnerable a mi voluntad de lo que deseara hacerle, le desató un torrente de placer que terminó en un intenso orgasmo.


    
      
    


    ―¡Qué momento tan delicioso!, espero que después hayas tenido sexo salvaje con ella, ¿cómo la penetraste?


    
      
    


    ―Un momentito Giselle, ahora te cuento. Dado que ella me forzó a salir con ella, yo también decidí engañarla. Comencé a decirle que era una chica mala al haberme puesto esa trampa, utilicé palabras rudas que la encendieron mientras sentía como entraba el consolador en ella. Estaba tan concentrada sintiendo el placer, que no se dio cuenta que confesaba todo el episodio del elevador, el mismo que yo estaba grabando. De este modo obtuve mi seguro para demostrar mi inocencia en caso en de que quisiera acusarme de acoso sexual, como me había amenazado.


    
      
    


    ―¡Al carajo el acoso sexual, contesta mi pregunta por favor! ¡Dime como te la cogiste, ya! Alexander.


    
      
    


    ―No lo hice, Giselle.


    
      
    


    ―¡¿Cómo dices?! ¡Ay por favor no me eches a perder este momento en el cual estoy a punto de despegar de lo caliente que me has puesto!


    
      
    


    ―Lo siento, pero tuve la convicción de no hacerlo y lo cumplí, sobre todo por no estar de acuerdo con la manera en que ella orquestó nuestra cita, prácticamente amenazándome para que aceptara.


    
      
    


    ―Déjame ver si te estoy entendiendo, porque me rebasa tu disciplina. ¿Me estás diciendo que tenías a una rubia divina jadeando de placer a tus pies, rogándote desesperadamente que le metieras tu inmenso pene estando restringida de los brazos, y ¿tuviste el gigantesco descaro, autocontrol, y templanza para no satisfacer sus deseos?


    
      
    


    ―Sí, eso es exactamente lo que hice. Es una pena porque se esmeró mucho en su atuendo para nuestra cita, en realidad se veía preciosa; sin embargo el modo áspero y sin escrúpulos en el que me presionó para salir no fue el adecuado. Todo fue de maravilla durante la noche. Mi masculinidad estuvo a punto de flaquear, llevándome a casi romper mí promesa de no tener relaciones sexuales, pero como fue algo que anticipaba, me preparé para mantenerme firme en mi promesa. No vas a creer lo que utilicé para ello.


    
      
    


    ―Anda, ¡dímelo, tigre!


    
      
    


    ―Sellé mí sagrado pene con un artefacto llamado, Las Espinas de Miguel.


    
      
    


    ―¡¿Y qué demonios es eso?! Caray, parece que el maestro fue superado por el alumno, me tienes que decir a que te refieres. Casi no puedo creer que ahora estés más avanzado en esos temas que yo misma, además recuerda yo no tengo pene, por lo que está fuera de mi dominio.


    
      
    


    ―Es un dispositivo de castidad masculino, pero no te burles de mí, Giselle


    
      
    


    ―¿Que, qué?, ¡santísimo!, me das escalofríos cuando decides utilizar tu sangre fría de ese modo; aunque reconozco que en esta ocasión, fue una buena treta para evitar que se saliera con la suya la zorra esa. ¡Alexander, eres un maniático! ¿Y cuál fue su reacción cuando descubrió el envoltorio en el que aseguraste tu pene?


    
      
    


    ―Se quedó un poco desconcertada y maldijo a las siguientes diez generaciones de mi familia. Pero le cumplí, con dos orgasmos, así que fue un trato justo. Al final entendió que no fue el modo apropiado de conseguirme, y hasta se disculpó. Lo que es más increíble es que se muestra amorosa en la oficina, tuvo en cambio extraordinario.


    
      
    


    ―¿Quieres saber lo yo hubiera hecho?


    
      
    


    ―A ver, dime. Me da curiosidad saberlo porque no hubieras tenido ninguna oportunidad, Giselle. El dispositivo de castidad es tan seguro como poner mi pájaro dentro de una caja fuerte.


    
      
    


    ―Bah… que ni se te ocurra hacer algo semejante conmigo. Yo hubiera tomado una sierra para liberarte de ese maldito dispositivo, mientras te tengo inmovilizado. Cualquier movimiento brusco de tu parte o temblor de pulso, y la sierra cortaría más de lo debido, ¿me entiendes?


    
      
    


    ―¡Gulp!, en cualquier caso si tuviera la oportunidad de estar contigo, Giselle, no creo que fuera necesario usar ese aparatejo. Lo que vas a necesitar después de estar conmigo son unas muletas, preciosa.


    
      
    


    ―Ejem ,ejem… ¿y dónde quedo esa hermosa modestia tuya? Si te soy sincera, no me importaría acabar en una silla de ruedas por haber tenido el mejor sexo de mi vida. Estoy segura que me recuperaría rápido, y estaría sobre ti tan pronto como me fuera posible para obtener otra dosis de ti. De hecho, y sabiendo que cumples las fantasías de las mujeres admirablemente, una de las mías es el quedar noqueada, completamente fatigada de tener relaciones.


    
      
    


    ―Viniendo de ti, hubiera pensado en una fantasía un tanto más sofisticada, Giselle. ―La vi sonreír.


    
      
    


    ―Me comienzas a conocer mejor, me gusta. En realidad aún no terminaba. Lo que deseo es el sentir como me lubrican nuevamente para volver a entrar en mí, después de haberlo hecho una y otra vez, obligándome a sacar energías para ensalzarnos de nuevo en una batalla corporal, mientras me ven como pongo los ojos en blanco al sentir que me penetran nuevamente, ¡así no pueda ya más!


    
      
    


    Dios mío, ¿por qué me pusiste en el camino de semejante criatura? ―pensé.


    
      
    


    ―¿Te confieso algo, Alexander? Creo que soy toda una fiera en ese campo, estoy segura que puedo hacerlo durante toda la noche. Tengo el fuerte presentimiento que el hombre capaz de llevarme a ese punto, se encuentra al otro lado de la línea, tú dirás cuando lo comprobamos bombón…


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 5


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La conversación había tomado un rumbo inesperado, convirtiéndose en una llamada en la que la picardía y la sagacidad para coquetear estaban a la orden del día. Notaba lo mucho que Giselle se había excitado con mi aventura con Úrsula, y era un momento que debía aprovechar. Me llamaba especialmente la atención el efecto que las a veces denominadas “palabras sucias” o dirty words, le habían causado; y es que, ¿qué mujer no se deleita al escuchar hasta donde un hombre desea llevarla, diciéndole sin rodeos el modo en que le hará el amor?


    
      
    


    ―¿Qué llevas puesto esta noche, Giselle?


    
      
    


    ―Traigo unos leggings ajustados a la cadera, ojalá pudieras verlos, porque olvidarías al instante a esa rubia de la que me hablas. No tendría la más mínima oportunidad contra ésta salvaje trigueña. No sé si deba decírtelo, pero mis muslos y trasero los llenan de maravilla, sin duda te darían unas ganas locas de acariciar mis curvas. ¡Cómo puedes ver, me contagiaste tu modestia! ―rio a carcajadas.


    
      
    


    Ajusté los binoculares para tener una visión más detallada. Giselle se encontraba en la estancia, recostada boca arriba en el sofá. Al enfocar la imagen, mi pulso se fue acelerando y noté que mis manos comenzaron a temblar incontrolablemente, por lo que no me quedó más remedio que cambiar al telescopio fijo. Al incrementar el zoom, pude distinguir los glamorosos leggings a los que refería, una de esas maravillosas colecciones de Just Cavalli, de su última inspiración con estampados de mayólica.


    
      
    


    ―Me los voy a desabotonar, Alexander. Ya tenía ganas de hacerlo desde que me contabas cómo sedujiste a esa chica, pero en su lugar preferí acariciarme sobre ellos, mientras te escuchaba.


    
      
    


    ―¡Por favor hazlo! ―le dije encantado.


    
      
    


    Giselle no solo desabrochó los pequeñitos dos botones, sino que bajó los pantalones deslizándolos hasta la altura de sus muslos, acomodándose ahora boca abajo.


    
      
    


    ¡Madre mía! Esta chica es una cachonda, ¡mira nada más ese trasero crujiente como una nuez!


    
      
    


    ―Mmhh, es una pena que no puedas verme, tengo mi trasero de fuera, esta tan sólo adornado con mis braguitas. La verdad es que ando de caliente, así que me baje un poquitín de más los leggings, ¿tú que llevas puesto, guapo?


    
      
    


    ―Oh, nada complicado, unos jeans con t-shirt blanca de mangas cortas.


    
      
    


    ―¡Uy que lindo!, una vestimenta sencilla pero sexy para un tipo con tu cuerpo; has de parecer modelo de Guess. Ojalá pudiera ver tus bíceps y pecho abultado dando forma a esa estructura masculina dentro del t-shirt, pero como no puedo, ¿te la podrías quitar para mí?, voy a imaginarte…


    
      
    


    Hice lo que me pidió. Giselle se acomodó acostada boca arriba nuevamente.


    
      
    


    ―¿Recuerdas que mi trasero esta al descubierto, Alexander?, pues ahora que me volteé, y estoy sobre mi espalda, ¿qué parte de mi cuerpo crees que está expuesta? En realidad no quiero ser presuntuosa, pero la vista es realmente seductora…


    
      
    


    ―Me lo puedo imaginar Giselle, pero prefiero oírlo de tus labios.


    
      
    


    ―Los leggings están ligeramente más abajo de mi Monte de Venus, dejando al descubierto la parte superior de un depilado jardín femenino. Me pregunto… ¿cuál sería tu primera reacción de tenerme así conmigo? ¿Tendrías la fuerza de seguir besándome en los labios sin arrancarme los pantalones o te irías directamente hacia abajo para saborearme?


    
      
    


    ¡Esta mujer va a hacer que me estallen las pelotas, caramba! ―Creo que me tomaría el tiempo suficiente en cada movimiento, incluyendo las que mencionas. ¿Qué llevas puesto arriba?


    
      
    


    ―Traigo una blusa con motivos tribales, la compré en la zona de Upper-Haight en San Francisco. ¿Has estado allí? Hay cantidad de comercios con artículos muy originales; esa zona evoca el movimiento hippie los sesentas.


    
      
    


    ―Pensé que solo vestías ropa de diseñador, Giselle.


    
      
    


    ―¡No que va! Visto cualquier estilo mientras sea auténtico y original. Pero, ahora que sabes de mi blusa, ¿qué deseas que haga? La llevo desabotonada ya que me acaricié los senos, cuando bailaba.


    
      
    


    ―Lo que me gustaría ver… eh… quiero decir, imaginar… es tu bella cara con tu cuerpo semidesnudo. Quítate la blusa pero conserva el sujetador, apuesto que es uno de esos de media copa que cubren la mitad de tus senos que añaden ese toque sensual y exuberante a una mujer como tú. No tienes la menor idea de lo mucho que adoraría ver tu pecho desnudo, para perderme en él saboreándolo, sintiendo cómo las líneas de tu abdomen bajan hasta converger en tu monte de Venus, justo para dar comienzo a la línea de tu vagina…


    
      
    


    ―Eres un travieso, Alexander, es sorprendente el detalle con el que observas el cuerpo femenino, me excita mucho el escucharlo.


    
      
    


    ―Tu cuerpo es todo menos normal―suspiré―. ¡Quítate la blusa, por favor! ―insistí, ya que ansiaba verla en sostén y con sus leggings abajo como los llevaba.


    
      
    


    ―Ja, ja, ja… ¿Cuál es la prisa, tigre? Primero voy a tocarme los pezones para que se noten bajo la blusa. Justo a la altura de mi pecho, la tela es blanca, por lo que se notaran fácilmente.


    
      
    


    ―¿Te gusta andar presumiendo tus senos cuando no llevas sujetador? ¿Disfrutas de saber que los demás te observan teniendo tus pezones erectos?


    
      
    


    ―No puedo negarte que encuentro ese look extremadamente sensual. Un pecho hermoso siempre será atrayente y tentador, no solo para hombres sino también para mujeres. Además, ¿hay algo más sexy que una t-shirt abultada por unos senos hermosos? En realidad encuentro cachondo el dejar que lo admiren, ya sea con pezones erectos, o con un escote desafiando el límite entre la elegancia y el atrevimiento. No lo hago necesariamente cuando estoy coqueteando, solo me gusta cuando sucede, así porque sí.


    
      
    


    ―No puedes evitar ser una bomba sexual, Giselle, lo llevas en la sangre, bonita.


    
      
    


    ―Adoro el sentir que soy una mujer contemporánea, femenina y deseada; amo el poder que se nos otorgó para decidir a quién quiero de compañía, y me enloquece el tener buen sexo, eso ya no es un secreto para ti… una pena que no puedas admirar mis dos pezones listos para sentir la humedad de tus labios…


    
      
    


    ―Mhh, me estoy acariciando sobre mis jeans, Giselle, siento como mi miembro va creciendo bajo mi pantalón que se abulta rápidamente.


    
      
    


    ―Uhh… que rico, sigue haciéndolo. ¿Hacia dónde mirarías primero si es que pudieras verme desnuda?


    
      
    


    ―Oh, es algo difícil de contestar.


    
      
    


    ―Me da curiosidad, pues sé que eres un observador sagaz fuera de lo común.


    
      
    


    ―Cuando un hombre voltea a ver a una mujer, tiende a percibir su sello distintivo, dirigiendo hacia ahí su mirada. En el caso de una chica con una cara bonita, con un cuerpo menos agraciado, el hombre volteará primero a ver a su cara. En el caso de una mujer con senos grandes, primero posará su mirada en ellos. Se trata de la primera impresión, la vista te guiará a las áreas que tu cerebro ha captado como relevantes según los gustos de cada individuo. Curiosamente en mi caso, va más allá de lo físico. Si percibo vulgaridad o arrogancia en una chica, ni siquiera la volteo a ver, no me da placer visual alguien así; el proceso funciona también al revés, si una chica encaja con mi expectativa visual; entonces devoro discretamente todos los detalles. Respondiendo a tu pregunta, creo que estaría feliz de empezar a mirarte desde tu cabello hasta la punta de tus pies, sabes bien lo mucho que me gustas.


    
      
    


    ―Mhh, me prende saber que mirarás cada rincón de mi cuerpo. ¿Aún te estas acariciando?


    
      
    


    ―Sí, pero ahora introduje mi mano para sentirlo directamente.


    
      
    


    ―No sabes las ganas que me dan de sacártelo, Alexander. Quisiera sentir de una vez por todas tu grueso miembro mientras con la otra mano acaricio tu pecho y abdomen.


    
      
    


    ―Quítate ya tu blusa Giselle, es tiempo de que expongas más piel; cuando lo hagas, me desabotonaré el pantalón, para que imagines mi pene erecto saliendo de ellos.


    
      
    


    Giselle, finalmente se quitó la blusa. Era un momento delicioso, el verla tendida ofreciéndose a mí a través de la ventana sin saber que la observaba. El momento me hizo sentir como si me hubiera caído un rayo encima.


    
      
    


    ―¡Uuf! Debes verte maravillosa Giselle, ¿qué ropa interior vistes?, apuesto que algo fino.


    
      
    


    ―Conoces mi opinión al respecto, es imprescindible llevar algo sensual apuntalando tu look exterior. Mi lencería es de Cadolle, una marca francesa especializada en creaciones dramáticas y únicas. La marca lleva vistiendo a la mayoría de las mujeres adictas a la moda durante más de cien años. Los diseñadores son expertos en crear prendas excitantes de alta costura. Ojalá pudieras sentir la tela y la transparencia del sujetador de media copa, por no mencionar los listones que apenas cubren el frente de mi entrepierna.


    
      
    


    ―¡Santísimo Dios!, eres lo máximo, me enloquece cuando te muestras así de irreverente. ¡Mira nada más esas clavículas, tus hombros marcados, tus senos redonditos, la aureola, los pezones… te juro que me voy a morir admirándote…


    
      
    


    Estaba tan impactado por la vista que me ofrecía, que no puse atención a mis palabras, y es que no hay nada más erótico que ver a una chica desvestirse lentamente, sabiéndose admirada al hacerlo, mientras extiende conscientemente el momento mágico en el que finalmente decidirá retirar su prenda para mostrarse desnuda a su compañero sexual preparándose para tener relaciones íntimas.


    
      
    


    »Alexander, Alexander… ni siquiera se ha dado cuenta del número de contradicciones en las que ha caído, olvidándose por completo que supuestamente está en Fráncfort, y según él, no puede verme. ¡Cayó en la trampa que le tendí! A ver si ahora admite que está aquí en Vancouver. Me divierte mucho ver sus errores tratando de ser consistente con su mentira. No está acostumbrado a charlar al tiempo que me espía. A pesar de ser muy inteligente, no puede manejar las dos situaciones simultáneamente, ji, ji, ji, mi impecable voyerista no puede quitarse el cliché masculino de serle imposible el hacer varias tareas a la vez, contrariamente a las mujeres. Lo encuentro encantador y divertido…«


    
      
    


    ―Alexander, ¡acabo de describirte mi sostén! No mencioné nada de tener el torso desnudo. ¿Cómo puedes saber que en realidad lo estoy? ¿Acaso puedes verme? ¿Dónde estás? ¡Ven aquí conmigo!


    
      
    


    ―Huh… imagino que mi deseo de verte es tan intenso que pensé que ya te lo habías quitado… además estoy fascinado por el momento que estamos construyendo.


    
      
    


    ―Hmm… está bien, no insistiré más; dime, ¿ya te la sacaste, como dijiste? He escuchado maravillas de tu desempeño sexual y dotado miembro. No puedo creer la cantidad de mujeres que lo han sentido entre sus piernas, desde que iniciamos esta aventura, ¡todas menos yo!, ¡qué injusticia! Hasta mi amiga Jahra ya lo tuvo entre sus manos. ¿No te parece que va siendo tiempo que me des a sentir un poco de ese fantástico premio con el que la naturaleza te dotó? ¡Me estoy comenzando a impacientar!


    
      
    


    ―Ese fue el plan que tú misma dictaste, Giselle: ningún contacto sexual entre nosotros hasta que me consideraras apto para ti.


    
      
    


    ―Cierto tigre, ¿sabes? he estado tratado de explicarme el porqué de tu rotundo éxito con las chicas ahora que has estado jugueteando con ellas. De algo estoy convencida, y es que no solo el tamaño, sino la calidad de tu erección y los movimientos que haces; esos dos puntos, aunados a el instinto natural que tienes para saber cómo satisfacer a una mujer te hace un chico irresistible. Y hablando del arma que tienes entre las piernas, ¿ya lo tienes afuera o ya le dio frio con toda mi plática?


    
      
    


    ―Al contrario, Giselle, está atento a tus palabras sosteniendo una generosa erección.


    
      
    


    ―Ojalá estuviera ahí en Fráncfort contigo para meterlo en un lugar calientito que tengo para él… tómalo con tu mano y tócate para mí.


    
      
    


    Giselle se levantó del sofá, para coger el control remoto del sistema de sonido, sin embargo se detuvo en el centro de la estancia frente al gran ventanal a través del cual yo la estaba mirando. Fue como si quisiera retarme sabiendo de mi presencia. Su maniobra me hizo sentir escalofríos, ya que nunca antes en las innumerables veces de espiarla lo había hecho de ese modo tan evidente. Tenía la mirada encendida, viéndose impresionantemente bella estando desnuda mostrando esos firmes senos, con su angosta cintura y esa cadera metida en sus ajustados leggings desabotonados de Just Cavalli. Los vestía ahora debajo de la cintura, así que cuando me daba la espalda podía ver un cuarto de sus firmes y paradas nalgas. Cuando me veía de frente a la ventana, la línea superior de su conchita se asomaba coquetamente, saliéndose de sus bragas. Su reacción me tenía intrigado, pero me deleitaba aún más el show voyerista, con lo que no podía dejar de tocarme el miembro, dándome un placer sin igual.


    
      
    


    »Puff… estoy tan caliente y ansiosa de acostarme con Alexander… ahora puedo estar segura que me daría el sexo desenfrenado que he buscado durante años. ¡No me cabe en la cabeza que no quiera confesar que está en Vancouver!, me ha puesto tan loca que me lo llevaría a la cama ahora mismo. Necesito encontrar el modo de controlar este loco deseo…«


    
      
    


    ―Giselle, si continuo tocándome de este modo, ¡voy a acabar viniéndome! ―respiré profundo tratando de calmar mi excitación―. ¿Qué te parecería que intentáramos alcanzar nuestro clímax al mismo tiempo? Vuelve a recostarte en el sofá.


    
      
    


    Giselle sonrió otra vez al escuchar otro de mis estúpidos errores, pues nunca mencionó que estuviera moviéndose por la estancia.


    
      
    


    ―Uh… me gusta tu propuesta, pero antes déjame ir por un poco de apoyo, tengo un juguetito para esta ocasión. Te repito, Alexander, si estuvieras en Vancouver, estaría dispuesta a cancelar mi viaje a Seattle mañana para pasar un par de días contigo.


    
      
    


    ¿Porque me dice esto?, hmm… así que se va mañana… que pena, pero no me voy a exponer a parecer un tonto, no con ella.


    
      
    


    ―Disfrutemos al máximo nuestro charla, Giselle. Apuesto que disfrutaremos de nuestros cuerpos muchísimo excitándonos al decirnos lo que nos haríamos, a pesar de estar en el teléfono. Ve por tu juguetito cualquiera que este sea.


    
      
    


    »Este chico es sorprendente y brutal al mismo tiempo, nunca me había pasado esto con nadie; no puedo decir si me gusta su disciplina o si me ofende su terquedad… ¡eres un cabrón conmigo, Alexander Löwe! Es increíble que pueda resistirse a mis encantos, apegándose neciamente a sus principios, me da hasta risa nerviosa. ¡Está claro que es él a quien necesito, no tengo ninguna duda!«


    
      
    


    Giselle se dirigió a su cuarto, cuando regresó a la estancia, su comportamiento era diferente. Me daba la impresión que había olvidado que yo supuestamente estaba en Fráncfort. Había retocado hermosamente su peinado y dirigía su mirada al exterior, con un temperamento que echaba flamas. Cambió la iluminación de su apartamento, dejando un spot iluminando sobre el sofá, y una franja de luz que formaba un pasillo de luz llegando a los ventanales.


    
      
    


    Se apoderó de la estancia como si estuviera en una pasarela de moda; caminaba por las áreas iluminadas, llena de energía exudando esa sensualidad que sólo una modelo experimentada puede emanar a su paso. Yo casi me desmayo al verla. No sólo era la actitud arrogante e insolente, sino el cómo hizo sobresalir las únicas dos piezas que vestía fusionándolas con su cuerpo y gracia. Aún estaba topless, pero ya no vestía leggings; en su lugar llevaba una tanga negra y para calmo, unos impresionantes zapatos de plataforma. El resto era pura piel desnuda con curvas asesinas.


    
      
    


    ¡Virgen Santísima! Sólo viste tacones y lencería, ¡una combinación letal… está jugando rudo… puff, no creo que haya hombre sobre la tierra con la fuerza necesaria para resistir esta tentación!


    
      
    


    La autoridad con la que Giselle se desenvolvía me sobresaltó. Juro que estaba a punto de admitir que estaba en el apartamento de enfrente para correr a tocarle la puerta y pedirle clemencia para dejarme pasar la noche con ella después de mentirle. Me encontraba profundamente atrapado por tan seductor espectáculo lleno de detalles por escudriñar. Las sandalias de plataforma en piel de serpiente color menta helada, eran una de esas opulentes creaciones del gran Christian Louboutin. No podía dar crédito que al diseñador concibiera el esparcir la plataforma con cristales Swarovsky y adicionalmente con púas de cristal azul transformando los tacones en una extrema obra de arte. La suela en piel roja daba un hermoso contraste al conjunto. Los ojos turquesa de Giselle se fundían con los destellos blancos y azules de los zapatos de plataforma, al tiempo su impresionante cuerpo desnudo se fundía con la luz y sombras de la noche.


    
      
    


    ―Estoy de regreso, Alexander, ¿en qué estábamos?


    
      
    


    Giselle le dio un sorbito a su tequila, dejando el caballito sobre la mesita junto al sofá, de donde cogió un pequeño auricular Bluetooth para colocárselo en el oído. Dejó su móvil en la mesita, ya que ahora podía escucharme teniendo ambas manos libres. Se dirigió a la ventana con paso lento y marcado, acentuando el movimiento de sus caderas; su busto apenas vibraba por lo firme de sus senos. Me sorprendió ver como con tan escasos accesorios, Giselle podía verse tan seductora. Colgaban de los lóbulos de sus oídos unas arracadas y llevaba además un enorme brazalete también en plata con correas cruzadas de Brian Atwood. Los ojos turquesa, y su rostro se veían fenomenales al contrastar con las arracadas y su peinado. Giselle había recogido su largo cabello cenizo hacia atrás, restirándolo por la corona para hacerse un medio moño en la parte superior de la nuca. Se había peinado de raya en medio, dejado caer un par de coquetos mechones rizados a los lados de su cara, dándole un hermoso look de pasarela de moda.


    
      
    


    Esta chica sí que es algo serio, podría hacer que temblara esta noche de así desearlo ―pensé―. Es sin duda la personificación de lo cool.


    
      
    


    Se dirigió hacia el ventanal; miró de un lado al otro, estudiando el panorama urbano para después lanzar una mirada electrizante hacia donde me encontraba. Levantó los brazos, extendiéndolos y posándolos sobre el cristal. Separó sus piernas más allá de los hombros formando con su cuerpo una “X”. Proyectó su pecho hacía adelante hasta hacer que sus pezones hicieran contacto con el cristal. El contacto con el frío le hizo arquear la cabeza hacia atrás. Su posición en total exposición de su cuerpo al exterior, me produjeron escalofríos y celos de que alguien más pudiera también verla, algo que sin duda no le preocupada a Giselle en lo más mínimo. Ella ofrecía su cuerpo a la inmensidad del vacío ante ella, entregándose a una poderosa energía mística que corría por sus venas.


    
      
    


    »No puedo ser más clara contigo, Alexander. Espero captes mi mensaje: me ofrezco a ti en cuerpo y alma para que hagas conmigo en esta noche lo que tus más bajas pasiones jamás han logrado llevar a cabo en esta vida. ¡Hazme sentir una mujer deseada y llena sexualmente! Sólo espero que tu ingenuidad lo entienda y vengas corriendo a mí…«


    
      
    


    ―¿Está tu pene flácido?


    
      
    


    ―¿Flácido? Si supieras lo que estoy viendo… Lo tengo duro como una roca, Giselle.


    
      
    


    ―Ahora jálatelo todo, desde la cabeza hasta la base, e imagina que estoy arrodillada frente a ti.


    
      
    


    ―Puff… ahora sí que me estas matando con esa, Giselle.


    
      
    


    ―¿Qué es lo que harías de tenerme así arrodillada frente a ti?, ¡dímelo Alexander! Y no midas tus palabras, dímelo tal cual.


    
      
    


    ―Introduciría mi pene lentamente en tu boca, mientras me la sigo frotando hasta que te la devores toda; después te dejaría chuparla a placer hasta venirme en tu boca mientras jalo firmemente tu cabello por la nuca.


    
      
    


    Giselle introdujo su mano en su braguita ansiosa de acariciar su clítoris. La estimulación que sentía al verla era enorme. Deseaba alcanzar ese ansiado alivio sexual que mi cuerpo me exigía, pero quería lograrlo junto con ella, por lo que traté de controlarme.


    
      
    


    ―¿Tienes a la mano el juguetito? ―le pregunté. Ella se giró para recogerlo y en ese momento, mostró su trasero devorando el fino listón de su braga.


    
      
    


    ―Tengo dos, Alexander; uno es un vibrador compacto, y el otro es un consolador llamado Jessica Rabbit, el cual es capaz de llevar a cualquier mujer al cielo si utiliza la técnica adecuada para alcanzar las puertas del paraíso.


    
      
    


    Giselle se tendió en el sofá con las piernas abiertas, colocando sus zapatos de plataforma sobre la superficie del mismo. Los cristales incrustados en el tacón resplandecían al contacto con los haces de luz.


    
      
    


    ―¿Ya decidiste cual vas a usar primero, o me permites hacerte una sugerencia?


    
      
    


    ―Dime, Alexander.


    
      
    


    ―Coge el mini vibrador y acaríciate los senos… siente lo hermosos que son, toca tus pezones… Cuando tu respiración se torne más profunda, desplaza una de tus manos en dirección sur, hasta llegar a tu tanguita. Una vez ahí acciona el modo de vibración y colócalo justo arriba de tu pequeño botón que genera esos inmensos torrentes de placer, y acarícialo. Aun estando sobre la tela las vibraciones harán que tu clítoris se hinche, endureciéndose, tornándose más visible y sensible al tacto, al ponerse así estará listo para el siguiente paso.


    
      
    


    ―¡Ay si… que rico!, seguí tus instrucciones al pie de la letra… se siente en verdad delicioso. Adoro estos mini vibradores, los uso esporádicamente cuando ando de cachonda, me ayudan mucho a controlar mi deseo sexual… ¿Te la estás tocando todavía?


    
      
    


    ―¿Me puedes imaginar tomando té?


    
      
    


    ―Bien, usa tu otra mano para masajear tus testículos, y no dejes de imaginarme arrodillada ante ti.


    
      
    


    ―No dudo nadita que te los devorarías.


    
      
    


    ―Te dejaré con la duda, Alexander, pero en esta llamada podemos ser tan sucios como queramos. Deslizaré ahora el vibrador bajo mi tanga hasta llegar a mi entrepierna para sentir lo húmeda que esta mi vagina, luego me lo meteré ligeramente, ¡que me urge sentirme penetrada de ya! Ahh… si… seguiré mi rayita hacia arriba… y argh… tocaré mi clítoris haciéndolo bailar al ritmo de las vibraciones… mhh, se siente tan rico… ―Alexander, si llegara a pasar que pudieras satisfacerme como lo has hecho con otras chicas, y estuviera tan cansada para seguir para darte tu clímax, me gustaría que…


    
      
    


    ―¿Dime, ¿qué tienes en mente, Giselle?


    
      
    


    ―Es algo muy privado y al mismo tiempo muy intenso, por eso me cuesta trabajo encontrar el valor para confesártelo. Ahí voy de nuevo… si estuviera tan cansada para seguir haciendo el amor, debido a tu fenomenal destreza sexual, por favor ignora mi fatiga porque mi mente seguirá deseosa de tener más, mucho más sexo sin importar cuanto te tome llegar a tu orgasmo, así sea toda la noche. Lubrícame aquí o allá de ser necesario, pero no me des respiro alguno aunque veas que hago los ojos para atrás cada vez que me penetras una y otra vez. Recuerda lo que te pido, ya que es lo que he estado esperando desde que alcancé la madurez sexual. He experimentado tanta frustración sexual en mi vida, que lo único que deseo es tener placer sin límites, ¿lo prometes?


    
      
    


    ―Ay Giselle, a veces pienso que no te has dado cuenta de tu atractivo físico y calculas mal como tus palabras afectan la imaginación masculina. Me provocas a la vez, ternura y excitación con lo que me pides. Ni te preocupes que definitivamente lo cumpliré.


    
      
    


    ―¡Deseo que el destino nos de ese momento, gracias tigre!


    
      
    


    ―Es tiempo de coger ese maravilloso consolador de Jessica Rabbit, ¿no te parece?


    
      
    


    ―¡Oh si!, seguiré tus instrucciones. Me pone a mil el tocarme mientras me dices el cómo debo hacerlo, es como tenerte conmigo.


    
      
    


    ―Bien, descríbeme un poco el modelo que tienes en tu mano. ¿Es de los que tienen varios modos de vibración?


    
      
    


    ―Desde el suave y gentil para amateurs, hasta el nivel de explosión de volcán, capaz de poner a temblar a California, Alexander. Además puedes ajustar la rotación y el consolador rotará sobre su eje.


    
      
    


    ―¡Uau, es mucho más avanzado de lo que pensé! Esa es un arma letal especializada en fundir a una mujer en placer. Antes de ponerlo en vibración, acaríciate esa conchita rasurada para untarle un poco de lubricante natural, hazlo despacio tratando de resistir la tentación de introducirlo. Comienza tocándote tu monte de Venus para ir descendiendo por él; cuando llegues a tu entrada, presiónalo hacia ti sin meterlo todo. Cuando llegues a ese punto te diré el siguiente paso, que me hará explotar.


    
      
    


    ―Uy… va a estar difícil resistir… el no… ashh… metérmelo… awk… delicioso…


    
      
    


    ―No tardaras mucho en sentirlo bien adentro, Giselle. Lo que quiero pedirte es que jales a un lado tu mini tanga, para que expongas tu delicioso duraznito depilado al mundo exterior. Te aseguro que me vas a hacer venirme con ello.


    
      
    


    ―Mhh… ―Giselle gimió excitada al revelar su zona íntima deslizando su tanga a un lado. Situó el consolador en la entrada al paraíso.


    
      
    


    ―Estoy a punto de penetrarme, Alexander. Por favor garantízame que me darás todo el placer sexual que he añorado durante toda mi vida. Hazme el amor suave, rudo, privado o púbico, estoy dispuesta a experimentar todo contigo…


    
      
    


    Uau, esa sí que fue una confesión ―pensé.


    
      
    


    Giselle no lo notaba debido a la tensión sexual en la que se encontraba, pero en ese estado era mucho más propensa a compartir sus sentimientos. Su confesión me confirmaba que estaba convencida que yo podría satisfacer sus deseos.


    
      
    


    ―Deslízalo ahora despacio hacia adentro hasta que sientas las orejitas del conejo tocando tu clítoris. Conforme sientas como entra, imagina que estamos en un club nocturno cachondeándonos antes de buscar un rincón en penumbra para tener sexo. Siente como estoy a punto de entrar en ti, después de hacerte la tanga a un lado.


    
      
    


    ―Siento como va entrando, Alexander. Lo estoy empujando hacia adentro… oh sí, dame más… sí… ¡argh!


    
      
    


    ―Una vez que lo sientas tocando tu clítoris, enciende las vibraciones, así como el movimiento rotatorio, Giselle. ―y como estábamos muy excitados le dije―: … y eleva tus caderas para que te meta el dedo por detrás.


    
      
    


    ―¿Quieres decir…?


    
      
    


    ―Sí, exactamente; introduciré un poquito la punta de mi dedo en tu hoyito trasero, al mismo tiempo que te estoy penetrando por el frente. ―Giselle comenzó a mover sus caderas intensamente de arriba a abajo, mientras se masturbaba con el consolador con un ritmo salvajemente intenso.


    
      
    


    ―Giselle, ¡dame la oportunidad de entrar en tu vida! Verás que haremos muchas cosas locas y nos divertiremos como nunca.


    
      
    


    ―A… Alex…. ¿Alexander?


    
      
    


    ―¿Sí?


    
      
    


    ―Estoy fascinada… ¡creo que lo voy a alcanzar! ¡Me volviste loca con la imagen de penetrarme por el frente, al tiempo que me metes algo por detrás! Invadida por ambos lados… ahh… eres un loco…


    
      
    


    ―¡Bendito! Continúa con ese ritmo fenomenal con el que te estas tocando y no te dejes distraer por la sorpresa de sentirte cerca de alcanzarlo. Mantente concentrada en el placer que va a desbordarse, ¡yo estoy llegando también!


    
      
    


    ―Debes de estar delicioso. ¡Te quiero todo para mí! Ahh… se siente tan intenso… El modo en que rota el consolador dentro de mí, está invadiendo todo mi ser… Ay sí, estoy teniendo un orgasmo… no lo puedo creer, ¡va a ser real!


    
      
    


    En los siguientes dos minutos no intercambiamos palabra alguna. Giselle no podía articular una sola oración, solo se oían sus erupciones de gozo. Las últimas palabras que escuche de ella fue: …la onda de placer no se detiene, es enorme y me invade sin parar…


    
      
    


    En un arrebato inesperado, Giselle arrojó el auricular Bluetooth que nos comunicaba contra la ventana. Lo aventó con tal ímpetu, que se hizo pedazos al estrellarse.


    
      
    


    Colocó sus manos sobre su vagina deleitándose de la colosal sensación que produce el tener un inmenso orgasmo. Se retorcía de dicha sobre el sofá, para después rodarse de lado llegando al borde y desplomarse sobre la alfombra, en donde permaneció inerte por largo tiempo.


    
      
    


    La conexión telefónica se interrumpió, por lo que no podía preguntarle cómo se encontraba. Solo podía verla tumbada en el suelo con los brazos entre sus piernas.


    
      
    


    Hice un zoom con el telescopio tratando de averiguar su estado, para mi sorpresa, no estaba en un estado de dicha, sino que se encontraba llorando, mostrando su rostro una tristeza descomunal… sollozaba como una niña desconsolada… con una aflicción descontrolada.


    
      
    


    El verla así me confundió por completo… ¿qué le pudo haber ocurrido, para ponerse así? ¿Se encontraba lastimada? Recorrí su cuerpo sin encontrar indicio alguno de que estuviera herida. El teléfono móvil estaba sobre la mesita, y podía alcanzarlo de así desearlo.


    
      
    


    Al pasar quince minutos esperando alguna reacción en ella, decidí regresarle su privacidad y dejé de espiarla. Apagué las luces y me fui a acostar. Estaba perturbado, preguntándome que había hecho para provocar semejante amargura, cuando lo único que deseaba era que alcanzara la dicha que tanto anhelaba.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 6


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Vancouver, Canadá. (Tres horas más tarde)


    
      
    


    Riinggg… Riinggg!


    
      
    


    Riinggg… Riinggg!


    
      
    


    Me encontraba en un sueño ligero en el momento en que sonó mi celular. No podía decir cuánto tiempo había dormido, pero estaba seguro de que no era la primera vez que sonaba mi teléfono móvil. A pesar de no estar dormido profundamente no pude reaccionar con rapidez. Vi la hora; habían transcurrido varias horas desde que Giselle yacía en la alfombra de su estancia. Eran las tres y media de la mañana.


    
      
    


    ―Hola Tigre, soy yo…


    
      
    


    ―¿Qué hay nuevo, ojitos lindos?


    
      
    


    ―Siento despertarte.


    
      
    


    ―No lo hiciste, es mediodía aquí en Fráncfort.


    
      
    


    La escuche suspirar.―Lo que digas Tigre…


    
      
    


    ―¿Estas llorando, Giselle?


    
      
    


    ―¿Recuerdas nuestra conversación acerca de las estatuas en el Museo de Orsay?


    
      
    


    ―Ese, y cada instante que hemos pasado juntos.


    
      
    


    ―Esa noche, mientras admirábamos la obra maestra »Mujer Mordida por una Serpiente«, hiciste una pregunta un tanto indiscreta para un par de desconocidos que acaban de entablar una charla ―escuché que una risita ahogada escapaba de sus labios―. Confieso que anduve de coqueta contigo, Alexander. Fue un momento maravilloso el verte tan nervioso y quise probar tu carácter. Durante las últimas horas y especialmente después de la fantástica llamada que acabamos de tener, he estado recordando nuestro primer encuentro cara a cara. Hoy, me siento con la fuerza para darle respuesta a tu pregunta, ya que en aquella ocasión no contesté si me sentía mordida por una serpiente o no; esta noche te digo abiertamente que la respuesta es afirmativa. Metafóricamente me siento atrozmente mordida… Desafortunadamente el efecto del veneno de esta serpiente es mucho más complicado y letal que el de una mordedura común, ya que tiene efectos bivalentes en mí.


    
      
    


    ―¿A qué te refieres?


    
      
    


    ―Por un lado me infligió un deseo incontrolable por tener sexo, lo cual es un verdadero martirio, ya que es extremadamente difícil guardar el temple en cuanto la oportunidad se presenta. Agradezco la educación que me dieron mis padres porque sin esos principios seguramente sería una bala perdida, probablemente metida drogas hasta el cuello, sin carrera profesional y sin futuro. No sé, si tu mente masculina te esté diciendo: “¿y cuál es el problema de ser ninfómana?, ¡debe ser lo máximo el tener un permanente deseo sexual!”


    
      
    


    ―Giselle, no pongas palabras en mi boca, no pienso en eso, al contrario.


    
      
    


    ―Te puedo confirmar que es un suplicio para una chica con clase y de principios nobles. Es un abismo que desemboca en el infierno… a veces el deseo es tan intenso que me somete y… no puedo controlar la tremenda ansiedad de ser penetrada. No quiero sentirme una puta, Alexander, de eso me aferro para dominar mi cuerpo recurriendo frecuentemente a la autosatisfacción. ¡Es un maldito delirio para una dama!, lo peor es que estoy lejos de poder gobernar los arranques de deseo, aunque he hecho importantes progresos en los últimos meses.


    
      
    


    ―Pero, Giselle… jamás hubiera pensado que sufrieras de ese modo… Me halaga que me compartas esa confidencia, me gustaría ayudarte, para devolverte lo mucho que tú me has ayudado.


    
      
    


    ―Ojalá aquí terminara la historia, pero desafortunadamente lo peor está por venir, deja que escuches el bizarro dilema al que me enfrento. Estoy segura que no podrás dar crédito a lo que te digo.


    
      
    


    ―¿Puedo hacer algo para remediarlo? ¿Qué te aflige tanto?


    
      
    


    ―Espero estés sentado antes de escuchar esto: La parte oscura, perversa, y absolutamente innecesaria es que además de mi inmensa sed sexual, estoy en la terrible situación de tener negada la maravillosa experiencia de sentir dicha sexual.


    
      
    


    ―¿Estás insinuando que no sientes absolutamente nada de placer, en tus intensos encuentros sexuales?


    
      
    


    ―No exactamente, en realidad obtengo un placer momentáneo, pero jamás logro alcanzar la maravillosa plenitud del éxtasis.


    
      
    


    ―¿Éxtasis en el sentido de llegar al punto más alto? ―pregunté.


    
      
    


    ―¡Éxtasis en términos de orgasmo, eyaculación, frenéticos espasmos recorriendo cada célula de tu cuerpo, neuronas rebotando de placer en tu cabeza, divinas emociones en erupción! Llámalo como quieras; el punto es que la palabra »venirse«, está prácticamente ausente de mi vocabulario…


    
      
    


    ―¿Eh? Pero si tu acabas de…


    
      
    


    ―Sé lo que quieres decirme, estoy por llegar a ello. Te juro que esta situación tan cruel, me ha llevado al borde de la locura, teniéndome que sobreponer a una frustración y grado de desesperación que no puedes imaginarte. La vida es dura, pero siempre hay una parte hermosa y hay que luchar valientemente a lo largo de ella. Toda esta adversidad ha forjado mi carácter transformándome en una mujer fuerte, sin embargo el ser fuerte no significa ser invencible. Al principio no me fue tan claro y no lo entendía, pero ahora sé que también soy vulnerable, pero aprendí a ocultar mis debilidades.


    
      
    


    ―En el exterior das la impresión de ser sólida como el granito, Giselle.


    
      
    


    ―Pues ahora sabes que dentro de esta roca hay un corazón sensible. Añoro con toda mi alma que la vida me dé la oportunidad de seleccionar una nueva escultura, marcando con ello, un nuevo inicio, el que me llenará de entusiasmo al estar curada de esta maldición.


    
      
    


    ―Pero, ¿cómo saber cuándo llegará ese momento?


    
      
    


    ―Tengo el presentimiento que vendrá antes de lo esperado, y todo gracias a ti, Tigre. Si me rescatas de esta triste realidad, tendrás mi eterna gratitud. Tal vez hasta podríamos escoger la escultura juntos, pero primero necesitamos darnos tiempo; por extraño que parezca, estoy desarrollando un insólito apego emocional hacia ti. Nunca antes me había sentido así, lo que me sorprende pero me asusta aún más, de verdad que no puedo explicar bien como me siento en este momento. Ahora, volviendo a tu sospecha, desde luego que te diste cuenta que durante nuestra llamada telefónica lo inconcebible sucedió: ¡ll-e-g-u-é a un c-l-í-m-a-x mega explosivo!, fue una deliciosa experiencia llena de emociones encontradas, entre otras, una ira brutal hacia ti, fue por eso que estrelle el auricular contra la ventana. No deseaba saber del mundo exterior para concentrarme en esos intensos temblores de placer. Me solté llorando una vez que terminaron y hasta hace una hora, comencé a serenarme.


    
      
    


    ―¿Pero… cual es la razón de tu furia?, ¿que hice mal?, ¿porque las lágrimas?


    
      
    


    ―Añore que estuvieras en ese momento tan importante a mi lado, Alexander. Añoraba un abrazo del hombre que había logrado lo imposible, jugando de esa manera sublime con mi mente, convirtiéndose en el puente entre mi imaginación y la realidad tan sólo con el uso de sus palabras… eres irresistible… pero eso ya no tiene importancia. Lo que puedo decirte es que cada una de mis lágrimas derramadas iban cargadas de pura dicha, gracias a los momentos fantásticos que sólo un orgasmo es capaz de proveer a una mujer. Un placer, que cuando abandona el cuerpo, se torna en una fatiga llena de felicidad motivada por la sensación causada por la alternada contracción y relajamiento de los músculos. Al terminar de temblar me quedé inerte, meditando cuándo fue el último orgasmo que había sentido hasta llegar este momento maravilloso.


    
      
    


    ―Ahora entiendo, Giselle.


    
      
    


    ―Los cambios en mi vida nunca han sido tan prometedores como ahora, Alexander. No es normal el modo en que me excitaste con tus palabras sin siquiera haberme tocado un dedo, y más aún sin estar presente. Ahh… simplemente me dejé llevar… ¡eres algo serio! Necesito tiempo para digerir lo que acaba de suceder. ¿Qué tal si organizamos algo para vernos en los siguientes meses? ¿Te parecería bien encontrarnos durante Mayo, aquí en Vancouver? ¿Cómo está tu agenda?


    
      
    


    ―Giselle, me encantaría tomarme unos días para visitarte; pero en el futuro inmediato va a estar un poco complicado viajar aquí a Norteamérica.


    
      
    


    ¡Ay maldición, dije “acá en Norteamérica”! Estoy completamente distraído esta noche. No sé cómo Giselle no se ha dado cuenta que estoy en Vancouver. ―No terminé de contar la historia de mi promoción en el trabajo, me asignaron como asistente del director de la zona Asia-Pacifico, con lo cual la mayor parte de mis viajes de negocios serán en el Oriente.


    
      
    


    ―Oh… entiendo… bueno, veamos… siempre hay una solución para cada inconveniente. Tratemos de encontrar un hueco en nuestras agendas… déjame ver… ¿Cuándo dijiste estar planeando viajar con Luna a la Riviera Francesa?


    
      
    


    En ese instante me di cuenta lo difícil y complicado que le estaba poniendo todo a Giselle para verla, cuando por otro lado, no había tenido la menor dificultad en confirmarle a Luna nuestro viaje al sur de Francia. Me sentí incomodo por ello, así que traté de remediarlo al instante.


    
      
    


    ―Giselle, no tendría ningún problema en cancelar mi viaje a Francia, no quiero que malinterpretes mis sentimientos hacia Luna. Lo del verme con ella lo acordamos antes de mi promoción, y pues no vi la necesidad de cancelarle si no tenía nada planeado.


    
      
    


    ―Tranquilo Alexander, no soy tu esposa. No tienes que darme explicaciones tan detalladas; tengo demasiada alegría en mi corazón en este momento como para sentir celos o tener ganas de discutir sobre tu relación con Luna. Mantengamos todo sencillo para no echar a perder el resto de la noche. ¿Te molestaría si cambiamos de tema, por favor?


    
      
    


    ―Seguro, pero…


    
      
    


    ―Ningún pero, Tigre. ¡En realidad quiero que pases más tiempo con ella! Luna es una chica estupenda… además de descaradamente sensual, hermosa, caliente y buena amiga, ¿lo recuerdas? ¡Ve, diviértete, pasen un buen rato! Jamás me tomes como una chica que desea controlar tu espíritu libre, nunca haría eso, y espero lo mismo de ti. Siéndote franca, me agrada que seas sincero y que no estés inventando algún asunto enredado que no venga al caso. Definitivamente no soy de esas chicas posesivas que te va a hacer una escenita porque vayas a encontrarte con alguien; mucho menos cuando fui yo quien los presentó, espero que no lleguemos a esas niñerías. Si empiezas a evitar a otras chicas por mi culpa, entonces estarías dañando inevitablemente nuestra relación. No es el tiempo para comprometerse de esa manera, ¿lo ves del mismo modo, o quieres agregar algo?


    
      
    


    ―Claro que sí, Giselle. ―Preferí dar una respuesta corta para no insistir en el tema. Además, no quería cortarle la inspiración ahora que estaba de parlanchina sin pararle la boca. Disfrutaba el escucharla con ese tono serio al hablar, sus celos, según ella escondidos entre sus palabras, me tenían conmovido al máximo, así como su madurez femenina que mostraba.


    
      
    


    ―Hablándote abiertamente, Alexander, esa es una de las razones por la que huyo de una relación fija. Normalmente comienzan con una etapa maravillosa para complicarse demasiado pronto, y contigo me gustaría mantener la magia inicial el mayor tiempo posible. Añoro un chico sensato que no quiera discutir por pequeñeces y resulte un imbécil. Así es como nos concibo, aunque sé que no hay garantía de éxito. Por eso no te propongo que no nos veamos la semana entrante, sino en los próximos meses; tengo ciertos conflictos internos que necesito resolver antes de verte cara a cara. En cuanto confirme mis sentimientos, ten la certeza que no esperaré, ¡o no, no soy de esas! Volaré a Fráncfort, o al lugar en donde te encuentres y te besaré antes de confesártelo. Si las cosas no se dan, estoy segura que seremos buenos amigos…


    
      
    


    ―¿Puedo decir algo, ojitos azules?


    
      
    


    ―Oh… claro, no me para el pico, ¿verdad? ¡Es que me entró una explosión de entusiasmo después de ventilar tantos años de represión sexual! ―rio.


    
      
    


    ―¡Me parece que piensas demasiado! No tienes que hacer ninguna decisión antes de volvernos a ver. Olvídate de eso y concentrémonos en pasar tiempo juntos, después veremos que nos tiene preparado el futuro. Lo importante es frecuentarnos sin importar el plan; caminemos por la playa, vayamos al cine, tomemos vino en alguna linda terraza, paseemos por el bosque, juguemos tenis. ¿Captas mi idea? Comencemos con algo sencillo antes de conquistar el mundo.


    
      
    


    ―Tiendo a estar de acuerdo contigo, pero ¿podríamos agregar tres palabras a esos lindos planes que mencionas?, o ¿piensas que no encajarían?


    
      
    


    ―¿Que me faltó? ―pregunté intrigado.


    
      
    


    ―No, no te faltó nada, lo único que propongo es extender ligeramente tu lista añadiendo: el ir de compras, asistir a eventos, y vestir coquetamente; a propósito, ¿el tener sexo está incluido en los planes sencillos?


    
      
    


    ―Nunca cambiarás… tienes puro glamour y locura corriendo por tus venas. ¡Claro que encajan, si deseamos que así sea! ―sonreí asintiendo.


    
      
    


    ―¡Perfecto! Siento haberme puesto de filosófica, pero son las consecuencias por haberme proporcionado ese orgasmo tan espectacular y a control remoto. ¿Quién lo iba a imaginar?, ¡casi ni puedo creerlo!


    
      
    


    ―¿Qué te puedo decir? Por acá tuve una reacción similar. No me diste la oportunidad de comentarlo, pero antes de que hicieras pedazos el intercomunicador alcancé las estrellas al mismo tiempo que tú lo hiciste, llegamos al mismo tiempo y en sintonía.


    
      
    


    ―Esa es una prueba contundente de compatibilidad, ¿no es cierto, tigre?


    
      
    


    ―Imagino que sí.


    
      
    


    ―Regresando a nuestra cita, se me acaba de ocurrir algo que tal vez funcione Sr. Asia-Pacifico, pero antes necesito me respondas algo, ¿cuándo vas a verte con Luna?


    
      
    


    ―Todavía no tengo una fecha exacta, pero debe ser a de principios de Abril.


    
      
    


    ―Oh, entonces puede ser que nos quede bien. Yo voy a estar en el Fashion Week de Shanghái a finales del mes de Abril, ¿porque no nos encontramos ahí? Incluso nos veríamos antes de Mayo. Intenta organizar tu agenda para que estemos juntos en China, Alexander. Propongo que me visites los dos últimos días de esa semana y después nos tomamos unos días libres. Me encantaría tenerte conmigo en la fiesta que ofrecen los organizadores al final del evento, escogen unos lugares sorprendentes, ya lo veras.


    
      
    


    ―¡Uau, eso suena estupendo! Deja ver si te estoy entendiendo; básicamente estas invitando a un chico común y corriente para que esté a tu lado durante un evento exclusivo, en el que los diseñadores más destacados del mundo marcan las tendencias de la moda de las próximas temporadas. Eso sin mencionar que habrá chicas lindas por todas partes sonreído, mientras saborean champaña helada y deliciosos cocteles, ¿correcto? ¡Es decir que estaré entre diseñadores, modelos, celebridades, y magnates de la moda! Me encanta la idea!


    
      
    


    ―No digas tonterías, Alexander y no te dejes deslumbrar, ninguno de ellos son mejores que tú. Simplemente llevan otro estilo de vida, pero muchos de sus intereses son similares a los de cualquier otra persona, además, lo importante en el negocio de la moda es permanecer auténtico y fiel a tus aspiraciones.


    
      
    


    Repentinamente todo mi entusiasmo se esfumó.


    
      
    


    ―Ay, pero no se te vaya a ocurrir dejarme solo, ni un segundo, o me va a dar un ataque de pánico. ¡No sabría cómo actuar!


    
      
    


    ―Me da gusto ver que tu transformación de playboy no ha sido absoluta y que todavía conservas rasgos de tu genuina personalidad. ¡Esa parte de ti es algo que me divierte mucho y que me ha conquistado siempre! No te preocupes tigre, si sobreviviste a la fiesta de Vilma, estarás cool en esta. Por lo menos al inicio no tendrás que desvestirte frente a todos para hacerme el amor en público, aunque después de escuchar a Vilma ¡me están dando unas ganas locas de hacerlo!


    
      
    


    ―No me quiero ni imaginar lo que me espera a tu lado, Giselle.


    
      
    


    ―Alexander, en unas horas viene una amiga para manejar juntas a Seattle. Me siento mucho mejor, ahora que pudimos conversar tú y yo, creo que ahora podré dormir unas cuantas horas, por lo menos quisiera intentarlo. No te me pierdas tigre, mantente en contacto. No olvides que te pienso y nos vemos a finales de Abril. Desde el fondo de mi alma te agradezco por esta noche tan maravillosa…


    
      
    


    ―Ha sido una noche fantástica, cuídate mucho, Giselle.


    
      
    


    Al colgar el teléfono, sentí que nada podría hacerme sentir tan completo como estar cerca de ella, más aún después de las horas tan intensas y de tantas confesiones que nos habíamos hecho.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 7


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Abrí los ojos sobresaltado, tenía la intención de levantarme temprano, pero la acolchonada cama de mi apartamento, llena de suaves cojines no me había ayudado. Lo primero que hice al incorporarme, fue echar un vistazo para ver a Giselle, pero tristemente ya se había marchado. Lamenté el no haber aprovechado la oportunidad de decirle que estaba en la ciudad después de las diversas ocasiones en las que ella extrañamente lo había insinuado, pero ya era demasiado tarda para hacer algo al respecto.


    
      
    


    Me apresuré a estar listo con la intención de salir a desayunar en uno de los innumerables cafés que ofrece Vancouver. Sin demorarme mucho, tomé el ascensor hacia el lobby.


    
      
    


    Las puertas se abrieron y me dirigí a la salida del edificio.


    
      
    


    ―Disculpe Sr Loewe, tengo algo para usted.


    
      
    


    El conserje, encargado de la recepción del condominio, me hizo una seña para que me acercara. Al hacerlo, me mostró una pequeña caja colocándola sobre el mostrador. Tuve el impulso de abrirla inmediatamente, pero algo me dijo que era mejor no hacerlo frente a él. Era algo muy extraño pues prácticamente no conocía a nadie en la ciudad y en los dieciocho meses que llevaba alquilando el apartamento nunca antes había sucedido algo parecido. La caja no llevaba sellos ni estampas postales, tampoco indicaba el remitente. Me dirigí hacia una zona más privada del lobby, con cómodos sofás y moderna decoración con coloridos diseños minimalistas.


    
      
    


    Mhh… ¿qué puede ser esto? ―con curiosidad estudié la cajita antes de abrirla. Lo primero que encontré en su interior fue una cajita repujada en plata y decorada con imágenes clásicas griegas en la parte superior y olas rompiendo a los lados.


    
      
    


    No puede ser… ¡por favor esto no puede ser cierto! Empecé a sudar frio, me temblaron las manos y comencé a respirar rápidamente al ver los grabados griegos de la tapa.


    
      
    


    ―¿Se siente usted bien, Sr. Loewe, de repente se puso pálido. ―Me preguntó el conserje, el cual no me quitaba un ojo de encima.


    
      
    


    ―Todo está bien, Roberto, gracias.


    
      
    


    No tuve el valor de abrir la cajita, por lo que preferí salir del edificio a respirar aire fresco y darme tiempo para meditar al respecto. Hasta este día había considerado el haber espiado discretamente a Giselle, pero ahora era obvio que había fallado. Me sentí desilusionado al pensar que había fracasado en mis intentos por pasar desapercibido, ¿pero se le puede llamar fracaso a una noche tan íntima, como la de ayer? ¡No! ¡Debo alejarme de esas ideas negativas ahora que la siento más cerca que nunca, además estoy descubriendo nuevamente la alegría de vivir!


    
      
    


    Aclarada mi mente, entre de nuevo al lobby del edificio para tomar asiento. Coloqué la cajita sobre mis muslos y finalmente la abrí. Encontré una tarjeta postal refiriéndose a un tema de arte, que me dio escalofríos, no tanto por la belleza de la imagen sino por el mensaje que transmitía. La imagen representaba el cuadro de un pintor del siglo diecinueve llamado William-Adolphe Bouguereau, quien uso temas mitológicos en sus pinturas, enfatizando el cuerpo femenino. La pintura representada era la de una joven desnuda defendiéndose de Eros, que no es otro que Cupido en su nombre latino. La chica forcejea con él tratando de evitar que le atraviese el corazón con una de sus flechas y así caer irremediablemente enamorada.


    
      
    


    Si como me temo, este paquete lo envió Giselle, significaría que eventualmente se dejaría atravesar el corazón para así darle una oportunidad al amor. Era un modo soberbio de comunicar sus sentimientos a través del arte. El mensaje me conmovió hasta la médula, despertando emociones reprimidas desde hace mucho tiempo, logrando que los ojos se llenaran de lágrimas, las cuales se derramaron a lo largo de mis mejillas al no poder contenerlas, impactándose silenciosamente en el suelo.


    
      
    


    Debajo de la tarjeta postal, había algo envuelto en papel crepé. De momento me encontraba emocionalmente frágil como para abrirlo, así que dejé esa sorpresa para después, al menos deseaba tener un café en el estómago antes de hacerlo. Puse la cajita en mi portafolio y me dirigí a desayunar.


    
      
    


    Después de finalmente comer algo, decidí dar un paseo a lo largo de la playa atravesando Stanley Park. Caminé durante horas pensando lo positivo que se había tornado ahora mi vida después de conocer a Giselle, a pesar de los tropiezos iniciales que enfrenté por mi timidez. La vida triste y desolada me había abandonado, y me enfrentaba ahora a una agitada etapa de transición con un final impredecible. Como fuera, estaba en una situación privilegiada pudiendo darle un giro completo a mi destino. ¡Era increíble que las personas que ahora me rodeaban desearan tanto estar a mi lado! De verdad que Dios nunca nos abandona, en especial cuando estamos más necesitados de su ayuda.


    
      
    


    Sin embargo, a pesar de mi optimismo, tenía mucha incertidumbre por el futuro. Si Giselle me abriera su corazón, ¿me vería como un objeto sexual? o, ¿tendría realmente la capacidad de amarme? Tal vez, este fuera el punto que ella quería tener claro antes de volver a reunirnos.


    
      
    


    Empezaba a anochecer, así que decidí regresar rumbo a casa pero antes quería detenerme en algún bar para ver el segundo objeto dentro de la cajita, y ver si había alguna nota, ya que no tenía la certidumbre que lo hubiera enviado Giselle. ¿Y si no lo hizo y yo haciendo semejante drama?, y de serlo, ¿cómo fue que me descubrió?


    
      
    


    En el camino de regreso, me topé con un restaurante con pomposa iluminación y extravagante atmósfera. Se veía lleno de vida en su interior, lo cual invitaba a visitarlo, asi que entré al Joey Burrard Grill Lounge, tomé asiento en el bar y pedí la carta de vinos, en la cual leí:


    
      
    


    “Pinot Noir de la Columbia Británica. Un vino con buen cuerpo, notas de moras salvajes, nueces, vainilla y de una acidez recatada.”


    
      
    


    Oh… este debe estar delicioso, adoro las producciones de vino de esta parte de Canadá.


    
      
    


    Para acompañarlo, ordené un corte de carne, al no poder resistir la descripción en el menú:


    
      
    


    “Nuestro refinado y jugoso Sirloin considerado uno de los más aromáticos y deleitables cortes en todo Vancouver.”


    
      
    


    El chico del bar me sirvió el vino y tomó mi orden. Mientras esperaba, miré a mí alrededor. Gente joven en trajes de negocios cenaban o tomaban una copa después de un duro día de trabajo. Mujeres en trajes sastres, o ataviadas a la moda también disfrutaban del ambiente chic del lugar conversando animadamente. Una vez relajado de tantos pensamientos y gracias a la copa de vino que bebía, abrí la cajita de Pandora removiendo cuidadosamente el papel crepé, descubriendo lo que envolvía…


    
      
    


    ¿Qué demonios es esto? ―me dije asombrado.


    
      
    


    Levanté el contenido cogiéndolo con mis dedos índice y pulgar, estudiando la pequeña etiqueta adherida a él: Agent Provocateur.


    
      
    


    El misterioso objeto no era otra cosa que una diminuta y provocativa tanga en seda blanca satinada, con encajes transparentes en los costados de los cuales colgaban unas cadenitas de perlas en plata. Me quedé azorado observando la extrema feminidad de la confección de las braguitas y lo inofensivas que se veían al no tener una hermosa cadera que les diera forma.


    
      
    


    ―¡Ay caramba, amigo! A mí solo me es posible ver ese diminuto tamaño de prendas íntimas en el cine o en los aparadores de las tiendas con lencería de lujo. ―El barman estaba, al igual que yo, encantado con lo que colgaba de mi mano― Tu chica debe ser bien atractiva y sin duda tiene un cuerpazo para atreverse a usar algo tan imperceptible, ahí abajo. ¡Hey Samantha!, ¿ya viste esto? ―le dijo a la joven que trabajaba con él en el bar.


    
      
    


    ―Puff… ¡mira nada más esos listoncitos! Como te dije alguna vez Carlos, mientras más inocente se vea el chico, ¡mejor será en la cama! Ve los ojos de bueno que tiene este y mira con lo que se anda paseando. ¡Si todos los hombres no son más que unos cabrones!


    
      
    


    ―Vamos, no exageren… aunque debo de admitir que la chica que me lo dio se ve fantástica con lo que se ponga ¿pero por qué no mejor hacen un anuncio público a todo el restaurant a cerca de las braguitas? ―era obvio que ambos me la estaban cargando haciendo bromas y pasándose de chistosos.


    
      
    


    ―Amiguito, no es una abuela la que te dice esto. Tengo veintidós años, me mato haciendo deporte, creo tener buen cuerpo con lindas curvas, pero créeme, para hacer lucir algo tan sensual y exquisito necesitas estar en las grandes ligas teniendo un cuerpo escultural, gran estilo y de paso mucho valor para llevarlas. ¿Pues con quién estas saliendo pillín? ¿Quieres que te sirva otra copa de vino? ¡Esa va a cargo de la casa, te la invito yo!


    
      
    


    ―Oh, claro que sí, gracias. ―Ambos continuaron hablando sobre el tema mientras sonreían meneando la cabeza.


    
      
    


    Decidí colocar la tanga en su caja antes que todos los comensales empezaran a darme su opinión sobre ellos. Al hacerlo, en el fondo encontré una nota:


    
      
    


    No olvides traerlos contigo a Shanghái


    
      
    


    Te quiere,


    
      
    


    Giselle.


    
      
    


    Esto confirmaba que Giselle sabia de mi residencia en Vancouver, además de mi mentirota diciéndole que me encontraba en Fráncfort. El método poco ortodoxo de hacérmelo saber era sumamente original y sin embargo con mucho tacto. Lo que me preocupa, no era el cómo sabía de mi domicilio, sino desde cuando lo sabría.


    
      
    


    ―¿Es tu pasatiempo favorito coleccionar lencería fina de las chicas que vas conquistando a tu paso? ¿o es un delicado regalo para una novia sexy, guapo? ―me preguntó una mujer sentada al otro lado del bar, haciéndome sonrojar, estaría probablemente al inicio de sus treintas.


    
      
    


    ―¿Perdón? ―le dije.


    
      
    


    ―Disculpa mi comentario, no quiero ser entrometida, pero fue imposible evitar ser testigo del contenido de la caja, y de los comentarios que se hicieron al respecto.


    
      
    


    La chica irradiaba una fuerte presencia, acentuada por un atrayente tono de voz. Destacaba en su apariencia el ondulado y aterciopelado cabello negro, contrastando con una hermosa piel marfil. El maquillaje era perfecto, llevando unos smoky eyes en tonos claros resaltando sus ojazos azules, así como unos carnosos labios delineados en tono nude brillante.


    
      
    


    Su mirada ejercía un efecto hipnótico difícil de resistir, tenía ojos color azul ultramarino brillante con destellos más claros alrededor de la pupila, y tonalidades negras en el iris que se iban desvaneciendo en azul, dándole una mirada con la profundidad del mar.


    
      
    


    La mezcla del juego de sus tonos junto con el brillo de su pesado cabello negro azabache cayéndole más allá del hombro daba un énfasis maravilloso a sus finas facciones. Tenía además la fortuna de tener un rostro oval, dándole con ello infinidad de posibilidades para llevar cualquier tipo de peinado.


    
      
    


    ―¿Así que, me vas a ignorar, eh?


    
      
    


    Su pregunta me hizo regresar de mi fascinación por su belleza. ―Oh no, perdón, lo que viste fue un obsequio que me hicieron.


    
      
    


    ―¿Un regalo?, ¿te los vas a poner o qué? No me parece que seas un travesti ―dijo maliciosamente.


    
      
    


    Ya estuvo bueno, se está pasando de lista… ―me dije― ¡es hora de tomar la iniciativa! ―No son para ponérmelos, linda. En realidad me los obsequia la chica que queda desfallecida en mi lecho, cuando considera que cumplí con la promesa inicial que le hice antes de comenzar a seducirla.


    
      
    


    Era obvio que Giselle no me los había regalado por esa razón, pero fue lo que se me ocurrió decir tratando de impresionar a la chica.


    
      
    


    Lo ambiguo de la respuesta aunado al toque de misterio, provocó que la belleza azabache arqueara una ceja. Su lenguaje corporal me indicó que tenía su atención: inclinó levemente su cuerpo hacia adelante interesada en lo que tenía que decirle.


    
      
    


    ―¿Y cuál es la promesa que le haces a esas pobres inocentes que vas conociendo por ahí a tu paso? ¿Qué puede causarles tal arrebato como para que te obsequien algo tan íntimo?


    
      
    


    ―La promesa es bien sencilla, la chica sólo me regalará su prenda íntima de haber excedido cualquier experiencia sensorial que haya tenido anteriormente con otro hombre ―abrió sus ojos azules, abanicando sus largas pestañas.


    
      
    


    ―Huh-huh. . . déjame ver si te estoy entiendo, ¿estás diciendo que si logras darles un placer jamás antes experimentado, es cuando te regalan una prenda de esas?


    
      
    


    ―Casi estas en lo correcto, pero no del todo.


    
      
    


    ―¿Qué dije mal?


    
      
    


    ―El placer es un término demasiado amplio, además de ambiguo y relativo. Lo que a ti te puede producir un inmenso placer, puede ser algo tan banal para otra mujer que ni siquiera logre excitarla. El placer puede estimularse en un acto tan sencillo como tener relaciones en el auto, o en uno tan complicado como el sadomasoquismo y fetichismo, alcanzando dimensiones placenteras insospechadas en una primeriza o el acto se puede tornar en su peor pesadilla. Imagino que es el hermoso misterio de ser mujer, y un hombre debe de descifrar el erotismo necesario para llevarla hacia el camino del éxtasis. Así que, para que quede bien claro y sin malentendidos, me refiero al que se produce al tener contacto sexual. ―Al escuchar mi aclaración, la chica dejo de beber de la copa, abriendo sus ojos ampliamente mientras humedecía sus labios.


    
      
    


    ―¡Sam, Samantha!―llamó precipitadamente a la bartender―. Danos por favor una botella del vino que esté tomando el distinguido caballero, y por favor asígnanos una mesa en el área del Lounge. ¡Este chico y yo tenemos mucho de qué hablar esta noche!


    
      
    


    ―De inmediato, Doreen. Si estás de acuerdo, les puedo ofrecer los cómodos y amplios sofás que tanto te gustan al lado de la ventana ―contestó Samantha.


    
      
    


    ―Perfecto, gracias ―le dijo mostrándose satisfecha con la respuesta.


    
      
    


    ―Me haría el honor de acompañarme, ¿Sr…?


    
      
    


    ―Alexander, Alexander Loewe.


    
      
    


    ―Enchanté Monsieur, mi nombre es Doreen Blanchard ―dijo levantándose de la silla alta del bar, y con gracia calculada me tendió su mano.


    
      
    


    ―El gusto es mío, Doreen. ¿Te importa si te adelantas? En seguida estoy contigo, quiero asegurarme que seleccionen la botella de vino adecuada.


    
      
    


    ―En lo absoluto, pero no te demores mucho, además no creo que Sam necesite de tu ayuda, son unos profesionales.


    
      
    


    Se alejó dirigiéndose a la parte más chic del Lounge-Bar. En su andar iba robando miradas de hombres y mujeres. Una chica abofeteó a su novio al torcer éste descaradamente el cuello con tal de verle el trasero a Doreen después de haberse agasajado con el frente. Otra suspiro nostálgicamente al ver la bolsa que llevaba coquetamente al hombro, sabiendo que era un lujo que no podía permitirse. Se trataba de la legendaria Jackie bag de Gucci, uno de los nuevos modelos de su última colección fabricada en impactante piel de pitón; llamada de ese modo en honor a Jackie Kennedy Onassis, la cual quedó cautivada por el diseño, volviéndose uno de sus accesorios preferidos, siendo fotografiada numerosas veces con ella durante más de una década.


    
      
    


    ¡Dios santo, que mujer! ―pensé.


    
      
    


    Me acerqué al chico del bar, preguntándole: ―Oye amigo, ¿quién es esta hermosa chica? Parece que tu compañera la conoce muy bien.


    
      
    


    ―Esta noche estás jugando en las ligas mayores compadre. Doreen es la vicepresidente de un Corporativo Francés propietario de boutiques de lujo, no solo en Canadá, sino en todo el mundo. El grupo representa un gran número de marcas de prestigio e invierten también en la industria restaurantera, nosotros somos parte de ese holding.


    
      
    


    ―Ok, ya veo… ¡gracias!


    
      
    


    Me dirigí hacia Doreen, tomando asiento frente a ella. Sam llegaba también con dos copas y la botella de vino tinto.


    
      
    


    ―Aquí está el Pinot Noir que pidieron chicos. ―La puso sobre la mesa y sin preguntar quién lo cataría, le ofreció la copa a Doreen para que lo hiciera.


    
      
    


    ―Eres un ángel Sam, gracias. Tienes un excelente gusto, Alexander, el vino esta exquisito.


    
      
    


    Me lanzó una mirada desafiante, cogiendo su copa mientras se recostaba en el respaldo. Estiró su pierna hasta sentir que rozaba mi tobillo, la otra la mantuvo flexionada. Lucía fantástica, y lo sabía muy bien. Vestía un elegante Jumpsuit de Halston Heritage, la tela le abrazaba cada una de sus delicadas curvas de su cuerpo de un modo perfecto, desde la pantorrilla hasta el busto. El diseño de la prenda le permitía hacer alarde de sus hombros marcados y definidas clavículas. La posición que adopto, restiró la tela, marcando definidamente el área de su entrepierna, en la cual se denotaban las líneas que la formaban.


    
      
    


    ―Vamos a ver, Alexander, si no te importa, creo que deberíamos ir entrando en materia. Tal vez debas saber que mi rutina diaria incluye el librar negociaciones difíciles, por lo que me pregunto si realmente serás bueno en ello, porque lo vas a necesitar, amigo.


    
      
    


    ―Tranquila que no estas tratando con clientes, querida; pero antes de abordar al terreno físico, ¿por qué no empezamos con el emocional? No sé hasta dónde estés dispuesta a llegar hoy, pero, ¿no irás a lamentar el serle infiel a tu novio con un desconocido?


    
      
    


    ―¿Y qué te dice que tengo novio?, además, es muy posible que me sienta mejor después de hacerlo… más bien depende de ti.


    
      
    


    ―Aja… no te ofrecen una relación estable, en la que te sientas correspondida ¿cierto?


    
      
    


    ―Yo no diría eso, pero desgraciadamente nuestra relación perdió el toque espontáneo, y no veo que se esté empeñando mucho en hacerme sentir amada y única. De hecho, estoy casi segura que en estos momentos me estará engañando, lo cual significa que le estaría respondiendo de la misma manera, así que a mi parecer estoy prácticamente autorizada a hacer lo que me plazca, con quien me parezca que está a la altura de esta reina. A veces de verdad que me gustaría saber el porqué de la infidelidad masculina, de hecho me interesa tanto el tema, que hasta estoy dispuesta a empezar a indagar al respecto, digamos. . . que hoy mismo, si es que no resultas ser uno de esos idiotas con lo que suelo toparme.


    
      
    


    Sin duda Doreen era una mujer segura de sí misma, además de fresca e insolente. El Jumpsuit en strapless, no sólo mostraba sus hombros desnudos sino que tenía un pronunciado escote en la espalda. Por más que me fije, no logré encontrar algún tirante. El modo sugestivo en el que se balanceaban sus senos confirmaban que no llevaba sujetador, además de que la suave tela, hacia evidentes sus pezones a pesar de encontrarse aún relajados.


    
      
    


    ―Por lo que veo no tienes pelos en la boca, Doreen. Te gusta ser directa, así que lo seré también: Para poder ser parte del convenio que hago con chicas lindas como tú, debes vestir la prenda que obsequiarás, y en tu caso, por lo que me doy cuenta no llevas sostén, lo cual te pone en una situación desfavorable. Te juro que hubiera aceptado encantado tu sujetador como parte del trato, ¡pero qué le vamos a hacer, caray! Te propongo que te arriesgues a perder tus bragas, apuesto que son ligeras como un suspiro… como ves, te encuentras en desventaja, querida.


    
      
    


    ―¿Y qué te hace pensar que traigo bragas cuando ni siquiera me molesté en ponerme sujetador? ―me preguntó, haciendo un gesto de chica traviesa colocándose el dedo índice sobre los labios.


    
      
    


    En lugar de afligirse, se veía divertida como una Leona viendo un ratón tratando de escapar de sus fauces. Además de guapa, tenía una mente ágil y astuta.


    
      
    


    ―Si en realidad no vistes ni una tanguita, entonces sí que tendrás que comenzar a pensar que apostar, porque no aceptaré ni siquiera el sofisticado brazalete de Eddie Borgo que llevas. Piensa en algo original que estés dispuesta a perder. Claro que sólo me lo darás en caso que te haga sentir el placer de tu vida.


    
      
    


    ―¿Y qué pasa si llegas a fallar Alexander? Porque es bien posible que no llenes mis expectativas, ¿sabes? ¿Qué te hace pensar que eres tan bueno?, tal vez solo presumes de lo que te falta y utilizas este truco para llevarte a las chicas a la cama.


    
      
    


    ―Es un riesgo que deberás tomar, Doreen.


    
      
    


    Inclinó su torso hacia mí haciendo que su escote se abriera, dejando entrever sus hermosos senos.


    
      
    


    ―Mmm… veamos… ¿que podría darte, que fuera lo suficientemente convincente? Hum . . . déjame pensar. . . ¡ah, ya sé! ¿Qué te parece. . . mi virginidad?, ¿te parecería suficiente el estrenarme? ―me lanzó una mirada retadora, sonriendo maliciosamente.


    
      
    


    ―Me sería suficiente de ser la monja que se escapó del convento para pasar una noche loca, al aburrirse de sus votos de castidad y obediencia.


    
      
    


    ―Pues lo estoy, así que escucha mi contraoferta: de no lograr hacerme sentir el placer más intenso de mi vida, serás mi esclavo durante los siguientes días; pero si lo haces, yo seré tu esclava. Rendirás tu voluntad a los más absurdos deseos que tu ama te ordene, ¿qué te parece? Y por cierto, nunca estoy en desventaja…


    
      
    


    Me había acorralado, era una mujer inteligente. Yo no buscaba una aventura esa noche, pero solito había propiciado la situación en la que me encontraba, y ella la había orquestado mucho mejor. La idea, que en un principio había sido para coquetear, se había ahora convertido en una sentencia para pasar juntos un par de días juntos, sin siquiera conocernos.


    
      
    


    Doreen había asegurado mi compañía, ganando o perdiendo y estaba difícil negarme ya que era una de esas chicas que hace que los corazones se aceleren en cuanto aparecen, siendo capaces de atraer toda la atención del lugar, con tan sólo mostrar una de sus encantadoras sonrisas. No se trataba exclusivamente de su elegancia o excesiva confianza, sino que tenía ese misterioso »Je ne sais quoi« que conquista almas al pasar.


    
      
    


    Se recargó nuevamente en el respaldo, cruzó coquetamente las piernas y se me quedó mirando esperando una respuesta mientras balanceaba uno de sus stilletos.


    
      
    


    ―Dios debería prohibir a las mujeres el usar ese tipo de tacones, Doreen ―sonrió sin decir nada, sabiendo que el accesorio hace desbordar la testosterona de los hombres. El implacable porte de sus stilletos marca Casadei fabricados en piel brillante con tonos gris claro y tacones laqueados en tono metálico, realzaban su vestimenta.


    
      
    


    ―Estoy meditando si debo aceptar tu propuesta Doreen. Creo que lo haría si me demuestras aquí mismo, que no llevas ropa interior.


    
      
    


    Eso fue lo único que se me ocurrió para ganar algo de tiempo, además, ¿cómo iba a poder demostrármelo? Esperaba con esto librarme de lo bocón que había sido al principio.


    
      
    


    ―Considérate perdido, Alexander, ven acá, y siéntate junto a mí. ―Se cambió al Love Seat ―sofá de dos plazas―, indicándome que me sentara rozando sus piernas y caderas con las mías.


    
      
    


    ―¿Y? ¡¿Qué esperas?! ―me preguntó.


    
      
    


    ―¿Cómo que, que espero?


    
      
    


    ―Adelante, ¡revísame! ―me tomó de la mano colocándola sobre su muslo. Al tocarnos, una chispa de energía se desató entre los dos, creando un momento de tentación carnal que iba en aumento.


    
      
    


    ―¿Quieres que yo te revise? ¿Aquí? Pero… es que yo pensé que sería tu problema el demostrarlo…


    
      
    


    ―Eso querías ¿no? Yo no pongo las reglas, sólo las sigo, Alexander.


    
      
    


    Oh… claro, tienes razón ―titubé―. Debía encontrar la manera de hacerlo con cierto estilo, pues no quería meter la mano entre sus piernas así a lo bruto, o… ¿era lo que ella esperaba?


    
      
    


    Cambié de posición recargando una rodilla sobre el sofá, dejando el otro pie sobre el suelo, para después deslizar mi mano discretamente por un costado de su muslo, acariciando su cadera. Al sentirme, Doreen cerró los ojos sintiendo la mano de un extraño que recorría su cuerpo.


    
      
    


    ―Recórreme un poco más, Alexander. Se siente muy bien tu mano sobre mi cuerpo…


    
      
    


    En verdad deseaba encontrar algún tipo de cordel, encaje o liguero, que me ayudara a salir del aprieto, pero no había nada. Satisfecha, me miró alzando una de sus delineadas cejas, agregando:


    
      
    


    ―Te lo dije…


    
      
    


    ―No puede ser, no me lo creo, estás bromeando.


    
      
    


    ―¿Y porque no puede ser? ¿Ya terminaste o quieres seguir esculcando la zona digamos que… a mayor profundidad?


    
      
    


    Gradualmente Doreen iba dejando florecer su esencia sexual y coquetería al sonreír más frecuentemente jugueteando con su cabello, mirándome intensamente con sus dilatadas pupilas azules. Su lenguaje corporal se tornó más abierto y seductor.


    
      
    


    ―Definitivamente quiero acariciar la zona entre tus piernas, para cerciorarme que no llevas una micro tanga, y ver si ahí tengo suerte, pero será más adelante, por ahora disfrutemos de la buena compañía y bebamos otra botella de vino, ¿qué dices?


    
      
    


    ―Desde luego que sí, por lo que veo hoy será una velada maravillosa, una de esas en las que el destino te toma entre sus manos, sin siquiera pedirlo o esperarlo, ¡me encanta la idea!


    
      
    


    ―¿Sábes algo, Doreen? Tú carácter, presencia y confianza hasta las estrellas, me recuerda a alguien, ¿me puedes repetir tu apellido?, no estoy seguro de haberlo captado bien.


    
      
    


    ―Blanchard, se deletrea B-l-a-n-c-h-a-r-d, ¿por qué?


    
      
    


    ―¿Conoces a una modelo llamada Giselle Blanchard?


    
      
    


    ―¿Me estas tomando el pelo? ¿Qué si la conozco? ¡Si es mi hermana menor!


    
      
    


    ―¿Giselle… es… tu hermana?


    
      
    


    ―¡Que divertida coincidencia!, ¿por qué tan sorprendido?, ¿hay algún problema con ello?, ¿acaso estás saliendo con mi dulce hermanita?


    
      
    


    ―El estar saliendo es decir demasiado, digamos que tratamos de estar en contacto lo más posible.


    
      
    


    ―¿Nunca me ha mencionado? ¡Hmm!… No me sorprende en lo más mínimo, desde niñas hemos tenido una gran rivalidad, lo que frecuentemente nos llevó a fricciones entre las dos.


    
      
    


    ―¿Cómo puede ser que sean físicamente tan diferentes? Es decir, se ve que Dios utilizó en ambas uno de los moldes más bellos que tenía, ya que las dos gozan de un cuerpo fantástico, finas facciones, y sin lugar a dudas tienen una clase del tamaño del sol, pero son como el día y la noche…


    
      
    


    ―Somos medias hermanas, Alexander. Te doy la razón, tenemos muchas similitudes, pero lo más contrastante además del físico, son nuestras personalidades, así como las carreras profesionales que decidimos seguir. Toda la vida nos la hemos pasado compitiendo. No sé qué tanto conozcas a Giselle, pero te adelanto que hay un área en la que prácticamente no puede medirse conmigo ―dijo arrogantemente.


    
      
    


    ―¿Ah sí?, ¿y qué podría ser? ―pregunté un tanto escéptico.


    
      
    


    ―Soy, por mucho, la versión sensual de las dos… así que espero que sepas en lo que te acabas de meter.


    
      
    


    ¡Putísisima madre!, ¿qué voy a hacer con semejante bizcocho tan caliente? ―pensé


    
      
    


    Hasta ahora creía que Giselle era la mujer más erótica sobre el planeta Tierra, pero si su hermana mayor se jactaba de rebasarla en ese aspecto, debía ser un monstruo… ¡Madre mía! De tener que pagarle la apuesta volviéndome su esclavo durante la semana, ¡apuesto a que me arranca las uñas y el pito sin anestesia!… mi peor pesadilla… ¿Pero cómo resistirse a los encantos de una mujer tan atractiva y astuta?


    
      
    


    Su comentario me paralizó, me quedé observándola cautivado completamente por su temperamento electrizante. En esta ocasión pude sentir como emergía mi personalidad galante, para tomar el control del retraído Alexander que en momentos como estos no sabría cómo enfrentar a una mujer de su talla.


    
      
    


    Doreen sabía que me tenía en sus garras, y se le notaba en su carita de ángel con una sonrisa traviesa que no podía ocultar; la presa había sido atrapada, lo que causaba una satisfacción especial a su ego.


    
      
    


    ―Alexander, tienes cara de asustado.


    
      
    


    ―¿Asustado? ¡Qué va, si estoy meditando lo que te voy a hacer si resulta que no eres virgen!


    
      
    


    ―Uy… que miedo… al menos ahora tienes un tono castigador… espero te dure, guapo.


    
      
    


    En ese momento exhalé de mis pulmones la última chisma de control que me quedaba. A partir de ese momento lo único que deseaba era el cargarla sobre mi hombro como una alfombra Persa, para llevarla a mi apartamento.


    
      
    


    ―Eres una mujer fascinante.


    
      
    


    ―Esto es sólo el principio, guapo, recuerda que la belleza hipnotiza el ojo, pero con mi erotismo encadenaré tu alma…


    
      
    


    ―¿Nos vamos? ―le pregunté.


    
      
    


    ―No, nos quedamos hasta ver el modo en que revisarás si traigo prenda íntima o no.
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    La velada continuó llena de buen humor, charla y miradas atrevidas. Era una mujer muy interesante para conversar, tenía un vasto conocimiento del mundo gracias al gran número de viajes que su trabajo le demandaba.


    
      
    


    Estábamos por terminar la primera botella de vino, y coqueteábamos con pedir la siguiente. Nos encontrábamos aun sentados uno frente al otro, en los sofás del lounge-bar.


    
      
    


    ―Alexander, creo que es hora de que una mujer se haga cargo de la situación, andas muy lento, y el vino ya me está haciendo verte desnudo ―suspiró haciendo una breve pausa―; para variar es el sexo femenino quien debe tomar la iniciativa, pero es que no me dejas otra alternativa ante tal timidez.


    
      
    


    ―¿Preferirías a un chico que estuviera de tentón abusivo incomodándote?


    
      
    


    ―Mhhh... En realidad no, te doy la razón por ahora. Me gustaría retomar el tema que has estado evadiendo. Quisiera me dijeras como piensas cerciorarte si traigo “mis intimidades” puestas. No es que quiera llevarte a la cama para probar si eres tan bueno como dices, pero… si ya me palpaste y no pudiste sentir prenda alguna, ¿cómo piensas corroborar la verdad? La otra opción que tienes es que aceptes tu derrota, corriendo el riesgo de haber tenido razón y si tienes la suerte de verme con ellas puestas, pues creo que no te hará mucha gracia, ¿qué dices?


    
      
    


    ―No sé cómo hacerlo, Doreen. Estamos rodeados de gente y no sentí nada bajo la tela de tu vestido, ¿acaso quieres que te toque ahí abajo estando en este Lounge tan chic?


    
      
    


    ―Yo no puse las condiciones, guapo, tu sólito te metiste en el problema, así que ahora me cumples, tesoro ―con la punta de su zapato de plataforma, se sacó el otro, y descaradamente extendió su pierna entre las mías hasta tocarme con sus dedos del pié―. De haber sabido que te iba a encontrar esta noche, me hubiera puesto una linda faldita, con ello hubiera quedado rápidamente aclarado todo este asunto.


    
      
    


    ― Espérame en el tocador de mujeres, estaré contigo en tres minutos, Doreen.


    
      
    


    ―¡Oh, uau! ¿Así que finalmente entramos en acción, uh? Me gusta tu reacción típica de hombre; sólo actúan después de sentir que les tocan las pelotas… No te demores, te espero ―dijo levantándose.


    
      
    


    Tenía pocos segundos para decidir si escapar o afrontar mi destino. Doreen había tomado el camino más largo para dirigirse al tocador. En su andar me regalo una sonrisa arreglándose su cabello.


    
      
    


    La perdí de vista, me puse de pie rumbo a la salida. Al aproximarme, el robusto gorila de la entrada, se me quedó viendo intimidantemente como si le fuera a arrebatar su banana.


    
      
    


    ―Ehm... Hola amigo, voy a tomar un poco de aire fresco. ¿Porque esa mirada tan penetrante a un cliente amigable que los visita por primera vez?


    
      
    


    ―Voy a hacerte compañía mientras estas afuera, espero no te moleste, y si te molesta me da igual. Doreen me pidió estar cerca de ti en caso de que salieras.


    
      
    


    ―¿Sabes algo? Se me acaban de quitar las ganas de tomar aire. No lo tomes personal, en realidad eres muy bien parecido.


    
      
    


    Molesto por el hecho de que Doreen se había anticipado a mi fuga, me dirigí a encontrarla.


    
      
    


    Al entrar, se encontraba de pie, recargando su trasero sobre la barra de mármol que sustentaba los grifos de los lavamanos. Detrás de ella, un inmenso espejo dominaba toda la zona.


    
      
    


    ―¡Uy pero que bueno que si decidiste venir, Alexander! Llegue a pensar que tratarías de escabullirte.


    
      
    


    Sin contestarle, le di vuelta, hice su largo cabello a un lado y comencé a besar su cuello.


    
      
    


    ―No pierdas de vista, ni siquiera un instante, lo que verás reflejado en ese espejo, y escúchame atentamente.


    
      
    


    ―Mm-hmm... ―dijo sintiendo como la besaba. Mi labios subían por su hombro hacia el cuello.


    
      
    


    Mordisqué el lóbulo de su oreja y murmuré: ―Te voy a sacar esas tetas de diosa que tienes...


    
      
    


    Doreen tragó saliva al escucharme.


    
      
    


     Cogí el borde su escote bajando lentamente el jumpsuit. Las deliciosas curvas de sus senos fueron aflorando poco a poco; al comenzar a verse sus aureolas, me detuve.


    
      
    


    ―Medita bien lo que te voy a decir; si te descubro los pezones ya no habrá marcha atrás… ―mordí su trapecio; ella cerro los ojos―. ¿Quieres que siga adelante?, ¿estás segura de querer sentir mis labios saboreando tu pecho?


    
      
    


    ―¡Arshh, loco! ¡Sácamelas, ya! Quiero ver de lo que eres capaz. Esta noche me entrego a la aventura sin dudarlo. Seré una niña traviesa y mal portada.


    
      
    


    ―Bajé la tela hasta que unos rosados pezones erectos aparecieron. Parecían sabrosas cerezas en la cumbre de unos blancos senos perfectos. Continúe el movimiento hacia abajo. Un pequeño ombligo adornado con un sexy piercing adornaba su plano abdomen.


    
      
    


    ―Tienes unos senos irresistibles ―los acaricié sintiendo su redondez y firmeza. Doreen gozaba de la provocativa imagen que el espejo ofrecía.


    
      
    


    ―Alexander, metámonos a unas de las cabinas para que no nos vean, ¿qué tal que alguien entra?


    
      
    


    ―Nada de cabinas.


    
      
    


    ―Me tienes al límite… eres un loco disfrazado de mansito... ―no terminó de decir la frase cuando ya estaba probando sus pezones. Doreen acariciaba mi cabellera excitada. Era hora de descubrir si traía ropa interior o no.


    
      
    


    ―Te voy a bajar ahora todo tu jumpsuit, Doreen. Si te atreviste a engañarme y en realidad traes bragas, te la voy a hacer un lado y chupar aquí mismo.


    
      
    


    ―¿Y si no traigo, como afirmé?


    
      
    


    ―En ese caso voy a meter mi lengua en ti aún más lentamente para que puedas ver como la extiendo hacia adentro. ―Doreen cerró los ojos.


    
      
    


    Al desnudarle la cadera, apareció una agradable sorpresa: un coqueto tatú ubicado a un costado del abdomen bajo. La parte inferior alcanzaba la ingle, llegando al nacimiento del muslo, y el borde superior llegaba a la altura en donde debería de haber aparecido una tanga.


    
      
    


    ¡Madre mía, ya comencé a encontrar esas sutilezas femeninas que pueden volver loco a un hombre! Se trataba de una impactante cruz medieval, en tonos negro, con tintes grises y un color rojo deslavado dominando la cruz.


    
      
    


    Traté de olvidar el tatú. Continúe mi movimiento rumbo al sur, hasta que una delicada línea de vello apenas imperceptible apareció. El reflejo en el espejo era de lo mejor, Doreen se acariciaba un seno, su otro brazo lo tenía doblado hacia atrás tomándome de la nuca.


    
      
    


    Introduje mi mano entre sus piernas, sintiendo la humedad de su excitación. ―Eres igual de cachonda que tú hermana. Es verdad que no traes bragas, estas hermosa.


    
      
    


    ―No soy igual, soy la versión caliente y mejorada, espera a que me veas entrar en acción... ayy, ¡que atrevido eres! ¿Porque me tocas de ese modo? Argh... esta es justo la aventura que necesitaba en este momento de mi vida.


    
      
    


    Le acaricié con movimientos circulares su templo de la excitación. Esa deliciosa y pequeñísima protuberancia que es el botoncito del placer en la mujer. Los músculos de sus muslos se marcaron al estirar las piernas y sacar el trasero.


    
      
    


    Inesperadamente , la puerta del baño se abrió.


    
      
    


    ―¡Ay caramba! ―Era Sam la chica del bar―. Disculpa Doreen, no sabía que estabas aquí. Voy a ponerme frente a la puerta del baño para evitar que alguien entre, y así ustedes terminen de hablar de sus negocios sin prisa...


    
      
    


    Finalmente noté que Doreen se sobresaltaba por algo.


    
      
    


    ―Alexander, es tiempo de que declare victoria, has perdido, ¡por favor larguémonos de aquí! A partir de ahora te declaro mi esclavo durante los siguientes días. Aunque no te des cuenta, he arriesgado mucho al estar contigo. Soy la presidente del grupo y no está bien que sea descubierta en el baño de uno de nuestros restaurantes, desnuda, ¡y además con un desconocido! Van a decir que soy una adolescente caliente y no es así, no soy adolescente, aunque si bien caliente. Dame por favor un minuto y espérame afuera ―dijo subiéndose el jumpsuit, acomodándoselo en la zona del pecho.


    
      
    


    Al salir, encontré a Sam frente a la puerta, cuidando que nadie entrara. Era una chica leal a Doreen, sin duda.


    
      
    


    ―Uff, Sam, tu jefa parece una ventosa, la mama divinamente―le dije acomodando mi camisa dentro del pantalón, fingiéndolo todo. Sam se quedó perpleja mirándome como a un dios al dirigirme hacia la salida.


    
      
    


    Doreen no demoró mucho en unírseme afuera. Pegado a mí se encontraba el tipo de la puerta vigilándome, siguiendo sus órdenes.


    
      
    


    ―Vamos Alexander, nuestro auto nos espera. ―Doreen claramente se adelantó con la intención de dejarme un poco atrás. El chofer le abrió la puerta, y cerciorándose que yo no la escuchara le dijo: ―Jean Francios, será mejor que no veas por el espejo retrovisor y te pido que no divulgues nada de lo que suceda esta noche al Sr. Peel.


    
      
    


    ―D'accord, Sra. Peel.


    
      
    


    ―¡Y has el esfuerzo de nombrarme Srita. Blanchard, al menos por hoy por favor!


    
      
    


    ―Pero Madame Peel...


    
      
    


    ―¿Alexander, que esperas?


    
      
    


    Subí a la flamante camioneta Mercedes Benz GLK.


    
      
    


    En el camino, comencé a juguetear con ella, tentándola a besarme. Había notado que le brotaba un extraño nerviosismo cuando nos mostrábamos afecto frente a gente que ella conocía.


    
      
    


    ―Jean Francois, ¿puedes por favor subirle a la música? ―le pidió al chofer.


    
      
    


    Al verla tratando de controlar la situación, traté de desequilibrarla de nuevo, al final la vida es para divertirse teniendo aventuras extrañas como esta. Me desabroché el pantalón, sacándomela por completo, tomándola de la base, balanceándola.


    
      
    


    ―¿Y?, ¿qué dices?, ¿se te antoja? ¿Por qué no la haces desaparecer todita en tu boca, Doreen? Ven, agáchate.


    
      
    


    ―¡Alexander, no mames! Se ve deliciosa, ¡pero guárdatela, ¡aquí no puedo, asi me muera de ganas por probar semejante animal! ¡No me jodas! ―dijo con incontrolada risita nerviosa.


    
      
    


    ―Entonces dame tu mano para que la sientas. ―Cogí su manos posándola sobre mi pene. Ella la apretó sintiendo su erguido grosor. Su mirada se tornaba lujuriosa, pasaba saliva al frotarla de arriba hacia abajo un par de veces, viendo como la cabeza se hinchaba con cada uno de sus movimientos.


    
      
    


    ―Si crees que me estas poniendo en serios aprietos, estas en lo cierto, Alexander. Disfruta el ponerme en esta situación porque en cuanto lleguemos a mi apartamento, todo va a dar un giro de 360 grados. Prometo quitarte lo mamoncito, así que goza tu momento, y recuerda bien lo que te digo.


    
      
    


    ―No puedo esperar a ver lo que tienes preparado, Doreen ―introduje mi mano entre sus piernas tocándola sobre la tersa tela de su pantalón, el cual estaba empapado.


    
      
    


    El chofer nos dejó en la entrada de edificio ubicado frente a la marina de Quayside, en el distrito de Yaletown. Al entrar al lobby, tomamos el ascensor con la indicación de Penthouse Elysium. Las puertas se cerraron, y volteé a verla.


    
      
    


    ¡Slaaaap!


    
      
    


    Sin siquiera prevenirme, Doreen me abofeteo con tanta fuerza que me volteó la cara.


    
      
    


    ―¡Auch! ¿Qué te pasa?


    
      
    


    ―¡Eres un demente cachondo! Si el chofer nos hubiera visto manoseándonos ahí abajo, hubiera sido demasiado para él, ¡capaz que nos delata! ―Se acercó enrollando una de sus piernas a la mía. ―Me está gustando como se va desarrollando la noche, muero por probarte ―dijo besándome con ardor.


    
      
    


    Me dejó perplejo por sus actos, pero imaginé que era una reacción auténticamente femenina, primero te golpea y segundos después te está besando diciendo que eres el príncipe de sus sueños…


    
      
    


    La puerta del ascensor se abrió, teniendo acceso directo al vestíbulo privado del penthouse.


    
      
    


    ―Puaff… ¡Esto es un palacio en el cielo! ¡Qué divino lugar!


    
      
    


    Mi comentario no era exagerado, el apartamento era impresionante. Al menos tres cuartas partes de los 500 metros cuadrados de superficie contaban con techos tipo catedral, alcanzando al menos doce metros de altura. La vista era insuperable, desde el centro del mismo se tenía un panorama de 360 grados hacia la marina de Quayside, el Océano Pacífico, el skyline de Vancouver, y las montañas.


    
      
    


    La decoración era moderna, con luces indirectas por doquier, excluyendo las lujosas bombillas del comedor que caían desde el techo para terminar suspendidas a un metro de la mesa principal. El penthouse era una verdadera obra maestra de arquitectura, uniendo la modernidad con la simplicidad de los espacios, poniendo una exquisita atención en los detalles. Todo el condo habia sido un diseño del prestigioso despacho de arquitectos Feenstra.


    
      
    


    La amplia terraza al aire libre terminada con un piso de madera mate, se agasajaba con una piscina iluminada desde donde se podían apreciar el muelle con sus botes y numerosos yates. Los inmensos ventanales del piso a techo, sin importar lo alto que este fuera, daban una fantástica sensación de espacios libres.


    
      
    


    Los interiores seguían los más altos estándares de calidad. La cocina era abierta, propiamente abrazada por un amplio comedor. La sala de estar y la salida a la terraza, invitaban a pasar un buen rato cocinando botanas para acompañarlas con excelentes vinos de la cava climatizada ubicada a un costado de ella.


    
      
    


    A la mitad de la estancia caía del techo un tiro tubular, el cual se iba ensanchando a medida que se aproximaba al suelo, terminando en una moderna chimenea que flotaba sobre el piso. A un costado de ella se encontraban apilados pedazos de leña de roble, con su corteza invadida de musgo seco.


    
      
    


    Volví a cerrar la quijada en cuanto escuché una deliciosa música, era Alvin Lee con la canción de Bluest Blues. El estilo de vida de Doreen sobrepasaba por mucho el de Giselle, al menos en cuanto a lo que se permitía gastar en vivienda.


    
      
    


    ―Bienvenido a mi hogar, ¿te sirvo un scotch, Alexander? ―me dijo destapando el corcho de cristal de una licorera.


    
      
    


    ―Encantado.


    
      
    


    ―¿Hielo?


    
      
    


    ―No gracias, lo prefiero puro.


    
      
    


    ―Aquí tienes. Quisiera ponerme algo más accesible para la ocasión, así que si me disculpas me ausentare unos minutos. Estás en tu casa, muévete a donde desees.


    
      
    


    ―Te espero ansioso en la terraza, Doreen.


    
      
    


    Antes de salir, di una breve vuelta por la estancia. No encontré ninguna foto de ella con alguien más, lo que me hizo pensar que Doreen era una de esas mujeres que encausaron su carrera en un ambicioso desarrollo profesional, lo cual no quedaba duda de haber logrado exitosamente. A mi parecer probablemente seguía soltera o tal vez divorciada, a pesar de ser aun tan joven.


    
      
    


    Salí a la terraza. El aire de la noche, era fresco, pero reunía las condiciones perfectas para pasar un tiempo tranquilo tomando mi scotch, el cual únicamente bebía durante el otoño y el invierno, uno de esos rituales extraños que uno tiene. A mi derecha salía vapor del agua de la piscina iluminada.


    
      
    


    Ah… que hermoso ambiente…


    
      
    


    Me tomé mi tiempo, pensando en todo y nada. Al entrar nuevamente a la sala, noté que la chimenea ardía. Se escuchó el tintineo de un vaso. Al voltear a mi derecha descubría a una vanidosa belleza de cabello azabache bebiendo champaña helada. La botella se encontraba metida en una cubeta de plata repleta de hielo, directamente sobre la mesa del centro.


    
      
    


    ―¿Desde hace cuánto tiempo me esperas, Doreen? ¿Porque no me llamaste para que entrara?


    
      
    


    ―Disfruté el observarte tan metido en tus pensamientos, Alexander. Me enterneció tu soledad a tal modo que no me atreví a perturbarla.


    
      
    


    Estaba recostada en el sofá, con un aspecto más salvaje que antes. Su negra melena estaba ahora un tanto revuelta. La combinación de su atuendo y deliciosos labios en color cereza con cremosos destellos naranjas, le daban una apariencia de mujer indomable.


    
      
    


    Iba vestida de pies a cabeza con ropa de moda fabricados por Miuccia Prada, la diseñadora italiana nacida en Milán, y la mujer detrás de las marcas Miu Miu y Prada, que pese a no variar excesivamente su línea principal, logra mantener a las mujeres totalmente enganchadas. La ahora empresaria, posee además muchas otras marcas que su empresa ha adquirido, como Jil Sander y Helmut Lang.


    
      
    


    El vestido de Doreen era refinadamente elegante, con un estilo inocente que no conocía los límites de la mujer que lo portaba. Estampados negros y suaves tonos naranjas deslavados asemejando estrellas fugaces cruzando por su cuerpo. Parte del mismo, era un corsé que llevaba ajustado, divulgando unos senos redondos. El calzado era una exquisitez para la ocasión, vestía unos glamorosos Peep Toe Button Pumps de Prada, en piel negra y naranja. Una banda, con un botón de plata acentuaba sus coquetos dedos de los pies perfectamente laqueados.


    
      
    


    ―El beber champaña de estas copas me excita mucho, ¿las reconoces? ―me preguntó.


    
      
    


    ―No, son muy diferentes a las copas ordinarias que he visto anteriormente.


    
      
    


    ―Pertenecen a una serie limitada. La copa tiene una forma única, ya que fue moldeada basándose en el seno izquierdo de Kate Moss. ¿No es una cachondez de mujer?


    
      
    


    ―¡Necesito servirme una copa! Esa supermodelo es puro glamour.


    
      
    


    ―Lo imaginaba. Ven, siéntate aquí conmigo, guapo. Si muerdo, pero no por ahora ―al sentarme puso su mano sobre mi muslo―. La copa fue una iniciativa del restaurant londinense 34, en el cual Kate celebró su cumpleaños número cuarenta. Es una idea muy original, sin embargo no la primera, ya que se cree que la primera copa de champaña fue creada del seno izquierdo de Maria Antonieta en el siglo dieciocho, lo cual es una leyenda ya que el primera copa para beber este afrodisiaco líquido, fue creada casi un siglo antes.


    
      
    


    ―Lo que quiere decir que la asociación de vasos, copas o recipientes de líquido, con el pecho femenino, no es algo nuevo, pero si algo raro de encontrar.


    
      
    


    ―Correcto, Alexander. Tu pensamiento es muy lógico, de hecho se ha encontrado la misma asociación en la mitología griega, es decir, ¡hace más de dos mil años! Se cuenta que Elena de Troya, siendo la mujer más hermosa del mundo, con el cuerpo de una musa, le ofrecían tesoros inmensos con tal de que ofreciera uno de sus perfectos senos como molde. Pero volviendo al siglo veintiuno, la copa es un diseño en realidad exquisito. En la base tiene la firma de Kate Moss, siguiendo un espigado tallo de cristal que culmina floreciendo en el molde del busto de ella, adornado con delgadas líneas labradas en un geométrico art-deco.


    
      
    


    ―¿Eres tan erudita como lo es tu hermana en mitología griega, Doreen?


    
      
    


    ―Es un tema que me interesaba, pero para serte sincera no lo puedo tolerar más. La culpa es de Giselle. Su fanatismo llegó a fastidiarme de tal modo que dejé de estudiar el tema. Comenzamos juntas, ya que nuestro padre está muy relacionado con el arte, por ser dueño de una legendaria casa de subastas en Paris. El problema fue que Giselle se enajenó con la mitología a tal modo que hasta está convencida de tener un doble destino al igual que Aquiles. No sé qué secreto esconde, pero para mi gusto lo hace solamente para llamar la atención de los hombres. En numerosas ocasiones uso ese misticismo para arrebatarme a más de un galán por el que competíamos.


    
      
    


    ―Pero… cuando me lo dijo a mí, juró que era la primera vez que lo confesaba…


    
      
    


    ―Querido, siento desilusionarte, pero me temo que no eres el primero, ni serás el último. ¿Acaso no viste los cadáveres de los otros chicos con los ojos vacíos cuando yacías asido a su telaraña?


    
      
    


    ―No se… parecía tan sincera… incluso derramó lágrimas, Doreen.


    
      
    


    ―¡Bah! Giselle derrama lágrimas a voluntad, es como si tuviera un botón que aprieta y se accionan saliendo a mares. ¡Ya me estoy imaginando el dramón que se armó!, y tu sentadito en primera fila. Esa es una de las armas femeninas de mayor eficacia. La otra comparable es el vestir tacones o zapatos de plataforma.


    
      
    


    ―¿Tú crees? ―no podía dar crédito a sus comentarios. Yo había seguido a Giselle durante un año, y obviamente sabía que no sería su primer hombre, ni era algo que esperara. Además el sexo masculino se olvida de todos esos prejuicios en cuanto ve una cara hermosa, con ojos destellantes y largas pestañas abanicándolos, y de paso, unas tetas divinas que te sonríen debajo del escote.


    
      
    


    ―Tu creé lo que quieras, yo únicamente te paso mi experiencia, si lo deseas, piensa que es una santa. No es que le tenga recelo, es simplemente que me hizo demasiadas tretas. En otra ocasión me forzó a hacer tres tareas para ella, diciéndome que sólo al completarlas exitosamente, me ganaría su verdadero amor de hermana; ¿y que hizo la pendeja de Doreen? ¡Pues claro que seguir los caprichos de su hermanita menor! Lo peor de todo es que cuando terminé con los retos que me designó, ejecutándolos al pie de la letra como me había dicho, me dijo:


    
      
    


    “Para mi gusto fallaste en una de las tareas, así que seguirás teniendo el lugar de hermanastra en mi corazón en lugar de un amor de hermana de sangre. La próxima vez espero que te esmeres más en lo que te pido…”―. Te juro que traté todo para llevarnos bien, fue una petición especial de mi padre cuando nos abandonó mi madre, quedándonos solo él y yo. Después conoció a la mamá de Giselle, una hermosísima modelo noruega, la cual es toda una dama que admiro mucho.


    
      
    


    ―A mí también me puso a prueba, Doreen. ¿Piensas que en verdad es una manipuladora? ¿No será que necesita a alguien que la quiera? ¡Tal vez es verdad que esconde un secreto terrible, que la hace sufrir intensamente! Yo llevo dos de esas pruebas superadas, sólo me falta una.


    
      
    


    ―Bueno, esas cosas debes aclararlas con ella. No quiero entrometerme de más, y tampoco pasarme el resto de la noche hablando de ese tema. Ven acá, bombón ―me dijo dando palmaditas a un costado de ella.


    
      
    


    Me senté junto a ella, perturbado por todo lo que había escuchado. Me sentí desilusionado de Giselle, aunque era demasiado prematuro como para hacer conclusiones definitivas sin darle la oportunidad de escucharla. Sin embargo, por más que trataba de convencerme que habría alguna explicación razonable, la sangre me hervía por dentro pensando en la posibilidad de ser un títere, el que ella manipulaba a su antojo, para después aventarme en algún cajón hasta que yo volviera a aparecer. No pude evitar sentir ganas de hacerla rabiar, pagar por su deslealtad sin siquiera haberlo confirmado. La situación era inmejorable, ya que podía llevarme a su hermana a la cama, y así devolverle su traición. Era como si las palabras de Doreen me hubieran otorgado el permiso que necesitaba para hacerlo. Si yo había sincero con Giselle y ella jugaba conmigo, era un buen momento de hacerle afrontar las consecuencias de sus jueguitos.


    
      
    


    La vista a las estrellas y al skyline de Vancouver, era maravillosa. Teniendo ahora esa serenidad para agasajarme viendo su belleza, me tome más tiempo para observar sus manos. A pesar de ser una mujer segura de sí misma, no podía ocultar su nerviosismo corporal, al tocarse continuamente con ellas.


    
      
    


    Tenía dedos largos, con uñas de un manicure perfecto en tonos azul con destellos naranja metálico. Sus anillos llamaron mi atención. Su mano derecha la adornaba con un anillo de Uno de Cincuenta, la marca española en la que sus artesanos comenzaron fabricando únicamente cincuenta piezas de cada modelo de bisutería. En la mano izquierda, llevaba dos anillos, uno de ellos era una argolla, que parecía de matrimonio.


    
      
    


    ―¡Uy esa canción me fascina! Ven, bailemos afuera, Alexander.


    
      
    


    Se trataba de un remix de People Help the People, de Crome. La terraza estaba majestuosamente iluminada. Las bocinas Hartman Kardon ubicadas por doquier, incluyendo las zonas exteriores, proveían del ambiente perfecto propiciando una velada maravillosa.


    
      
    


    Doreen sonreía encantadoramente al compás de la música. Se veía contenta y decidida a vivir esta aventura inesperada al máximo.


    
      
    


    Al recargarse en el barandal de cristal viendo al vacío, la tomé por atrás, sintiendo su trasero en mi entrepierna. Con mis manos acaricié sus senos. Doreen hizo su cabeza hacia atrás expectante de mi siguiente iniciativa… alcé su vestido descubriendo un crujiente trasero desnudo. Ni siquiera una tanga lo adornaba, una vez más no llevaba ropa interior. La chica estaba por lo visto decidida a vivirlo todo en esta noche. Doreen arqueó su espalda esperando recibirme.


    
      
    


    ¡Slaaap!


    
      
    


    ¡Slaaap!


    
      
    


    ―¡Auch! ¡¿Qué me haces ahí atrás?! ―me dijo al sentir como palmeaba su trasero.


    
      
    


    ―Tienes unos muslos y trasero para volverse demente, preciosa.― Me hinqué separando sus glúteos, abriéndolos para ver como nacían unos rosados labios vaginales que se iban humedeciendo. Metí mi lengua en ellos, probándolos desde el punto más abajo, siguiendo dirección norte hasta alcanzar su estrella polar, es decir, su hoyito de atrás, el cual lamí intensamente.


    
      
    


    ―¡Aishh! ¡Nunca me habían chupado ahí! ¡Es una sensación deliciosa, eres un loco atrevido! Ven acá, ahora me toca a mí probarte.


    
      
    


    Doreen se hincó, yo me incorporé. Ella buscó ansiosamente el camino para sacármela, desabrochándome el cinturón, bajando mi bragueta sacando hábilmente lo que buscaba.


    
      
    


    ―¡Ay caramba! Ahora que lo veo de cerca, me parece aún más intimidante, ¡mira el tamaño que calzas!


    
      
    


    Comenzó a hacer un gran trabajo ahí abajo mientras yo admiraba la vista del skyline de Vancouver. Respiré profundo sintiendo la fresca brisa, disfrutando ese pequeño momento de gloria que la vida me daba.


    
      
    


    ―Ven acá arriba Doreen, es hora de que sientas como entro en ti ― obedientemente se puso de pie, besándome con sus carnosos labios.


    
      
    


    ―Dame todo lo que tengas, Alexander ―dijo acariciando mi mejilla.


    
      
    


    ―¿No me habías dicho que me ofrecías tu virginidad? ¿Dónde la encuentro? ―le pregunté.


    
      
    


    ―Ese orificio chiquito que tan rico besaste, es aún virgen, es al que aludí en nuestra conversación en el bar. Si te portas a la altura, tal vez hasta te lo entregue para que lo estrenes…


    
      
    


    Se arqueó aferrándose del cristal templado… ―Apunta bien cowboy, no vaya a ser que te equivocas de hoyito y me dejes paralítica. ―Me coloqué en su entrada, deslizándome hacia adentro, sintiendo como mi cabeza la penetraba ―Aaargh… ¡que delicia!


    
      
    


    Empuje hasta el fondo, sintiendo como su trasero se estrellaba en mi pelvis una y otra vez. Doreen gemía, proyectando ferozmente su cuerpo hacia atrás, asiéndose al barandal disfrutando ardientemente del sexo que hace meses no tenía.


    
      
    


    ―Oh my God, estoy en el camino indicado para alcanzar un orgasmo a ciento ochenta metros sobre el nivel del suelo… mmm… que sensación de libertad combinada con este sexo maravilloso…


    
      
    


    Pocos minutos después, terminó sacudiendo sus caderas arrítmicamente concentrándose en esa ola de placer fulminante que la recorría.


    
      
    


    ―¡Uy! ―suspiró apenas deteniéndose para no caer al suelo ―. El orgasmo femenino es como estar enamorado: una nunca sabe lo que es, hasta que no lo vives en carne propia. ¿Ni siquiera te viniste un poquitito, Alexander?


    
      
    


    ―No, pero la sensación de invadir el cuerpo de una mujer de tu atractivo, me basta, Doreen.


    
      
    


    ―Caray… de verdad que estoy fuera de forma. En mis buenos tiempos los chicos con los que salía, tenían que controlarse para no alcanzar su eyaculación… ―Me dio la espalda indicándome que le bajara el zipper a su vestido. Caminó hacia la piscina, dejándolo caer sutilmente―. ¿Me quitas el corsé? ―dijo volteándose a mí, indicándome con su dedo índice que me aproximara.


    
      
    


    La sutileza de las curvas de su cuerpo, y su blancura marfil, la hacían parecer una escultura labrada a mano. Me acerqué a ella tomando el corsé por el borde, levantándolo hasta ver como brotaban sus apetecibles tetas blancas. Doreen se quedó con sus puros accesorios, su seductor piercing en el ombligo y los pumps de los que se asomaban unas uñas esmeradamente laqueadas, el resto de ella era pura piel desnuda. El tatú que llevaba a su abdomen bajo, le daba a su cuerpo un toque misterioso, invitando a conocerlo.


    
      
    


    Entrelacé mis manos con las suyas, alzándole los brazos, deleitándome de la forma de sus senos erguidos. Al irlas bajando nuevamente, tomé su mano izquierda, metiendo su dedo anular a mi boca. Coloqué mi mano entre sus piernas acariciándola, preparándola para el segundo asalto. Ella me miraba atentamente con sus ojos azules.


    
      
    


    ―Si no te molesta, creo que de momento no necesitarás esto, además de que me distrae de mis pensamientos ―le dije introduciendo mi boca profundamente en su dedo, hasta que alcancé con los dientes la parte posterior de su argolla de matrimonio, deslizándola hacia afuera. La coloqué en mi mano, arrojándola hacia arriba.


    
      
    


    ―Alexand… ―Doreen abrió ampliamente los ojos sorprendida de mi atrevimiento. Se quedó mirando la parábola que formaba su argolla en dirección a la piscina.


    
      
    


    ¡Plup! ―se oyó al sumergirse en el agua. Ella se quedó confundida sin saber cómo actuar.


    
      
    


    ―Eso que acabas de hacer, es justo lo que no me he atrevido desde hace dos años… Es increíble como a veces el destino te enseña el camino a seguir a través de las personas menos esperadas.


    
      
    


    ―¿Me puedes decir que hace una mujer casada, tan bella y sensual como tú, desnuda ante un desconocido? ¿Soy tu amante de la semana?


    
      
    


    Se acercó a mí desbrochando mi camisa pausadamente.


    
      
    


    ―¿Qué tal si te dijera que soy una mujer engañada, que busca por primera vez la aventura de arrojarse a los brazos de otro hombre?


    
      
    


    Terminó de desabrochar el último botón, la abrió, y cruzó sus brazos alrededor de mi cuello, haciéndome sentir el calor de su pecho contra el mío.


    
      
    


    ―¡O sea que si lo estas! Me gusta tu tono positivo que le das, también podríamos decir que deseas ser infiel por despecho, en lugar de llamarlo una aventura amorosa.


    
      
    


    ―Calma guapo, todo es relativo desde el punto en que lo veas. Tengo puras buenas intenciones, contigo, ya lo verás. Además, quisiera entender qué es lo que lleva al hombre a meterse con otra mujer cuando tienen una reina en casa. Por si fuera poco, cuando tu pareja tiene una amante, te descuida sexualmente. Se olvida de ti, dándote besitos más de lástima que de amor, cuando por otro lado se dedica a estar como conejo con la otra desgraciada. Como entenderás, yo sigo teniendo mis necesidades de mujer, o para dejarlo más claro, no me cogen como deberían, así que decidí tomar la iniciativa de matar dos pájaros de un tiro: tratar de explicarme el sentir masculino ante la infidelidad y de paso tener esa descarga repentina de la tensión sexual acumulada, que contigo ha ido en aumento en lugar de saciar.


    
      
    


    Me besó buscando camino con sus manos dentro de mis pantalones para acariciarme los testículos sintiendo la erección de mi pene, el cual frotaba con esa mano izquierda que acababa de liberar de compromisos.


    
      
    


    Concluimos nuestra visita a la terraza teniendo sexo en la piscina. Doreen sorbía arrogantemente de su copa de champaña teniendo los brazos extendidos sosteniéndose del borde, para después inclinar su cabeza hacia atrás abandonándose a mi merced, sintiendo como la envestía en medio de sus piernas.


    
      
    


    ―¡¿Y quién dice que el tamaño no importa?! ¡Qué modo de ser saciada! Argh… me vengo de nuevo, que locura…


    
      
    


    Al terminar de sentir, se colgó de mi cuello teniendo cuidado de no desconectarse de mi cuerpo, sirvió con una mano dos copas de champaña de la botella que se encontraba en el borde, cogió dos fresas de un plato lleno de ellas mezcladas con chocolates y bridó diciendo:


    
      
    


    ―Que la nueva etapa que está por comenzar en mi vida, me traiga puras cosas buenas, como tú, ¡salud, Alexander!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 9


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ―¿Has participado en un trío? ―me preguntó Doreen acariciándome el pecho. Nos encontrábamos al calor de la chimenea, recostados en un amplio sofá, cobijados por una cobija de seda, muy agradable al contacto con la piel.


    
      
    


    ―No, nunca. Una vez estuve a punto de estar con dos chicas, pero no me sentí preparado para ello, por lo que no participé. ¿Qué tienes en mente?


    
      
    


    ―Mhh, bueno es que yo… Prefiero hablarte de esto después de pedirte un gran favor.


    
      
    


    ―Hmm, me parece que tienes demasiadas cosas que decirme y no sabes cómo empezar. ¡Vamos, dispara, linda!


    
      
    


    ―¿Me permitirías esposarte y de ahí partimos para continuar revelándote mis planes? Mira que te lo estoy preguntando, en lugar de ordenarlo, ya que debes cumplir mis caprichos al haber perdido el desafío.


    
      
    


    ―Está bien, está bien, hagámoslo.


    
      
    


    Después de haber sobrevivido el episodio con Luna, ya le había perdido el respeto a los objetos utilizados para forzar a la obediencia, o restringir el movimiento de las extremidades.


    
      
    


    ―Eres un lindo, te dejas hacer todo, ¡muak! ―me besó. Doreen se dirigió a un gabinete ubicado junto a la cámara de cristal que contenía la cava de vinos, una colección de al menos trescientas botellas.


    
      
    


    Sacó de un cajón un imponente juego de grilletes de esclavitud fabricados en puro acero cromado, se veían macizos y pesados. Al cargarlos, los músculos de sus brazos se tensaron, resaltando hermosamente la línea de sus hombros, su pecho se proyectó hacia adelante.


    
      
    


    ―Pagué una fortuna por ellos, Alexander. Puff, ¡sí que pesan estas cosas! Tu quédate ahí bien acostadito viendo cabrón, que yo puedo sola… ni necesito tu ayuda… ―me sentí de algún modo aludido, pero como buen hombre, no moví un dedo hasta que me hablara claramente. Me estaba divirtiendo enormemente viéndola desnuda, sosteniendo las cadenas que unían a los pesados instrumentos de esclavitud.


    
      
    


    Los gruesos anillos tenían alrededor de ellas púas cromadas de dos centímetros de largo, y de tres centímetros los que se colocaban en los tobillos. La imagen que ofrecía Doreen era aún más interesante al verle su tatú, el cual seguramente se le asomaría cautivadoramente al vestir pantalones bajos a la cadera.


    
      
    


    La realidad que tenía ante mis ojos, parecía provenir de una moderna película medieval, en la que la heroína muestra su poder físico y feminidad en una sola escena. El tatú representaba un escudo de la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo y del Templo de Salomón, o la también llamada Orden del Temple, cuyos miembros son más comúnmente conocidos como caballeros templarios, una de las más poderosas órdenes militares cristianas de la Edad Media. La piel blanca de Doreen simbolizaba el manto blanco que los distinguía, y centrada en el escudo, se apreciaba la distintiva cruz de la Orden, en tonos rojizos deslavados. La llamada cruz paté, tenía un diseño contemporáneo bien logrado, en comparación al utilizado desde su fundación entre el año 1118 o 1120 por los nueve caballeros franceses después de la Primera Cruzada. Los brazos de la cruz, se estrechaban al llegar al centro y se ensanchan en los extremos.


    
      
    


    No sé si fue el tatú, las púas, el piercing del ombligo, o los coquetos Pumps, que muy linda se había puesto para ir por los grilletes, sin molestarse en cubrir su seductor cuerpo; o todo en conjunto, pero cuando llegó de nuevo conmigo, la jalé para tenderla a mí lado, demostrándole lo estimulado que me encontraba.


    
      
    


    Nos besamos, enredando nuestros cuerpos. Al hacerlo le revoloteaba su sedosa melena azabache quedándonos sin aliento de lo profunda intensidad de los besos.


    
      
    


    ―Caray… ¡Ya me va quedando claro esto de pasársela cogiendo con el amante todo el tiempo! ¡Es que no se puede parar! ¡Y mucho menos cuando el otro trae permanentemente la pinga parada, como es tu caso, querido Alexander! Puff… ¡y mira que dan ganas de salir corriendo al verla, con tal de que no se me enrede al cuello y me ahorque ese semejante pitón que te cargas!


    
      
    


    ―No me avergüences, Doreen.


    
      
    


    ―¿Avergonzarte? Si deberán usarte de molde para fabricar a los hombres del futuro, y hacerte un himno, tesoro. Mejor vámonos calmando, o no podremos probar los grilletes. Los mandé a hacer desde hace tiempo tratando de probar algo diferente con Marc, mi marido, pero nunca se da la oportunidad. Nunca tiene tiempo, ni ganas de emprender algo diferente conmigo. Vamos, muéstrame tus manos.


    
      
    


    ―Antes de hacerlo, quiero dejar algo muy claro, Doreen. No disfruto del sadomasoquismo, ¿me entiendes lo que te digo? Prométeme que no me azotarás con una pala una vez que me tengas restringido.


    
      
    


    ―¡Prometido! ―levantó la palma de su mano―. Lo que quiero conversar es sobre el tema del trío que te pregunté anteriormente. Ahora, es mejor que te tiendas en el sofá con tus brazos extendidos hacia atrás, al igual que tus piernas, de este modo puedo colocártelas más fácilmente.


    
      
    


    ―Mientras lo haces cuéntame el porqué de esa cruz como tatú. Admito que la zona que seleccionaste para hacértelo le da un erotismo sin igual. Es el emblema de los caballeros templarios, ¿cierto?


    
      
    


    ―¡Pero caramba! No sólo tienes un pito capaz de hacer correr despavorido a King Kong, sino que además eres un chico bien ilustrado… Cariño, ¿dónde te encontrabas cuando decidí casarme con mi marido?


    
      
    


    ¡Clic!


    
      
    


    ¡Clic!


    
      
    


    Cerró los grilletes de las muñecas. El peso de ellas, junto con las púas, y la robusta cadena que las unía, eran de dos kilos.


    
      
    


    ¡Clac!


    
      
    


    ¡Clac!


    
      
    


    Terminó de cerrar los que iban a los tobillos, los cuales pesaban en su totalidad tres kilos y medio.


    
      
    


    ―Alexander, si me haces el favor de levantar tus piernas y manos, no queremos agujerear el sofá con esas puntiagudas púas.


    
      
    


    ―¿Así?


    
      
    


    ―¡Ay pero que obediente! Mira que lindos cuadritos se te marcan en el abdomen. Déjame te cubro ahora los ojos para que no te me pongas nervioso con lo que sigue.


    
      
    


    En lugar de un simple antifaz, me puso una capucha de verdugo de la edad media. La zona de los ojos estaba parchada con dos cruces en rojo de la misma Orden Templaria, para no permitir ver al exterior. El hecho de ver el modelito tan avanzado que había utilizado me aceleró el pulso… poniéndome alerta: escuché su respiración agitada, percibía que tenía prisa, iba y venía de un lado al otro, murmurando consigo misma, tan sólo era capaz de ver sombras con poca luz a través de la tela de la capucha.


    
      
    


    Traté de calmarme pensando que de un momento a otro, escucharía una segunda voz femenina para ensalzarnos en tremendo trio. Esta vez estaba mucho mejor preparado para darles placer a dos mujeres, y finalmente poder realizar el sueño de todo hombre.


    
      
    


    Seguramente una me acariciaría ahí abajo mientras la otra me devoraría de un bocado, para luego cambiar de boca. Sin embargo de momento, Doreen pasó un tubo a lo largo de mi cuerpo, asegurándose que quedara bajo las cadenas de los grilletes, justo entre mis piernas y brazos. Acto seguido, sujetó el tubo con unas cadenas que colgaban del techo asegurando los dos extremos. Al presionar un botón, las cadenas de los grilletes se tensaron estirándome poco a poco.


    
      
    


    ―¿Estás cómodo, guapo? ¿No está muy tensada la cadena?


    
      
    


    ―¡Doreen, no me gusta nada esto! Tú hablabas de un trío. Jamás pensé que estuvieras tan preparada para algo así, y me da muy mala espina el estar en contacto con este profesionalismo premeditado, ¡por favor libérame de inmediato!


    
      
    


    ―¡Qué te voy a liberar si apenas estamos arrancando con los preparativos! Mejor te sigo contando de mi tatú para que te tranquilices.


    
      
    


    ―¿A qué altura estoy del suelo?


    
      
    


    ―Por ahora estas suspendido como… no se… digamos metro y medio. ¡Pero no te preocupes que no te dejaré caer! Para que te relajes te voy a untar aceite en todo tu entrenado cuerpo.


    
      
    


    Comenzó a untarme un aceite con un fuerte olor a romero, el cual hubiera disfrutado encantadoramente de no haber estado colgado como un pinche pollo que van a poner a rostizar.


    
      
    


    ―¿Para qué es el aceite, Doreen? ¡No me vayas a prender fuego y aquí ni se enteran que me quemaron vivo!


    
      
    


    ―No digas tonterías, Alexander. Es para proteger tu piel trigueña.


    
      
    


    ―¿Protegerla? ¿Protegerla de qué?


    
      
    


    ―Listo, ahora te voy a elevar unos cuatro metros y yo me voy a dirigir al mezzanine, que se encuentra volado sobre la estancia ¿ok? Te veo ahí arriba.


    
      
    


    Accionó el control remoto y comencé a elevarme jalado por el macabro mecanismo. No pude lamentar más el haber estado de cachondo y meterme con una loca, ¡sabiendo que era una chiflada de las Blanchet! Podía imaginarme la escena, un cuerpo desnudo a cuatro metros del piso, suspendido por unas cadenas en un opulente penthouse iluminado. Ojalá alguien me viera, y viniera en mi ayuda. Pero siendo el edificio más alto, no había esperanza.


    
      
    


    ―¿Por qué? ¿Por qué me tengo que topar con todas las viejas más pinches locas del mundo? ¿Es que acaso ya no existen mujeres normales que quieran abrir las piernas, se les meta el pito apasionadamente, y después nos hagamos cariñitos? ¡No entiendo porque ahora necesitan inventarse cosas tan bizarras!


    
      
    


    ―¡Ay, por fa no empieces con dramas de niño chiquito!, que me has demostrado ser todo un hombre. Mira, déjame explicarte. Mandé a poner este sistema de cadenas, pensando en que mi marido se volvería loco al verme a su merced, ¡pero ni siquiera las notó! Lo que me llevó a pensar que si invitaba a una chica, tal vez lograría despertar su motivación de pasar un buen rato juntos agasajándolo. Desafortunadamente para él, he cambiado de opinión. Ahora pienso utilizarlo de la manera que lo haré contigo, esto es una prueba, para estar segura que todo funciona ¿ahora lo entiendes?


    
      
    


    Sentí las manos de Doreen sobre mi cuerpo. Se encontraba ubicada al borde del barandal del mezzanine.


    
      
    


    ―Sostén la respiración, Alexander… ¡aquí vamos!


    
      
    


    Al escucharla, comencé a pedirle a Dios su ayuda misericordiosa. No sabía si me iba a meter un tubo por el culo, acuchillarme el cuello para desangrarme lentamente, o azotarme sin piedad.


    
      
    


    ―¡Aaaarghh! ¡Uuuugrhh! ¡No mames, Doreen!, ¿qué estás haciendo? ¡Auxiliooooo!


    
      
    


    Sentí como caía sobre mi garganta un líquido ardiente que al derramarse a los costados seguía quemando en su camino, antes de irse solidificando muy lentamente al irse enfriando sobre mi piel. Se trataba de cera candente.


    
      
    


    ―¿De verdad duele tanto, Alexander?; ¿O más bien estás haciendo teatro para que te libere? Le voy a tener que subir más a la música para que no se escuchen tus alaridos maricones, ¡caramba!, pareces niño chiquito ¿No se te vaya a ocurrir hacerme enojar, eh?


    
      
    


    ―Doreen, ¿por qué no hablamos como adultos del tema? No me parece justo que me utilices de chivo expiatorio por tu relación frustrada. Yo no tengo nada que ver en ello, soy inocente.


    
      
    


    ―Inocente… pfff… ¡ningún hombre es inocente! ¡Todos son unos cabrones y han lastimado de un modo u otro el corazón de una mujer! ¿Sabes lo que es vivir con la duda de la infidelidad constantemente? Una vez que eres traicionada, ¡tu corazón jamás vuelve a sanar! La vida se convierte en una encrucijada permanente, y la duda te devora día a día. Ya no puedo seguir viviendo así… ―comenzó a derramar lágrimas entrando en una crisis emocional―. Nuestras conversaciones se han vuelto mensajes de WhatsApp, no sé qué ocurre en su vida, la palabra amor ha perdido su significado, los celos se convirtieron en un hábito, el ser lastimada pasó a convertirse en un sentimiento natural, y el huir de la situación se transformó en la solución del problema…


    
      
    


    Ahora si ya valió madre… ―pensé― De ésta no salgo ileso. Te vas a convertir en el mártir de todos los ojetes que han traicionado a sus chicas con otras. Suspiré profundamente notando el olor a vello quemado, además la capucha no tenía orificio alguno para respirar, lo cual junto con el sudor, comenzaba a sofocarme.


    
      
    


    ―¡Arghh! ¡Quema, quema muchooo! ―vertió más cera, ahora sobre mi pecho―. ¡Yo no te hice nada, Doreen! ¿No lo entiendes?


    
      
    


    Se limpió las lágrimas de las mejillas, suspirando, sobreponiéndose al repentino desequilibrio nervioso.


    
      
    


    ―Híjole, si a ti te duele, ya me imagino al maricón del Marc. A ese le dan miedo hasta las inyecciones… ¡Ya cálmate!, ya te escuché, y tienes razón, estuve a punto de desquitarme con la persona equivocada. Para que veas mi buena voluntad, te voy a quitar la capucha.


    
      
    


    Al retirarla pude darme cuenta de la comprometedora situación en la que me encontraba. Mi terror se incrementó al verme colgado a cuatro metros del suelo, como un cerdo al que están a punto de destripar. Mi miedo aumentó convirtiéndose en pánico, haciéndome temblar descontroladamente.


    
      
    


    Doreen sostenía una vela de cinco centímetros de ancho, la cual podía contener por lo menos cien mililitros de cera liquida candente, que vertía sobre mi cuerpo una vez que se llenaba. Junto a su altar, se encontraban listas otras diez velas del mismo tipo.


    
      
    


    ―¿Pero porque tiemblas? ¿De frio o de miedo? ¡Está bien, está bien! Sólo una y ya, Alexander, ¿sí? Eres un dramático, tan hombrecito que te veías, y yo que me estoy divirtiendo de lo lindo. Ni modo… ya me ensañaré con el Marc en su momento. Me da gusto haberlo probado contigo, ahora sé que debo utilizar el dispositivo para amordazar para reducir los gritos.


    
      
    


    ―¡Me vuelves a poner cera encima y te hago un escándalo profesional que no te la vas a acabar! ―Decidí cambiar de táctica tratando de amedrentar a la loca esta. Para ello apliqué la técnica usada por Úrsula, la ocasión que me había acosado sexualmente en el elevador―. ¡Arghh! ¿Qué carajos estás haciendo? ¿Acaso no me escuchaste? ¡Urgghh!


    
      
    


    Ignoró mis advertencias, y vertió otra porción de cera a la altura de la boca del estómago sin siquiera inmutarse.


    
      
    


    ―Dime chiquito quién de las dos es la más sensual, y tiene el cuerpo más seductor, ¿mi hermana Giselle, o yo?


    
      
    


    ―!¿De qué hablas?! ¿Por qué es eso relevante en este momento? Ella puede ser una manipuladora pero jamás se atrevería a hacerme algo si, Doreen.


    
      
    


    ―Tsk, tskt… respuesta incorrecta.


    
      
    


    ―No, no, por favor. Ya no me quemeeees… ¡ay!, ¡no mames! ¡Yeow! ¡Yeooow!


    
      
    


    ―Nene, piensa bien tu próximo comentario, porque de no parecerme te coso las pelotas con todo y salchicha. Es algo que no me gustaría llegar a hacer, pero si me orillas a ello, pues no podría evitarlo, ¿está bien? ―Se inclinó besándome la mejilla.


    
      
    


    ―¡Tu, tú eres la más sensual, Doreen! Me encantó tu aspecto seductor y aura erótica desde que te vi. No podía quitarte la vista, al igual que todos los caballeros en el restaurant-bar.


    
      
    


    ―Ay qué lindo, gracias, pero… ¿estas siendo sincero o es porque te sientes presionado a decirlo? No sería justo que me mintieras. ¡Estoy hastiada de mentiras, mierda!


    
      
    


    ―Te lo afirmaría hasta estando Giselle presente, Doreen. ―dije con voz desgarrada.


    
      
    


    ―Pues más te vale porque aunque no lo creas me gustaría mucho el ver como tus testículos se te hacen del tamaño de un maní, al estar envueltos de cera candente.


    
      
    


    ―No, no, no, te lo pido por el respeto que te tengo, que termines con esto. ―no tenía ni idea del dolor que me provocaba, ya que la muy perra sostenía la vela con un guante que la protegía de la más mínima gota que pudiera derramarse.


    
      
    


    ―Necesito tu ayuda, Alexander. Te ofrezco cinco mil dólares por hacer un trio conmigo y mi esposo.


    
      
    


    ―Primero me tratas como el amante maravilloso que nunca has tenido, luego me torturas sin razón ¿y ahora resulta que soy una puta? ¿Qué te estás pensando, Doreen? De verdad que estas mal…


    
      
    


    ―Oh… bueno… lo siento, es que lo vi como un trato de negocios. Yo pido algo que involucra un tercero, y por eso pago por ese servicio.


    
      
    


    ―¿Y para hablar de ello me tienes que torturar de este modo?


    
      
    


    ―No te estoy torturando, estoy probando el equipo porque quiero aplicárselo a Marc. Si quisiera torturarte continuaría con mis planes. Contigo, no voy a llegar más lejos de tu abdomen, pero a él le voy a dejar las pelotas como panal de abejas y le va a colgar la pinga de la cantidad de cera que voy a aplicarle. Después de eso, pienso pedirle el divorcio, no creo que se niegue, ¿o tú lo crees? No voy a estar manteniendo a un haragán, que además me es infiel constantemente.


    
      
    


    ―Está bien, juro que te ayudo pero por el amor de Dios bájame de aquí, que los grilletes ya comienzan a mellar en la piel.


    
      
    


    ―No, no, no. Primero te acabo de explicar, tenemos tiempo, ¿por qué la prisa? Volviendo a mi plan, tu deléitate conmigo, pero cuando te pida que hagas algo, por favor asiente. Dejo a tu criterio si deseas hacerlo o no, pero sígueme la corriente.


    
      
    


    ―Sí, sí, prometo ayudarte, ya me darás más detalles en cuanto toque de nuevo el suelo.


    
      
    


    ―¡Yupieeee! Gracias, Alexander, eres un tesoro, de verdad que te lo agradezco ―dijo besándome los labios.


    
      
    


    De momento, no quise ponerme a preguntar más detalles de lo que quería con tal de salir de esa situación tan vulnerable en la que me encontraba.


    
      
    


    Presionó el botón de control remoto que había dejado en la mesa contigua, bajándome lentamente. Yo traía en el cuello, pecho y abdomen bajo tremendas manchas rojas y blancas de la cera de la vela que había usado.


    
      
    


    Mta… parece que me aventaron a los perros, carajo…


    
      
    


    Tuvo especial cuidado al irme colocando de nuevo sobre el sofá. Puso unas toallas enormes sobre él y una vez que me liberó de los grilletes, se dedicó a darme un largo y minucioso masaje con el aceite de romero.


    
      
    


    ―A poco no soy mucho más irresistible que mi hermanita Giselle, Alexander. Soy la versión mejorada, ¿cierto?


    
      
    


    ―Eh… yo… ¿tenemos que hablar de ello justo en este momento? Me acabas de propinar tres quemaduras, suspendiéndome como un cerdo sobre la estancia de tu apartamento, encadenado y encapuchado, ¿si te das cuenta?


    
      
    


    ―Ashh, bueno, solo quería saber tu opinión al respecto, ¡que genio!


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 10


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente acompañe a Doreen a visitar tres de las boutiques pertenecientes al corporativo de la cual era socia; Luis Vuitton, Gucci y Burberry.


    
      
    


    De vez en cuando le daba un ataque de risa recordando mi cara de terror que había puesto durante la sesión de cera. Traté de explicarle que había transgredido los límites de mi confianza, y aunque admitió entenderlo, e incluso se disculpó, en realidad yo sabía que le valía un pepino.


    
      
    


    ―Doreen, tienes que ver la nueva colección que nos acaba de llegar, es un sueño, te va a encantar. ―le dijo la asesora de moda de la boutique. Su nombre era Victoria.


    
      
    


    ―¡Uau! Mira nada más que blusa en animal print! Me la tengo que probar, ¡nunca tendré suficientes modelos de estos estampados de animales, los adoro!


    
      
    


    ―Aquí tienes, Doreen. Tu siempre has estado entre talla Small y Medium; pero esta vez te veo un poco más delgada por lo que te daré las dos prendas en talla chica ―le dijo Victoria, observando detalladamente su cuerpo.


    
      
    


    ―Yo pienso que sería mejor que te probaras la blusa en talla mediana ―me atrevía a entrometerme en el asunto―. Coincido que el pantalón se te verá mejor en talla S, ya que al quedarte bien ajustado realzará la silueta de tus piernas y cadera.


    
      
    


    ―¿Oh… y tú eres…? ¿Tal vez el nuevo asistente de nuestra Presidenta, con amplia experiencia en moda? ―dijo expresando sus celos profesionales.


    
      
    


    ―Ehm… no, no, Victoria ―le dijo Doreen― es mi primo Alexander que nos visita de Alemania.


    
      
    


    ―Ah… encantada... Y ya que estás dando cátedras gratis a una asesora de moda que aconseja a Doreen desde hace cinco años, ¿me puedes decir porque piensas que la blusa debe ser talla M?


    
      
    


    ―Por las proporciones de Diosa que tiene el busto de Doreen.


    
      
    


    Ambas se voltearon a ver extrañadas. Una risita diablilla brotó de los labios de Doreen. ―Tienes mi atención continua ―dijo Victoria.


    
      
    


    ―El sostén que lleva hoy puesto, es liso, por lo que hoy la talla pequeña le quedará bien. Pero pensando en que una mujer siempre tendrá infinidad de modelos de lencería, hay que anticiparse a la ocasión. ¿Cómo se le vería un sujetador con encajes? Definitivamente se marcaría demasiado en la blusa, sin embargo una talla más, le brindará ese exquisito misterio de transparencia al encaje.


    
      
    


    ―¿Si sabes que las mujeres optamos por variados modelos, verdad? ¿Qué me dirías de un push-up? ―preguntó tratando de ridiculizarme.


    
      
    


    ―Entiendo tu punto, Victoria, de hecho quería comentar en ello. En el caso de un sensual push-up, la blusa se vería demasiada tensa. A pesar de ser esbelta, Doreen posee un pecho bien dotado. Al quedar la tela tan pegada, lo que llamaría la atención es el botón a la altura del busto, estando a punto de explotar por la presión de sus senos abultados deseando liberarse. Una talla más, proporcionará ese centímetro necesario para que los luzca seductoramente llevando un atrevido escote con botones abiertos.


    
      
    


    ―Para ser hombre, y además no ser gay, no está mal, ¿huh? ―dijo Doreen―. El chico tiene talento.


    
      
    


    ―Solo es una sugerencia, Victoria. No pongo en duda tu experiencia en el campo. Sin duda tú sabrás más al ser mujer y estar en el negocio. El punto que trató de hacer, es que hay infinidad de formas de lucir un pecho hermoso, e igual número de modelos de sujetadores: con varilla, sin ella, lisos, con costura en medio, strapless, corpiños, u otros dejando asomar los pezones; si a todo esto le agregamos, el tipo de copa y las opciones de presión, no terminamos nunca. La feminidad no es un término complejo, ¡es un universo de vanidad infinita! Otra de las opciones, de la cual no se comenta mucho, es que si se tiene el busto para ello, es bien posible que tus clientes piensen vestir la prenda braless, y ellos no lo confiesen por pudor, y muy probable tú no les preguntarás por diplomacia.


    
      
    


    ―Conozco a Doreen desde hace años, Alexander; y jamás viste braless, eso está fuera de discusión ―dijo en un intento por no quedarse atrás frente a su jefa, queriendo dar la impresión de conocer bien su modo de vestir.


    
      
    


    ―¿Y si yo te dijera que es la primera vez que veo sus deliciosos senos redonditos dentro de un sostén?


    
      
    


    Lo que decía era bien cierto, desde la noche anterior no la había visto en ropa interior ni una sola vez.


    
      
    


    ―¿Dijiste senos deliciosos?


    
      
    


    ―Chicos, ya basta, me probaré la talla que me recomienda Victoria. No hay necesidad de polemizar quién tiene la razón ―dijo Doreen cogiendo los pantalones y la blusa, dándole inteligentemente el lugar que le correspondía a la asesora de moda, para después dirigirse a los probadores.


    
      
    


    El área para probarse las lujosas prendas, consistía en cinco vestidores contiguos, bastante amplios de los cuales caía una pesada cortina de al menos cuatro metros de altura, aprovechando los altos techos de la boutique.


    
      
    


    Al pasar unos minutos desde que Doreen se había metido a uno de ellos, ella sacó una mano del vestidor, diciendo: ―¿Le puedes decir a Victoria que me de la talla M para la blusa por favor?


    
      
    


    ―Con gusto ―me dirigí a Victoria que se encontraba al otro lado de la tienda.


    
      
    


    ―¡Ay pero si mira nada más quién viene, el primo experto! ―dijo burlona al no encontrarse Doreen a mi alrededor.


    
      
    


    ―Era sólo mi opinión, no era mi intención ofenderte profesionalmente, de cualquier modo, ¿me puedes dar la talla que sugerí? Doreen cree que le sentará mejor…


    
      
    


    ―¡Ohh, si… esta bien! Nunca termina uno de aprender en este negocio, no te preocupes que no te guardo rencor alguno. Por cierto, nadie le pone la etiqueta de »deliciosos« a unos senos, a menos que los haya probado, Alexander, tampoco los llama »redonditos« de no haberlos tocado ―cambió abruptamente de tema―. Ni creas que me creo la historia del primito, para mí, o están en una situación de incesto espantosa, o eres un chico escort extremadamente caro, ¡qué primo ni que nada!


    
      
    


    ―Tienes buen ojo, pero si tienes dudas o deseas saber más, pregúntaselo a ella.


    
      
    


    ―Ella me considera mucho más que una persona que trabaja con ella, ¿sabes? Yo más bien pienso que somos amigas, es por eso que me muestro tan abierta contigo, porque me interesa mucho su bienestar.


    
      
    


    ―Linda, me da mucho gusto, pero tengo que regresar con ella.


    
      
    


    ―¡Ah, ya sé! ¡Eres su amante! ¡Uau, pensé que ella jamás se atrevería! A pesar de su carácter fuerte, es una mujer ingenua. Siempre ha tratado de ser una buena esposa esmerándose en apoyar a su marido a pesar de que su alto puesto en la jerarquía del corporativo le es muy demandante.


    
      
    


    ―La situación puede transformarse en un instante, Victoria. La reputación que crees que debes cuidar, y que piensas que es lo más importante para ti, puede volverse fútil si lo que deseas es darle una oportunidad a la vida y ser feliz. ¿Me das la blusa por favor? Doreen me espera.


    
      
    


    ―Oh, claro. Aquí la tienes. ¡Sorry, pero es que este chisme está mucho mejor de lo que me esperaba! ¿Será que Marc lo sabe?


    
      
    


    ―¿Saber, qué? No te hagas historias en la cabeza ―le dije, no le paraba el pico.


    
      
    


    ―De ser verdad lo que me imagino, me da un gusto enorme por ella. Marc es un vividor que logró engatusarla a ella, y a otras más, haciéndola pensar que era el amor de su vida, pero la realidad es muy diferente. Es el típico macho que se siente con la autoridad de engañar por el hecho de ser bien parecido. Ni siquiera pasaron treinta días después de que regresaron de su luna de miel, cuando se le vio con otra mujer.


    
      
    


    ―Por favor no me cuentes su vida privada, prefiero que ella decida que debo saber. Algo me dice que tienes la imagen idealizada de una mujer exitosa, a mí me parece que puede cuidarse sola, y que es un poquito menos inocente de lo que piensas, definitivamente no la conoces a fondo.


    
      
    


    ―La veo radiante a tu lado, ¡de seguro le estas poniendo las mega-cogidas de su vida a la muy inocente! Debes ser bueno, Marc la tiene grande pero es malísimo en la cama… Uuups… al menos es lo que dice ella.


    
      
    


    ―Ajá… conque tu eres la mujer que se acostó con Marc al mes de casarse. Qué buena “amiga” eres… ―le dije dándome la vuelta para regresar al vestidor. Victoria se quedó ahí parada lamentando su imprudencia al ser tan parlanchina.


    
      
    


    ―Aquí tienes, Doreen ― extendí mi brazo traspasando la cortina de la cabina y comencé a contar silenciosamente, 60, 59,58…


    
      
    


    ―¿Alexander, puedes decirle a Victoria que venga cuando se desocupe?


    
      
    


    ―Claro.―Me dirigí nuevamente hacia ella― ¿Victoria, puedes venir en cuanto termines de atender a la dama? Doreen quisiera hablar contigo.


    
      
    


    ―¿Le dijiste, algo? ¡Ay por favor dime que no!


    
      
    


    Ni siquiera me molesté en contestarle. Regresé al vestidor mientras seguía con mi cuenta regresiva: 5, 4, 3, 2, 1, 0.


    
      
    


    Recorrí la cortina y me metí con Doreen. Había calculado un minuto para sorprenderla justo como la encontré, en pura lencería. Llevaba un exquisito bra triangular negro fabricado en tul transparente. Las copas estaban hermosamente bordadas con un delicado motivo floral en azul. Unos delgados tirantes dobles caían de cada uno de sus hombros formando el escote hasta la copa. Lo combinaba con un hipster con encajes, que mostraba sensualmente la mitad de su trasero.


    
      
    


    ―¡Alexander, no jodas! ¿Qué haces aquí adentro? ¿Crees que estamos en una vitrina de Ámsterdam? ¡No mames, esto es una boutique de lujo repleta de damas que se gastan unas cantidades insolentes de dinero! ¡No un burdel en el que te metes a intimidar sexualmente a las chicas!


    
      
    


    ―¡Y que chica me acabo de encontrar, babe! Tienes un cuerpo tentador. Moría de ganas por verte en undies. Aunque no imaginaba el refinamiento de tu gusto.


    
      
    


    ―¡Shhh, baja la voz y sal de aquí!


    
      
    


    ―Vengo a reclamar mi parte de la apuesta, Doreen. Escoge cuál de las dos prendas será mía.


    
      
    


    Cruzo sus brazos por detrás de mí cuello, poniéndose de puntitas, olvidándose temporalmente del apremio que tenía ―. ¿Y qué te hace estar tan confiado de haberme provocado el mayor placer de mi vida, guapo?


    
      
    


    ―Tu reacciones al alcanzar el éxtasis, Doreen.


    
      
    


    ―¿A sí?, ¿y cómo cuáles? Según yo, soy muy cuidadosa de no exteriorizar mi interior, es un modo de protegerme en esta vida llena de retos.


    
      
    


    ―Tu rostro controlando el derramar lágrimas, denotando asombro por la manera en que se estremecía tu cuerpo. En esos momentos no tiene caso tratar de ser racional, bonita, no lo hagas; déjate llevar por el camino de ese oasis de placer hallado en un desierto de monotonía. Tú no te percataste, pero posaste tu mano sobre tu frente haciendo un gesto de incredulidad ante la manera en que tus hormonas sacudían tus entrañas. Eres una mujer maravillosa, de carácter fuerte, pero aún ignoras la infinidad de modos en que puedes explorar tu cuerpo. Sin duda piensas que tu pareja hace un buen trabajo, pero te sorprendiste descubriendo que puedes llegar a sentir con esa intensidad.


    
      
    


    ―¿Cómo lo haces, Alexander?


    
      
    


    ―¿A qué te refieres?


    
      
    


    ―¿Dónde obtuviste esa sensibilidad para entender a la mujer?


    
      
    


    ―Al igual que todos los hombres no las entiendo, pero a veces intuyo su emotividad.


    
      
    


    ―Te obsequió las dos prendas… pero no moveré un sólo dedo para quitármelas… esa será tu tarea ―dijo conmovida antes de besarnos.


    
      
    


    Deslicé hacia abajo uno de los delgadísimos tirantes del sujetador, descubriendo uno de sus senos, el cual acaricié sintiendo su redondez, esperando al que el pezón se irguiera para comenzar a probarlo.


    
      
    


    Besé sus clavículas, posando ambas manos bajo su busto sintiendo como nacía a los costados. Presioné mis manos estrujándola por las costillas para después ir bajándolas hasta sentir como la curva de su cintura se angostaba para luego expandirse al nacer sus caderas.


    
      
    


    Palpé el borde de su hipster, lo cogí, bajándolo, hasta descubrir por completo ese tatú medieval el cual ejercía una extraña fascinación. Me hinqué frente a ella, besé su Cruz Templaria e introduje mi lengua en su vagina.


    
      
    


    ―Mpff… argh eres un descarriado… mira que hacer, esto aquí… ahh… me la chupas delicioso… ―posó ambas manos sobre mi cabello.


    
      
    


    ―En unos momentos estoy contigo, Doreen―dijo Victoria al otro lado de la cortina―. Siento tardarme pero llegaron muchas asiáticas, y me estoy volviendo loca.


    
      
    


    ―Mmh… mmh… ahhh… tárdate lo que quieras, me ehhh… estoy probando todo muy lentamente…


    
      
    


    Afuera se escuchaban a las otras chicas del staff consultando a otras mujeres que entraban y salían de los probadores contiguos.


    
      
    


    ―¡Estás loco haciéndome esto en una de mis tiendas! Eres un cachondo de lo peor… o más bien, ¡de lo mejor!


    
      
    


    Le quité los hipsters, admirándola desnuda de abajo hacia arriba.


    
      
    


    ―Ven acá, ponte de pie, Alexander. Yo también deseo probarte.


    
      
    


    No tardó mucho en sacármela, sujetándola firmemente con su mano. Doreen hizo más espacio, desabrochándome por completo el pantalón lamiendo cuidadosamente mis testículos.


    
      
    


    ―Ashh, me encanta la forma de la cabeza de tu pene―dijo antes de metérsela a la boca, deslizando sus labios poco a poco sintiendo como iba invadiendo su garganta…


    
      
    


    Al sentir su boca, abrí los ojos ampliamente. Era una sensación nueva que nunca había experimentado antes, se trataba de la excepcional acidez de su boca… el pH de su saliva se sentía como un placentero aceite, dándole una dosis extra de placer al sexo oral, además que de que ella era muy hábil al hacerlo. El vestidor era un lugar magnifico para ello ya que contaba con un espejo enorme que me permitía además ver su trasero, estando ella acuclillada sirviéndose de mí.


    
      
    


    ―Linda, si sigues así me vas a hacer terminar… tan extraño como parezca, estoy al borde de una eyaculación.


    
      
    


    No podía controlar más la tensión sexual del momento, pero sobre todo con esa boquita con pH tan extraordinario.


    
      
    


    ―¿Qué tal se siente esto, Alexander? ―Sosteniendo la base de mi pene, abrió su boca sacando la lengua, para azotar la cabeza, en ella. Después lo lamió de abajo hacia arriba viéndome con sus lujuriosos ojos azules y melena azabache revuelta.


    
      
    


    ―Argh… Doreen… ¡No me mires de ese modo! Ya voy a llegar… ¿termino en tu boca?


    
      
    


    ―¡Äh, äh! ―balbuceó negando con la cabeza―, nunca he recibido una eyaculación en mi boca… mhm, mhm… Me da no sé qué hacerlo, y menos contigo que seguro has brotar más lava que el volcán de Hiroshima… slup… slup.


    
      
    


    ―Imagina que son ostiones… argh… o te detienes o me vas a hacer venir… Puff… que boquita la tuya…


    
      
    


    ―No me gustan los ostiones… no me gusta su consistencia, por eso nunca he probado el néctar de un hombre… mmh… smack…


    
      
    


    ―Aha… ahh… entonces sobre tu carita de ángel…


    
      
    


    ―No quiero una sola gota derramada en mi tienda o en mí persona, piensa otra cosa… smack… smak… muak…


    
      
    


    ¡Uts! ¿Pues en donde más?! ―pensé apremiado. Ya sentía como las pelotas me coleteaban mandando los espermatozoides hacia la cabeza de mi miembro, y Doreen no cesaba de succionarlo… era un momento deleitable…


    
      
    


    ―Doreen ya estoy aquí ―era Victoria― ¿Puedo entrar o sales para ver cómo se te ve todo? Estoy segura que como siempre: ¡perfecto!


    
      
    


    Oh, oh… a buena hora se le ocurre aparecer a esta pendeja… ―pensé.


    
      
    


    Obviamente Doreen se sobresaltó al escucharla. Al instante comenzó a retirar su boca de mi pene, ¡pero yo ya estaba en pleno proceso de eyaculación! El punto de no retorno lo había dejado atrás y no sabía hacia a donde disparar. De no haber estado Victoria en ese momento pendiente de la cortina, ahí hubiera podido descargarme.


    
      
    


    ―¿Doreen? ¿Estás bien? ―Insistió Victoria.


    
      
    


    Actué con el único recurso que tenía. En el momento en que Doreen retiraba sus labios a la altura de la cabeza de mi pene, cogí su cabeza por los costados proyectándola de nuevo hacia mí. Sus labios de besito se convirtieron en unos llenos y abultados tratando de contener el paquete dentro de su boca.


    
      
    


    ―Ahhh… si… era mi turno de liberar esta tensión sexual… mmm… que calientito está aquí adentro ―murmuré cerrando los ojos, disfrutando de esa misteriosa acidez de su boca, sosteniéndola de su melena negra.


    
      
    


    Una vez que terminé, la solté. Aún sentía temblores de la mega eyaculación tan exquisita que me había proporcionado la buena de la Doreen.


    
      
    


    ―Alesssander… ¡eles un cablón! ―me dijo inclinando la cabeza hacia arriba para no derramar semen sobre la alfombra, al tiempo que se quitaba una gota de su labio inferior―. ¿Y ahora que mierlas hago, huh? ¿Tienes un pañuelo? ¡Dejé mi bolsa en la recepción!


    
      
    


    ―¿En realidad quieres que te ayude a resolver esto de una vez por todas? ―Le pregunté.


    
      
    


    ―Aja…alúdame ―dijo asistiendo.


    
      
    


    ―¿Estamos en problemas?


    
      
    


    ―Mjm… ―volvió a asentir.


    
      
    


    ―Está bien, ya no te preocupes ―le dije―, en un segundo queda esto arreglado.


    
      
    


    ―¡Doreen, no quiero ser imprudente pero voy a entrar, ya me estas preocupando! ―dijo Victoria


    
      
    


    En el acto, presioné con mi dedo índice y pulgar su naricita respingada de duende que tenía…


    
      
    


    ¡Guuuulb!


    
      
    


    ¡Guuuulb!


    
      
    


    La pobre criatura necesito tragar dos veces.


    
      
    


    ―iiiihh… se siente raro… buagh… ¡Eres un mamón, Alexander! ¡De veras que lamento no haberte quemado las pelotas con la cera incandescente! ―…Buuurp…―Oh cielos, perdón.


    
      
    


    ―No me lo agradezcas, linda. Es pura proteína y además es bueno para las arrugas. Existen hasta cremas que contienen esperma de ballena.


    
      
    


    Victoria recorrió la cortina asomando la cabeza hacia adentro.


    
      
    


    ―Ay Dios mío… ¡Por favor discúlpame no sabía que estabas con tu primo! Es solo que como no contestabas…


    
      
    


    ―Entra Victoria ―dijo Doreen con voz firme abrochándose la blusa. Yo apenas pude arreglar mi pantalón antes de que nos sorprendiera, ella aún se acomodaba los nuevos leggings en piel negra.


    
      
    


    ―Si gustas les doy todo el tiempo que necesiten…


    
      
    


    ―Entra ―le ordenó Doreen firmemente sin titubeos―, quiero que te des cuenta de algo y toma nota de lo que voy a decir―Victoria no discutió más―. Me gustaría que a partir de hoy asesoráramos a nuestra clientela no sólo exclusivamente desde la perspectiva de elegancia, sino que nos aproximemos más al glamour y la sensualidad. De ser necesario incluso intimar más con nuestros comentarios si el cliente así nos lo demanda.


    
      
    


    ―Se hará como tú digas, Doreen.


    
      
    


    ―Te confieso, Victoria, que Alexander tiene razón. El que me veas en las tiendas con impecable traje sastre a la moda, no quiere decir que siempre vista de ese modo. Hay veces en que me quiero sentir más mujer y sacudirme el estereotipo de ejecutiva de un corporativo internacional. En esos casos, me gusta sentir mi feminidad, y admito que soy asidua al braless.


    
      
    


    ―Nunca lo imaginé, lo siento.


    
      
    


    ―No es grave, pero tenemos que convertirnos en asesores de confianza. Como puedes ver, la blusa talla S no es la adecuada para llevarlo de ese modo En este caso los puntos que Alexander atinadamente nos compartió, son válidos, por lo que me llevaré la talla M. ―le dijo remarcando cómo se le veían sus senos con el escote. Sus pezones aún estaban tiesos, después de nuestro numerito cachondo.


    
      
    


    ―Organizaré un concepto de servicio alrededor de lo que me dices y te lo enviaré para que me des tu visto bueno y agreguemos más ideas ―contestó Victoria.


    
      
    


    Fue todo una experiencia el ver la transformación de Doreen, retomando el control y mostrándose con su equipo de trabajo como lo que era, un líder.


    
      
    


    Despidió a Victoria, terminó de vestirse con las nuevas prendas y me dijo:


    
      
    


    ―Bombón, pensé que era mucho peor de lo que imaginaba. Desde el momento en que probé de tu miel, quiero más de ella. Ahora me doy cuenta del estúpido modo en que lo veía, me siento como niña inexperta.


    
      
    


    ―Las primeras experiencias, siempre hay que festejarlas, Doreen. ¿Qué tal si me permites cocinarte hoy en la noche?


    
      
    


    ―Me encanta la idea. En el camino de regreso pasaremos a comprar todo, pero antes, me muero por sentarme en un bar a tomarme un Whisky a tu lado, creo que no caerá mal embriagar un poco a los billones de muñequitos que se encuentran dentro de mi cuerpo ―dijo sonriendo.


    
      
    


    ―Vámonos pues.


    
      
    


    ―Necesitaré un par de minutos para estar lista, espérame si lo deseas en el lobby de la tienda, tiene unos sofás comodísimos. Le pediré a Victoria que te manden algo de tomar.


    
      
    


    ―Bien, entre tanto pensaré en el Menú para hoy en la noche.
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    La hermosa chica que había entrado a la boutique ataviada en estilo de negocios, con vestido monocromático, sencillo y elegante; estaba ahora lista para seguir la intensidad y el ritmo vertiginoso de la vida.


    
      
    


    A Doreen le gustaba delinear sus labios con tonos contrastantes a su piel blanca, resaltando el tono negro azabache de su cabello largo. Los había retocado con un vigoroso tono Punta Cana ―hot pink―, que provocaba morder su carnoso labio inferior.


    
      
    


    Era sin duda una mujer en la que prevalecía el tono constante de marcar la moda a su entorno. Su vestimenta era ahora más versátil basada en unos modernos leggings en piel negra con una franja de puntos polca bordados a los costados, en estilo skinny leg marca Gucci, dando la confortable sensación de una segunda piel. Los llevaba enfundados en unas botas de piel de ternera color bordeaux. Del zipper de ellas, colgaban coquetos candaditos en tonos dorados con el escudo de la marca.


    
      
    


    Su blusa con motivo de animal print, en estampado de chita blanco, la llevaba abierta con un atrevido escote mostrando las sensuales curvas de sus senos. Encima vestía un moderno trench-coat de Burberry cayéndole hasta la mitad de los muslos, portándolo abierto hasta la cintura donde los clásicos cinturones de la marca angostaban la línea de su cuerpo.


    
      
    


    ―¿Hacia dónde nos dirigimos, Alexander?


    
      
    


    ―Iremos a Granville.


    
      
    


    ―Oh, por lo que veo tenemos pescado o mariscos como plan en el menú, ¿cierto?


    
      
    


    ―Oh babe, nos vamos a divertir de lo lindo cocinando, ya lo verás.


    
      
    


    Antes de alcanzar el mercado de pescado en la isla contigua a la marina de la ciudad, conocida como Granville, nos detuvimos a tomar un scotch en la animada zona de Yaletown. Me pareció extremadamente original el ver a una chica beber un scotch y además sabía bien que ordenar.


    
      
    


    ―Para mí un Lagavulin con 16 años de añejamiento ―había pedido.


    
      
    


    Sorprendido, ordené lo mismo, al ser uno de mis preferidos. La única diferencia en tomarlo radicaba en que ella lo había pedido con hielo y yo puro.


    
      
    


    ―Alexander, brindo por la extraña, pero divertida experiencia que me llevo a superar uno de los tontos tabús que me había perseguido desde hace más de una década.


    
      
    


    ―Me alegra que lo veas de ese modo, en realidad no tiene nada de malo.


    
      
    


    ―Sí, ahora lo entiendo mejor, es sin duda algo que se debe de platicar con la pareja, pero la comunicación que tengo con Marc es nula en ese aspecto. Es un egocentrista, y como tal, sólo comenta lo que él desea hacer, sin interesarse por escuchar mis miedos o tabús. Pero no me voy a poner a quejarme de eso contigo. Estoy contenta de haberme liberado de ese tema, de hecho estoy deseosa de volverlo a hacer ―dijo coqueteándome, alzando su delineada ceja.


    
      
    


    Continuamos nuestro camino hacia el mercado. Tomamos el transbordador que lleva a la pequeña isla. Al entrar al mercado público, nos recibió una fascinante variedad de coloridos puestos, con productos únicos, elaborados con la mejor calidad y de lo más distinguido en gastronomía. Todo viniendo directamente del mar, o de candentes hornos con pan o también del campo. Al recorrerlo, los deliciosos aromas me inspiraban dando forma a mi idea del platillo a cocinar.


    
      
    


    No tardé mucho en ver uno de los productos estelares del lugar: El mítico cangrejo real de Alaska, con su enorme tamaño… y precio… pero no estaba como para ponerme a ahorrar con alguien como Doreen.


    
      
    


    Compramos dos patas del cangrejo, las cuales se asemejaban a unas espadas de cincuenta centímetros de largo, pesando cada una 600 gramos. Además de ello, un risotto con azafrán el cual con su consistencia cremosa al cocinarlo debería de ser una excelente combinación de sabores al paladar.


    
      
    


    Regresamos al penthouse, desde el cual se podía apreciar la hermosa tarde otoñal con el sol poniéndose en el horizonte. Doreen y yo nos dimos tiempo de observar como el sol iba desapareciendo detrás de las montañas para después enrojecer el cielo y las nubes aborregadas, mientras disfrutábamos de un vino blanco de la Columbia Británica.


    
      
    


    Al entrar nuevamente, Doreen se ausentó brevemente para regresar con el cabello recogido, y unos zapatos de plataforma. Encantado vi que había decidido conservar su blusa con animal print, ya que cada vez que se recargaba en la barra de la cocina, viendo curiosa como preparaba el platillo para la noche, se inclinaba hacía abajo dejando ver como se asomaban sus deliciosos senos. No podía tener mejor inspiración para cocinar: una cocina impecable con todos los utensilios necesarios, un vino inigualable, y la compañía de una chica más caliente que el sol.


    
      
    


    ―¿Por qué una cruz templaría como tatú, Doreen?


    
      
    


    ―Soy una fanática de la edad media, guapo.


    
      
    


    ―¿Escogiste el tema medieval en respuesta a la idolatría de Giselle por la mitología griega?


    
      
    


    ―Todo lo contrario, ella seleccionó ese tema, al ver mi pasión por este tema. No tengo ningún problema con ello, de hecho son de los puntos positivos que nos trajo el estar en competencia. Pasamos horas y horas conversando de su tema predilecto y el mío al estar vacacionando por el mundo. Todo iba de maravilla hasta que lo tomó como credo en su vida.


    
      
    


    ―Y el escudo con la cruz, ¿qué significan?


    
      
    


    ―En aquellos tiempos simbolizaba el martirio de Cristo; porque el rojo era el símbolo de la sangre vertida por él, pero también de la vida. Los caballeros templarios llevaban una manta sobre el hombro izquierdo, con la cruz bordada encima del corazón.


    
      
    


    ―Pero tú no lo tienes sobre el corazón, sino en un lugar extremadamente erógeno: en la línea que forma la ingle en el abdomen bajo, pero lo suficiente arriba como para que se asome al llevar pantalones a la cadera.


    
      
    


    ―Ay si, bueno, es que le imprimí un poco de vanidad al asunto―dijo sorbiendo su vino, volviéndose a inclinar en la barra mirando intrigada como preparaba una vinagreta para la ensalada verde a base de aceite de oliva, semillas de mostaza, clavo, raspadura de limón, pimienta roja, mandarina y un toque de licor de naranja.


    
      
    


    ―¿Sabes algo, Alexander? De hecho pienso terminar mi relación con Marc, siguiendo el mismo procedimiento utilizado por Felipe IV de Francia, pero llevado a nuestra época.


    
      
    


    ¿Y ella critica a Giselle por tomar el tema demasiado en serio en su vida? ―pensé.


    
      
    


    ―¿Cómo es eso? ―le pregunté.


    
      
    


    ―El rey estaba fuertemente endeudado con la orden templaria, además de estar atemorizado por su creciente poder, por lo que comenzó a presionar al Papa Clemente V con el objeto de que tomara medidas contra sus integrantes.


    
      
    


    ―¿Y?…


    
      
    


    ―Pues un gran número de templarios fueron apresados, inducidos a confesar bajo tortura y posteriormente quemados en la hoguera.


    
      
    


    ―¿Y qué parte de ello es lo que vas a utilizar para poner fin a tu matrimonio? ¿Estas segura que no hay otra salida? Tal vez debas darle otra oportunidad a Marc.


    
      
    


    ―Lo que le sobraron fueron oportunidades, además de que me ha visto la cara de estúpida con la mujer que se le pega la gana. No es justo para una mujer fiel, entregada a su relación ser tratada así, justo por ello voy a terminar de un modo épico, y tú me vas a ayudar, ¿lo recuerdas?


    
      
    


    ―Doreen, yo no puedo ponerme a torturar a alguien sólo porque tú me lo dices ―le contesté untando mantequilla al sartén para sofreír el risotto.


    
      
    


    ―Tú sólo confía en mí cuando llegue el momento decisivo.


    
      
    


    ¿Cómo confiar en ella, si la última vez que lo hice casi me rostiza las pelotas?


    
      
    


    Se escuchó una canción que aleatoriamente había seleccionado el moderno sistema de sonido. Ella tomó el control remoto aumentando el volumen hasta que las enormes ventanas del apartamento comenzaron a retumbar.


    
      
    


    ―Ven acá, te ves sexy de chef ―me dijo poniendo la copa de vino blanco sobre la barra. Doreen balanceaba delicadamente sus hombros, alternando la flexión de sus rodillas mientras miraba hacia abajo controlando lo suave de sus movimientos.


    
      
    


    Comenzamos a bailar sintiendo el pulso de la música Dance del DJ francés The Avener, con su hit Fade Out Lines, el cual se convirtió en todo un hit en club nocturnos alrededor del mundo.


    
      
    


    Se dirigió a la sala, en donde se movía con pasos sensualmente pausados. Dejé de preparar la ensalada, tome un trago de vino y me acerqué a ella bailando a su ritmo. El azul ultramarino de sus ojos se había vuelto más profundo al tener la pupila dilatada, expectante por el momento que íbamos construyendo.


    
      
    


    Bailaba conmigo, pero al mismo tiempo con cierto misticismo interno, embriagada tal vez por su decisión de probar por primera vez el ser parte de una aventura amorosa, en su intento por descubrir qué era lo que llevaba a su esposo a serle infiel; pero por ahora se arrojaba a sentir intensamente la tensión sexual que la situación traía consigo.


    
      
    


    Doreen bajó su rostro, contemplando el modo en que se movía. En ese momento, posé mis manos en el tercer botón de su blusa y lo desabroché viendo como aparecía la boca de su estómago, y en el centro el nacimiento de sus senos. Doreen ni chistó; continué desabotonándola mientras ella bailaba.


    
      
    


    Al terminar de hacerlo, tomé los bordes inferiores que caían y la anudé sobre su ombligo. Me alejé unos cuantos pasos para admirarla… casi se me parte el alma en dos al ver semejante Diosa bailando de ese modo tan incitante con el tatú asomándose sobre sus leggings a la cadera, tremendo escote y mostrando orgullosa su abdomen plano.


    
      
    


    Alzó su mirada haciendo la cabeza hacia arriba viéndome de reojo colocando su cuerpo de lado con la intención de que mi agasajo por su figura fuera completo.


    
      
    


    El doblez hacia afuera de su blusa era tal, que al estar de perfil podía ver la redondez de su busto apenas disimulado por la tela, su esbelta cintura y las curvas de un firme trasero en pantalones de piel entallados.


    
      
    


    En cuanto nos besamos, Doreen lo hizo de modo diferente al día anterior, esta vez se notaba más arrebatada, ya no estudiaba sus reacciones o las mías, sino que se rendía a ellas. Me besaba apasionadamente, gimiendo al sentir mis abrazos y el modo en que mis manos la recorrían.


    
      
    


    ¡Riiiiiing!


    
      
    


    ¡Riiiiing!


    
      
    


    Sonó el teléfono.


    
      
    


    ―No contestes ―le dije


    
      
    


    ¡Riiiiing!


    
      
    


    ¡Riiiing!


    
      
    


    ―Tengo que hacerlo, puede ser importante, en especial esta noche ―dijo jadeando mientras seguía besándome tratando de alcanzar el auricular, el cual cayó al suelo.


    
      
    


    ―¿Si diga? ―Finalmente contestó. Al escuchar de quién se trataba, tomó cierta distancia buscando privacidad en la llamada.


    
      
    


    Al darme cuenta de ello, suspiré… Así debe de ser esto del oficio de ser amante. Uno siempre estará en segundo plano por inmiscuirse tratando de ser el primer actor. La situación también era para una nueva experiencia, al ser etiquetado de ese modo. Me dirigí a la cocina para seguir con la cena que estaba a punto de estar lista para servirse.


    
      
    


    ―¿Vas a venir hoy? Aja, está bien, aquí te espero ―dijo sin que yo pudiera escucharla.


    
      
    


    Cuando Doreen volvió, me encontraba colocando al centro de la mesa, la entrada de la noche: Un platón con camarones gigantes preparados a la diabla, una sorpresa que le tenía para que probara algo de la exquisita comida mexicana.


    
      
    


    ―Estas un poco sería, ¿todo bien?


    
      
    


    ―Sí, disculpa. Es sólo que estoy un poco nerviosa.


    
      
    


    ―¿Algo que desees compartirme?


    
      
    


    ―Te lo diré después de la cena. ¡Qué lindo decoraste el platillo, parece de restaurant con reconocimiento Michelin!


    
      
    


    Nos tardamos al menos una hora degustando el primer plato. Serví después sobre unos fantásticos platos rectangulares el segundo tiempo: patas de cangrejo a la mantequilla, con una guarnición de risotto, una porción de ensalada y un mouse de rábano rusticano―horseradish―, el cual me parece fabuloso para acompañar mariscos.


    
      
    


    ―¿Quieres compartir conmigo tus pensamientos acerca de esta experiencia, Doreen?


    
      
    


    ―Contigo se puede ser muy abierta, tu personalidad invita a compartirte cosas y a conversar animadamente, Alexander. A decir verdad creo que una mujer no tiene necesidad de ser infiel estando enamorada de un hombre que te corresponde. Es sólo mi análisis preliminar, pero creo que la mente femenina no se atreve tan naturalmente como la masculina a traicionar lo que tiene, y mucho menos cuando lo considera algo importante de cuidar.


    
      
    


    ―¡Auch! ―dije bromeando


    
      
    


    ―Oh, disculpa… No malinterpretes mi sinceridad, me gusta hablar sin rodeos. De ningún modo menosprecio los intensos momentos que me has dado durante las últimas 48 horas. Eres un amante maravilloso, y encantador pero al mismo tiempo terriblemente peligroso para una mujer comprometida. Tu entrega incondicional puede hacer que una se enamoré de ti fácilmente. Lo que he descubierto es que si tuviera una relación estable, esto definitivamente es demasiado para mí. ¡No podría continuar teniendo amantes así nada más! ¿Entonces para que seguir? El probar estas mieles de locura me es suficiente. Podría entenderlo cuando es la primera vez, siendo algo nuevo que se desea probar, pero me rebasa cuando es recurrente, si decidiste entregar tu corazón a alguien más.


    
      
    


    ―No puedo comentar mucho, ya que sigo siendo soltero, pero la impresión que me da al estar de éste lado, es que no vale la pena ejercer el papel de amante. Al final no puedes tener el lugar que te corresponde, ni vivir la vida en todo momento con la chica de tus sueños.


    
      
    


    ―Cierto, y ahora que lo dices, una vez que me deshaga de Marc, podría imaginarme el tener una relación contigo, vales mucho más de lo que crees como para dedicarte tiempo sólo como un amante.


    
      
    


    ―¡Uy! me halagas, linda.


    
      
    


    ―¿Sonó muy meloso? No te vayas a levantar y salir corriendo de mi casa, ¡no te estoy proponiendo matrimonio! Además tú conoces a Giselle, y sería muy lindo que saliéramos los tres juntos, ¿no crees?


    
      
    


    ―Eh… bueno… pues… si… creo que podría ser… ―dije dudando y pensando que entre las dos, seguro que me arrancarían las pelotas vivo, con lo voluble de sus personalidades.


    
      
    


    La cena fue todo un éxito, ella se encontraba relajada, y de buen humor hasta que…


    
      
    


    ¡Slaaap!


    
      
    


    ¡Slaaap!


    
      
    


    Se escucharon ruidos en el vestíbulo. Las puertas del ascensor de abrieron.


    
      
    


    ―Alexander, es la hora de la verdad… Gracias por apoyarme en esto.


    
      
    


    ―¿De qué hablas? ¿Qué no me ibas a decir tus planes antes de que se apareciera Marc?, ¿es él?, ¡en la madre! ¿Y ahora que carajos? ¿Me escondo o qué pedo?


    
      
    


    No hubo tiempo de reaccionar. Marc no tardó en aparecerse en la sala. Se trataba de un fornido afrocubano de un metro noventa de alto que hasta a Hulk se le hubieran hecho las pelotas de pollito al ver lo intimidante del grandulón este.


    
      
    


    ―Hola Marc ―le dijo.


    
      
    


    ―¿Qué haces acompañada? ¿Quién es éste? ―dijo en tono agresivo


    
      
    


    ―Ahora te explico.


    
      
    


    Marc tenía ojos claros y barba semi-afeitada realzando su atractivo masculino. Vestía una camisa negra abierta hasta el pecho, pantalones de mezclilla y botas de piel de cobra.


    
      
    


    ―¿Acaso me estas engañando, Doreen? ¿Es lo que me imagino, y te acabo de sorprender en mi propia casa tirándote a un cualquiera?


    
      
    


    ―Es mi casa, Marc. Yo la pagué enterita, ¿si recuerdas que no tienes ni un clavo en que caerte muerto? Todo lo que tienes, se debe gracias a mí, así que por favor compórtate.


    
      
    


    ―¿Y además te hizo de cenar? Porque a ti se te quema hasta el arroz con frijoles.


    
      
    


    La situación se escalaba, al igual que el tono de voz y las recriminaciones. Marc se enfurecía a cada segundo, y los comentarios de ella no ayudaban mucho para calmarlo.


    
      
    


    Hasta ahora daba la impresión de ser un macho, de esos que hacen lo que les viene en gana, controlando además que la mujer se acate a las reglas torcidas que él dicta en casa. Obviamente yo no tenía ni vela en el entierro, estando totalmente de sobra, observando el tremendo dramón.


    
      
    


    ―¡Y a este le voy a dar una paliza y ahogarlo en la piscina, veras si no!


    
      
    


    ―¡Tú le tocas un cabello y te mueres! Y para que te calmes, lo traje aquí para cumplir tu capricho de hacer un trio y hacer realidad mi fantasía de verme conectada a dos hombres a la vez. No quería mencionar esto frente a él, pero como me llevas al límite lo diré: también está aquí para satisfacer tus extraños deseos homosexuales.


    
      
    


    Las palabras de Doreen confundieron a Marc, pasando de su estado frenesí a uno meditativo en proceso de análisis tratando de entender lo que le decían. Yo estaba completamente desconcertado por sus palabras y planes en mente. No me molestaba en absoluto el verla conectada a la vez, pero me preocupaba brutalmente eso de las puterías que el Marc podría tener en la cabeza. Una cosa es toparse con un gay con estilo como Ethan y Sunny, y otra meterse con un puto desgraciado como de seguro lo era este tipo.


    
      
    


    ―¡Ahh pues así cambia totalmente la situación, querida! ―dijo Marc―. Eres una chica bien portada y además piensas en tu marido. ¡Por fin te conseguiste al chico con quién poder hacerlo! Hola mi nombre es Marc ―me dijo tendiéndome la mano. Yo me quedé ahí parado sin saber qué hacer, hasta que Doreen me indicó con la cabeza que le extendiera la mano.


    
      
    


    ―Alexander Löwe; encantado.


    
      
    


    Ella lo conocía bien; de momento había logrado domar a la bestia con tan solo llevar la discusión a lo más importante para Marc, él mismo.


    
      
    


    El cubano había podido salir de la isla gracias a una alemana de mayor edad con la que había contraído matrimonio para ayudarlo a salir de Cuba. El tal Marc Peel de hoy en día, era en aquellos días pasados un tal Marco Pérez, que no pudiendo encontrarse en Alemania, había dejado a su primera mujer, y había emigrado a Francia, como europeo al obtener la nacionalidad alemana de su primer matrimonio. Sabiendo que tenía éxito con las mujeres, se había permitido unos años de excesos hasta que conoció a Doreen en el bar del Hotel W en Paris.


    
      
    


    Por lo pronto ella se apresuró a preparar tres Martini secos, los cuales bebimos de un solo golpe. Marc se encargó de la siguiente ronda.


    
      
    


    ―Pero dime, querida. ¿De dónde sacaste a este chico tan bien parecido? ―su tono se volvió mesurado y cuidadoso.


    
      
    


    ―Obviamente pague por él, ¿tú crees que bombones como el andan sueltos en la calle? Lo hice de este modo porque es el único medio de que tus obscuros deseos de estar con un chico permanezcan en el anonimato y sea todo lo más discreto posible, ¿qué te parece?


    
      
    


    ―Eres infalible, nadie puede competir con tu astucia.


    
      
    


    ―Si no les importa me gustaría saber a lo que se refieren ―pregunté.


    
      
    


    ―¿Se lo explicas tú mismo Marc?


    
      
    


    ―Por supuesto, querida ―dijo tomando asiento. Ella quedó entre nosotros dos.


    
      
    


    ―Como puedes darte cuenta tengo una mujer hermosa a mi lado, la cual gozo enormemente, pero no siempre satisfago. Es por ello que me vino la idea a la mente de buscarme un poco de apoyo en el ámbito sexual, para ver si juntos podemos llevarla a su éxtasis. No va a ser tarea fácil, hermano, te lo digo yo que llevo un año sin conseguirlo. Yo hago un buen trabajo, pero no le basta, ya le dije que debe de ir al psicólogo a tratarse porque el problema no se encuentra de mi lado. Además, esto es algo que Doreen también desea fervientemente, no fue sólo idea mía el contratarte para tus servicios.


    
      
    


    Ella me sonrió, guiñando un ojo al verse descubierta. Yo no había notado mayor problema en ella por alcanzar su éxtasis, ni tampoco había sido tan abierta como para comentar acerca de su impetuoso deseo de sentir a dos hombres a la vez; pero no me quedaba duda alguna que lo quisiera, al ser una cachonda fuera de serie.


    
      
    


    ―¿Tienes algún modo en especial de seducirla, Marc? ¿Algún preámbulo que sea su favorito como pareja? ¿Alguna propuesta de cómo debo comenzar a tocarla?


    
      
    


    ―¿Cómo que preámbulo? ¡No, no, hermano! Nosotros nos vamos directo y sin rodeos a aquellito.


    
      
    


    ―Aja, entiendo, muy práctico...


    
      
    


    ―¡Pues claro! ¿Para qué perder tiempo en esas tonterías de besitos? Yo le bajo las bragas y listo, pa’ dentro.


    
      
    


    Doreen me veía contrariada. Era obvio que le incomodaba que escuchara los pormenores de su intimidad a través de Marc, sin embargo callaba mientras se recargaba en él confundiéndome. De momento ya no podía distinguir entre la verdad y la mentira, la fantasía y la realidad. Ella había dicho no amarlo más, sin embargo se mostraba cariñosa y excepcionalmente abnegada.


    
      
    


    ―Ya te desviaste mucho de la pregunta inicial sobre tus tendencias homosexuales, Marc ―le dijo ella acariciándole el pecho.


    
      
    


    ―No son tendencias, solo ando de curioso. Digamos que me gustaría explorar un poco de ese mundo.


    
      
    


    ―¿Y que deseas explorar? ―le pregunté.


    
      
    


    ―Pues no se… algo no muy atrevido para empezar, digamos darnos una mamada, y ya veremos si llegamos a más. Sólo estoy un poco curioso de probar la homosexualidad, tal vez hasta sentir levemente un poco por ahí detrás.


    
      
    


    ¿Darnos una mam…? Así como simios o perros, ¿o qué? ―pensé. No necesitaba conversar mucho más para darme cuenta de lo corriente que era.


    
      
    


    A decir por sus palabras, parecía que deseaba un rol pasivo, en lugar de activo. La situación estaba tan jodida, que hasta eso me parecía positivo; aunque no deseaba tampoco cumplir sus deseos.


    
      
    


    ―Bésalo, Doreen ―le dijo inesperadamente.


    
      
    


    Obedientemente, ella se entregó a mis besos como si él no hubiera estado presente. Era como un refugio al que se abandonaba sin recato. Marc la comenzó a acariciar entre las piernas, y al poco tiempo le bajaba los pantalones.


    
      
    


    ―¡Mira nada más qué culo tan rico tiene! Te vas a deleitar con esta chica, Alexander. ¡Además creo que le gustas un montón!


    
      
    


    Decidí hacer lo que Doreen me había dicho, seguirle la corriente. En el fondo esperaba que tuviera un plan para terminar con esto en el momento que ella quisiera. Confiaba en ello, ya que era una mujer astuta e inteligente.


    
      
    


    Deslicé mi mano dentro de su tanga, acariciándola. Marc le tocaba los senos. Dejé de besarla volteando su rostro con suavidad hacia él. Quería verla interactuando para percibir si realmente deseaba seguir adelante o volvería a caer ante los encantos de su esposo, cualesquiera que ella viera en él.


    
      
    


    Se besaron, pero con reserva. No eran de esos besos arrebatadores que te arrancan la piel, sino un tanto fríos, rayando en artificiales, denotando que sus labios no se besaban frecuentemente.


    
      
    


    Marc le acariciaba los senos, yo decidí retirarme de su tanga, al hacerlo recorrí toda su línea vaginal, hasta sentir el escaso vello de su jardín femenino. Al percibir que sacaba mi mano, la tomó con la suya, metiéndomela nuevamente bajo el fino encaje. Doreen se deleitaba sintiendo placer al tener a dos hombres tocándola.


    
      
    


    Se acostó en el sofá, abriendo el compás de sus piernas, invitándome a probarla. No demoré en hacerlo. Doreen gemía intensamente. Su cabeza estaba recargada sobre los muslos de su marido.


    
      
    


    ―¡Uishh!, me fascina como me la chupa este chico, Marc.


    
      
    


    ―Es un profesional, Doreen. Ni te pienses que todos los hombres tienen ese don.


    
      
    


    Un tanto desencantada por sus palabras, o queriendo pasar a lo que realmente deseaba, hizo el siguiente comentario:


    
      
    


    ―Chicos, es hora de que me muestren sus inmensas armas con las que me van a atravesar.


    
      
    


    Marc, se puso de pie bajándose el pantalón muy seguro de sí mismo.


    
      
    


    ¡Ay la m a d r e…! ―sostuve el aliento, al ver que la fama de los afroamericanos no era una leyenda urbana. Al Marc le colgaba el pito hasta las rodillas…


    
      
    


    Fue mi turno de presentar armas, para ello me quité la camisa, y luego el pantalón quedándome completamente desnudo.


    
      
    


    ―Holy shit! What a fuck is that, brother? ―exclamó Marc dando un paso hacia atrás ―. Querida, si le estas pagando a Alexander por centímetro cuadrado del pito, ¡nos va a dejar en la ruina! Pero hermano… ¿es natural? Me creo lo largo, ¡pero el grosor es absurdo! Parece lata de Coca-Cola.


    
      
    


    Parecíamos dos gladiadores, estudiándose antes de entablar combate.


    
      
    


    ―Además de lindo, está muy bien proporcionado, Alexander. Tiene una forma bien definida, ¡qué bárbaro, eres un chico muy guapo! En cambio mira el mío, me quedó torcido y parchado por andar haciéndome extensiones estéticas.


    
      
    


    Desafortunadamente no podía contradecirlo, le habían dejado pito de extraterrestre. Ahora entendía la resistencia de Doreen a darle sexo oral. La vanidad de Marc lo había llevado años atrás a tomar la decisión de invertir en el capital de su cuerpo al depender de ello para su vida de golfo oportunista. Ella había cubierto todos los gastos de la operación, al verse engatusada con la promesa que lo hacía en un acto desesperado por tratar de satisfacerla mejor sexualmente.


    
      
    


    ―Chicos, ¿nos la vamos a pasar filosofando sobre el falo masculino toda la noche? Sólo pregunto porque tengo una vagina bien humedecida por si es que a alguno de ustedes aun le interesa; pero tómense su tiempo admirándose las pelotas, solo deseaba que lo notaran por si me habían olvidado.


    
      
    


    ―Doreen, este sí que debes probarlo. O lo haces tú, o lo haré yo ―dijo Marc. Ella miró mis ojos alertas, y lentamente se arrodillo frente a mí para probarme.


    
      
    


    Marc comenzó a tocarse viendo como ella se agasajaba probándome ahí abajo, sin embargo al poco tiempo la tomó de sus caderas levantándolas. Doreen quedó con su espalda inclinada, separando sus piernas más allá de los hombros, sintiendo como entraban en ella.


    
      
    


    ―Ugh… finalmente… Arshh… si… lo había imaginado, pero jamás pensé que fuera de tal intensidad, que delicia… ―dijo encantada―. ¡Ven acá, Alexander! ―exclamó intensificando la presión de su mano en mi pene y el ritmo de succionar, al tiempo que se balanceaba hacia atrás recibiendo el miembro de Marc.


    
      
    


    ―¡Auch… Marc, no tan profundo!


    
      
    


    ―No te hagas la inocente frente a él, que te encanta que te la meta hasta adentro ¿Quieres sentir su grosor? ―le preguntó.


    
      
    


    ―Uh-huh… ―gimió dándole respuesta afirmativa sin retirar su boca ni un segundo de donde la tenía.


    
      
    


    Doreen se recostó ofreciéndome las puertas del paraíso abiertas de par en par. Al entrar en ella, Marc contemplaba la cachondez de su pareja al estar con otro hombre. Los senos se le balanceaban de arriba hacia abajo impulsados por el enérgico ritmo establecido.


    
      
    


    ―Ah la madre… la va a matar ―Marc no daba crédito a lo que pasaba ante sus ojos, la manera en que ella gozaba, viviendo la intensidad del placer sexual.


    
      
    


    En un movimiento inusual, Doreen le sostuvo el miembro introduciéndolo en su boca. Estaba deleitándose con el momento e insistía en tenernos a los dos a la vez.


    
      
    


    ―¡Ay sí! ¡Voy a llegar! ¡Métemela más Alexander! ―deseaba culminar, con un orgasmo sintiéndose invadida por ambos lados.


    
      
    


    Marc abrió ampliamente los ojos al escuchar que a mí me pedía más, cuando a él le habían pedido mesura. Al final, el secreto está en la calidad de hacerlo, aun cuando el tamaño si es relevante, pero no lo es todo.


    
      
    


    No cabe duda que la mente masculina puede llegar a ser tan compleja como la femenina. Hay hombres que pueden retardar su eyaculación con sus amantes, pero al estar con su pareja, les es imposible evitar el controlar una explosión prematura. Y eso fue justo lo que sucedió, Marc se retiró a los pocos minutos sobre excitado por sentir la boca de Doreen. Ella colocó los brazos hacia atrás dándole la bienvenida a ese placer que puede convertirse en una adicción peligrosa.


    
      
    


    Nos quedamos tendidos en el sofá mirándonos. Marc se había ido a la cocina a servirse una porción de la cena.


    
      
    


    ―¿Y ahora que, Doreen? ―le pregunté.


    
      
    


    ―Es hora de ajustar cuentas. Después de ello, liberaré mi alma y el día de mañana que abra mis ojitos, seré una mujer renovada, serena, con un futuro prometedor. ¡Ushh! ¡Y ojalá con estos orgasmos a diario, joder!


    
      
    


    Se puso de pie vistiendo únicamente su tanga. Se dirigió al mismo estante de donde había sacado los grilletes al probarlos conmigo. Abrió el cajón, sacando un modelo ligeramente modificado. Aún eran cuatro grilletes, pero cada uno con su cadena individual, dos para las muñecas y dos para los tobillos. Los cogió mostrándoselos a Marc. El sostenía su plato devorando un segundo plato.


    
      
    


    ―Marc, querido, para cumplir tu fantasía de sentir a un hombre, pensé que tal vez te gustaría un acto intenso, valiente, que demuestre tu convicción por llevarlo a cabo.


    
      
    


    ―Me interesa, ¿de qué se trata?


    
      
    


    ―Quiero ponerte estos grilletes para que cuando sientas a Alexander entrando no puedas negarte. ¿Buena idea huh?


    
      
    


    ―Eres una loca, ¡me encanta tu perversidad!


    
      
    


    ―Pues entonces déjame colocártelos y vayamos al sofá.


    
      
    


    ¡Clic! ¡Clic! Colocó lo de las muñecas.


    
      
    


    ¡Clac! ¡Clac! Terminó de cerrar los de los tobillos.


    
      
    


    Marc portaba ahora los cuatro grilletes, cayéndole de los brazos dos cadenas, y arrastrando otras dos a cada paso que daba mientras se dirigía a mí.


    
      
    


    Doreen presionó el botón. Las dos gruesas cadenas descendieron lentamente del techo. En esta ocasión colgaban de cada extremo otras dos cadenas sosteniendo dos barras paralelas de tres metros de largo.


    
      
    


    ―Pero Doreen… ¿Cuándo hiciste todo esto? ―preguntó Marc.


    
      
    


    ―Cuando te fuiste al rally del Sahara. La instalación duró cuatro semanas, aunque la planeación de todo ello, mucho más. ¿Te gusta?


    
      
    


    ―¿Gustarme? ¡Está súper macabro! ¿Por qué no me lo habías mostrado antes?


    
      
    


    ―Lo intenté. ¿Recuerdas que te pregunté si tenías ganas de hacer algo diferente conmigo? ¡Algo íntimo, atrevido, salvaje y feroz que nos diera un nuevo empuje a nuestra sexualidad!


    
      
    


    ―No, la verdad no lo recuerdo.


    
      
    


    ―Pues era esto, pero imagino que llegas tan cansado de revolcarte con otras, que no quieres saber de mí.


    
      
    


    ―No toquemos ese tema de nuevo. La estamos pasando muy bien hasta ahora. De momento seguiré tus planes. ¿En qué momento va a participar Alexander en todo esto? ―Levantó su brazo con el grillete, señalándome.


    
      
    


    ―¡Tesoro, te va a fascinar lo que tengo planeado para ti! En cuanto las cadenas estén sujetas a los tubos paralelos, los separaré aún más para que se te abra el compás. Después, te levantaré para que quedes a la altura adecuada de la pelvis de Alexander.


    
      
    


    ―¡Perverso! Aunque necesitaré algo para lubricar, ¿tenemos mayonesa?


    
      
    


    ―No seas puerco, Marc. ¿Ves esto? Es un aceite lubricante para que el torpedo de Alexander resbale bien. Si prefieres a él le encantaría untártelo en el asterisco.


    
      
    


    ―Ehm… Doreen, ¿podríamos hablar?


    
      
    


    ―No, no, es el momento, Alexander. Estamos en un punto decisivo para que todo esto funcione.


    
      
    


    ―No te preocupes por mí ―dijo Marc creyendo como siempre que todo el mundo pensaba en él―. Me parece maravilloso el tener mi primera experiencia con tan majestuoso pene.


    
      
    


    ―Aha… si, seguro, Marc.


    
      
    


    ―Acuéstate, cariño ―le dijo Doreen dando palmaditas al sofá.


    
      
    


    Marc se recostó. Ella aseguró rápidamente tres de los grilletes. En el momento que ajustaba el cuarto me lanzó una risilla perversa levantando una de sus cejas. El punto más angustiante había quedado atrás… el miedo de que él no se prestara al juego poniendo en peligro todos sus planes había pasado. El tenerlo inmovilizado era lo más importante para que estuviera a su merced, de lo contrario hubiera sido un alto riesgo.


    
      
    


    ―Relájate Marc, ahora todo va a estar de lo mejor. Alexander, ¿me ayudas a untarle aceite, por favor? ―accionó otro botón que separó las barras una de otra, dejándolo en posición de una V bien abierta.


    
      
    


    ―Ah… justo lo que necesitaba, un buen masaje ―dijo Marc mientras Doreen terminaba de untarle aceite en el pecho. Accionó el botón y comenzó a levantarlo. Me tomó de la mano, caminando junto a él, hasta colocarnos frente a las piernas abiertas del gigante.


    
      
    


    ―Anda, Alexander, dale su último deseo y úntale aceite en las pelotas, sé buen chico ―me picó las costillas con su codo tratando de convencerme―. Recuerda que debes someter tu voluntad a la mía.


    
      
    


    ―Pero estas guarradas no estaban incluidas en ello, Doreen, ¡no me jodas!


    
      
    


    ―Y no olvides ponerle una buena cantidad en el culo, lo va a necesitar.


    
      
    


    Al escuchar las palabras de su pareja, Marc comenzó a excitarse. Su pájaro alienígeno comenzó a inflarse. Lo que tenía a la vista no era algo muy inspirador para un hombre heterosexual y mucho menos la faena que me pedían hacer. Hubiera preferido meterle la mano por el culo a un toro, a tocar a este pobre infeliz.


    
      
    


    ―Méteme la puntita primero, Alexander ―dijo Marc emocionado, sin imaginarse lo que le estaba a punto de suceder.


    
      
    


    Uts en las que me meto… Cerré los ojos posando mis manos en tremendo miembro, sintiendo como se erguía. Doreen me veía enternecida, mostrando su cara de muñequita feliz.


    
      
    


    ―Esto es una muestra de amor genuino, Doreen. Ni te pienses que voy a poner mis manos o mi sagrado pito en ese agujero negro llenos de pelos, yo hasta aquí llego ―le murmuré.


    
      
    


    ―Me encantas, eres un lindo. La verdad es que me daba fuchi a mi tocarlo, pero tú te esmeras de lo mejor. Ni parece que es el primero que tocas.


    
      
    


    ―No tienes alma, Doreen. Eres un monstruo cuando se trata de alcanzar lo que quieres.


    
      
    


    Me retiré dirigiéndome hacia el baño, deseaba lavarme las manos hasta con azufre. Al poco tiempo comencé a escuchar a Marc gemir. Lo cual me extraño ya que la cera ardiente era algo para gritar del dolor.


    
      
    


    Al salir, Doreen lo tenía suspendido sobre el piso a más de cuatro metros. Ella encendía su altar de velas, alistándose para quemarle el cuerpo y las pelotas.


    
      
    


    Pasé por la sala para recoger mis cosas y largarme, no deseaba ser parte de este acto bárbaro, ni volver a presenciar cómo la Srita. Blanchard perdería el control. Sin duda Doreen le tendrá más sorpresitas preparadas y no deseaba enterarme.


    
      
    


    Me dirigí al ascensor privado sin siquiera vestirme. Al alzar la vista, vi que Marc traía enchufado al culo un vibrador tamaño XXL, la fuente proveniente de sus gemidos anteriores. La mitad le salía, pero imaginaba que en cuanto ella tuviera su desmoronamiento emocional se lo dejaría como tapón dentro de una botella.


    
      
    


    Doreen se dio cuenta que abandonaría el apartamento. Colocó sobre sus labios sus dedos enfundados en unos largos guantes negros hasta los antebrazos, y me mandó cariñosamente un beso.


    
      
    


    Terminé de vestirme en el vestíbulo. Las puertas del ascensor se abrieron, en ese instante escuché los alaridos de Marc al sentir la primera porción de cera candente sobre su cuerpo, y todo ello apenas era el comienzo de su larga noche.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 12


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La Riviera Francesa - Costa Azul.


    
      
    


    El vuelo de Fráncfort a Niza solamente había durado hora y media. El avión aterrizó puntual en la mañana, lo cual era perfecto ya que necesitaba encontrar el modo de llegar a la icónica ciudad donde fue descubierta Brigitte Bardot: Saint Tropez.


    
      
    


    Era un día soleado con temperaturas primaverales, de esas que brindan una cálida sensación de bienestar a todo europeo después de haber tenido un largo y crudo invierno. Habían pasado varios meses desde la última vez que había visto a Doreen. Había aprovechado ese tiempo para volver a estabilizar mi interior, y ahora anhelaba volver a este mundo lleno de aventuras inesperadas.


    
      
    


    Mi plan era llegar a Saint Tropez para encontrarme con Luna en el Vieux Port, el puerto antiguo, una de las joyas distintivas de la ciudad. Estaba muy entusiasmado por alcanzar mi destino final, por lo que apresuré mi paso para encontrar el modo más rápido de llegar. Ansiaba reunirme con ella después de tanto tiempo sin verla, por lo que estaba dispuesto a tomar el medio transporte más veloz, así no fuera el más económico para mi billetera.


    
      
    


    Después de informarme y de evaluar las diferentes opciones, decidí que lo óptimo para mis propósitos era el coger un taxi para recorrer los aproximadamente cien kilómetros que separan a Niza de Saint Tropez.


    
      
    


    Me encontraba pacientemente esperando en la fila para tomar el próximo taxi, cuando el encargado de asignarlos se dirigió a mí diciendo:


    
      
    


    ―Monsieur, s'il vous plaît prendre la voiture rouge vous attend dans la deuxième voie.


    
      
    


    ―¿Perdón? ¿Me puede repetir lo que dijo? ¿Se refiere a mi taxi? No soy tan fluido en francés ―le dije.


    
      
    


    ―Haga el favor de subir al auto rojo que lo espera en el segundo carril, Monsieur.


    
      
    


    ―¿Al rojo? ¿Pues qué hay taxis rojos en Francia? ―Di por hecho que era un error de lenguaje, al escuchar como intentaba balbucear el español y peor aún sus esfuerzos por hablar inglés. Un tanto confundido, dirigí la mirada en la dirección señalada. No se trataba de un taxi, sino de un flamante Alfa Romeo 4C Spider en color cereza, con techo descapotable, estacionado con las luces intermitentes encendidas―. Lo siento pero nadie me espera ―añadí.


    
      
    


    Inesperadamente la mujer al volante agitó su mano tratando de llamar la atención, al darse cuenta que no respondía, comenzó a mover su brazo de un lado a otro. La chica llevaba en la cabeza una pañoleta con estampados en colores vivos, una de esas tendencias retro que van muy a la moda al resurgir de un modo fresco, en tiempos modernos, pero inspirado en un look de los años setentas. Su cabello caía hermosamente a los lados de la pañoleta, la cual usaba como bandana. Los lentes obscuros, estilo Hollywood hacían imposible el reconocerla estando tan lejos.


    
      
    


    Me dirigí hacia ella; a cada paso, los latidos de mi corazón aumentaban, deseando que fuera la persona que tenía en mente. Tan pronto como me aproximé al carro, la chica me regaló una dulce sonrisa. Al echarle un vistazo más detenido, descubrí un par de hermosas piernas fantásticamente bronceadas y aterciopeladas que me deslumbraron por completo, por no mencionar lo candentes por lo firmes de su forma. La chica vestía unos shorts de mezclilla blanca que dejaban al descubierto la parte superior de sus torneados muslos.


    
      
    


    Sólo hay una persona sobre el planeta tierra con unas piernas así, ¡no puede ser nadie más! ―pensé.


    
      
    


    Deslizó sus lentes de sol sobre su nariz respingada, dejando aparecer un par de destellantes ojos color avellana. ―¿Qué hay de nuevo, Alexander? ¿Es que ya no reconoces a tu más ferviente admiradora?


    
      
    


    ―¡Luna! ¿Qué demonios haces aquí? ¿Cómo supiste que este era mi vuelo?


    
      
    


    ―No hagas preguntas tontas, Alexander. Pon tu equipaje en el asiento trasero y vámonos, ¡que tengo tanto preparado para nosotros! Me fascina conducir teniéndote a mi lado, ¡y la ruta de regreso a Saint-Tropez será un sueño! Tomaré la carretera estatal que bordea toda la costa, ¡te va a encantar, ya lo verás!


    
      
    


    ―Estoy feliz de verte Luna; a pasado algún tiempo ―dije subiéndome al auto.


    
      
    


    ―No tienes idea de cuánto te he extrañado; vamos a pasar unos momentos maravillosos estos tres días. ¿Tienes hambre? ¿Qué te parece que almorcemos en Cannes? ¿O prefieres esperarnos hasta más tarde?


    
      
    


    ―Luna, tú estás a cargo, yo te seguiré ciegamente a donde me lleves.


    
      
    


    ―Esa es la actitud adecuada, Alexander. ¡He planeado tantas cosas que no sé por dónde empezar!


    
      
    


    ―Bueno tenemos tiempo, no hay necesidad de apresurarse.


    
      
    


    El entusiasmo de Luna era adorable. Durante la media hora que nos tomó llegar a Cannes no cesaba de sonreír, ni de conversar, sus ojos brillaban intensamente, se notaba que disfrutaba de nuestro reencuentro, Luna resplandecía de felicidad.


    
      
    


    Nos detuvimos para almorzar en uno de los pequeños restaurantes que ofrecen especialidades Provenzales en Cannes, después dimos paseo por el casco viejo de la ciudad. Las exóticas sandalias de plataforma con correas que vestía, le combinaban divinamente con esos shorts blancos. La atractiva italiana atraía a su paso furtivas miradas de hombres y mujeres al caminar por las zonas de Le Suquet y Forville, mientras disfrutábamos del ambiente mediterráneo enfatizado por las numerosas tiendas de vino, de delicatessen, o panaderías ofreciendo un aromático pan estilo provenzal que abría el apetito. Había gente sentada en floreadas terrazas, disfrutando de animadas conversaciones mientras daban sorbos a sus copas de vino. El sol radiante invitaba a sentarse, lo cual hicimos disfrutando un excelente vino blanco de la región, sin pensar mucho que aún teníamos que conducir a Saint-Tropez


    
      
    


    Al concluir nuestra breve visita en Cannes, subimos de nuevo al auto, conduciendo a lo largo de la costa, a través de la sinuosa carretera estatal.


    
      
    


    ―¡Yiiiiijaaaaa! ¡Escucha como ruge el motor de esta maravilla italiana, Alexander! ―aceleró, gritando emocionada mientras el aire revoloteaba su cabello.


    
      
    


    Yo disfrutaba viendo lo hábil que era para conducir. Luna desafiaba la estabilidad del auto deportivo tomando las curvas a toda velocidad y extremadamente cerradas. Afortunadamente la ingeniería italiana lo mantenía bien afianzado al pavimento.


    
      
    


    Su alegría era contagiosa; remangué la camisa y puse mis lentes obscuros en un intento fallido de estar a la altura del formidable y fresco retro-look de los 70s que ella lucía. La chica era una erupción de sensualidad hiciera lo que fuera, ya fuera caminando, o conduciendo.


    
      
    


    Siendo una persona tan auténtica su espíritu desplegaba naturalmente las maravillosas cualidades que tenía, hechizando a los que nos encontrábamos a su alrededor; a lo que ella ni siquiera era capaz de notarlo. La distinguía, sin duda una sencilla forma de ser, sin mostrarse presuntuosa ni arrogante, que bien podría serlo, dado su posición social y hermosura, pero afortunadamente tenía bien plantados los pies en la tierra, sabiendo lo que le da valor a un ser humano en esta vida para ser feliz.


    
      
    


    En eso pensaba, cuando repentinamente se orilló, estacionándose en un estrecho lugar empedrado al lado de la carretera estatal.


    
      
    


    ―Vamos a bajar un momento para disfrutar del paisaje ―dijo aventando sus sandalias de plataforma hacia los asientos traseros, y se puso unas sencillas flip-flops en su lugar. Cogió la botella de vino que habíamos comprado en Cannes, y caminamos hacia abajo del arrecife. Después de bajar unos treinta metros, encontramos un lugar cómodo entre las inmensas piedras para sentarnos y apreciar la vista al mar Mediterráneo.


    
      
    


    ―Deja que te ayude con el vino, ¿lo abro?


    
      
    


    ―Gracias pero lo haré yo misma. Hoy es tu primer día conmigo, y quiero consentirte en todo lo que pueda. ―Luna destapó la botella, sosteniendo el corcho entre sus dientes mientras servía el vino en dos vasitos.


    
      
    


    ―Alexander, ¿trajiste el efectivo que te pedí?


    
      
    


    ―Por supuesto, aunque me he estado preguntando, ¡cómo es que vamos a gastar tanto dinero en tres días!, además, ¿por qué me pediste esa cantidad tan extraña? ¿Por qué la insistencia de que fueran exactamente 9,999 Euros? ¿Están pasando Francesco por problemas financieros? Yo te invito con todo gusto lo que se necesario, Luna. No te preocupes por nada.


    
      
    


    ―Alexander, me enternece tu preocupación, pero no se debe a problemas de dinero. De hecho en cuando sepas dónde gastaremos el dinero, te darás cuenta que la cantidad es insignificante. Por cierto, que lo haremos en tan sólo unas horas, y no en tres días… ―dijo guiñándome un ojo, haciendo labios de puchero.


    
      
    


    ―¡Uy! ¿En serio? ¿Pues qué vamos a hacer?


    
      
    


    ―Te lo diré después. ¡Yo también traje el mismo importe, mis 9,999 Euros! digamos que es la tarifa de admisión.


    
      
    


    ―¡¿La tarifa para la entrada a dónde?! Diez mil Euros de cuota de admisión es un poco de derroche, ¿no crees?


    
      
    


    ―Tómalo con calma; estoy completamente segura que vale cada centavo invertido en ello. En cuanto te explique mis planes, me darás la razón, y estarás dispuesto a gastar el doble de ello. Aunque ahora que te veo tan sorprendido y preocupado por mi situación económica, me da la impresión que ni siquiera te diste cuenta del depósito que hice a tu cuenta. La transferencia se hizo desde hace una semana. Obviamente no iba a hacerte que incurrieras en semejante gasto solo por mis arrebatos de mujer. Yo soy la que corre con todos los gastos, te invito con mucho gusto.


    
      
    


    ―¿Eh? ¿Depositaste dinero en mi cuenta? ¿Cómo pudiste saber la institución financiera y el número de cuenta, si nunca me lo preguntaste?


    
      
    


    ―¡Bahh!, esos son detalles insignificantes, “La Familia” tiene contactos en el mundo financiero, así que no fue difícil. Por cierto que la transacción se hizo a tu cuenta en Suiza, y no a la de Alemania porque las autoridades fiscales teutonas rastrean cada centavo que se mueve en el país, además como debes saber, el banco en el que tienes tu dinero está siendo sujeto a investigación de las autoridades alemanas.


    
      
    


    ―¡Uau!, debes tener muy buenos contactos como para poder indagar sobre mi cuenta en Suiza. Cada vez que comentas sobre “La Familia” se me eriza la piel, y de hecho preferiría no tocar el tema. Algo en mi interior me dice que no debo de conocer más sobre tu adorada familia. En cualquier caso no me importaría gastar ese dinero si es contigo.


    
      
    


    ―Eres un lindo, Alexander. Acabas de parafrasear mis pensamientos cuando organicé este viaje para los dos, y en lo que respecta a La Familia, no tienes de que preocuparte. Francesco tuvo un par de charlas con sus padrinos sobre ti, así que por lo pronto estamos seguros. Era mejor decirles quien eras, ya que era inevitable el que nos vieran juntos sin Francesco.


    
      
    


    ―¿Y dices que no debo de preocuparme? ¡Ahora sí que lo estoy!


    
      
    


    ―No discutamos sobre eso, ¿de acuerdo?


    
      
    


    ―De acuerdo, trataré de ignorarlo. ¿Me podrías decir el porqué de una cantidad tan extraña?


    
      
    


    ―La razón es simple; la mayoría de las personas que asistirán al evento de mañana en la noche, lo visitan de todas partes del mundo. Siendo un viajero frecuente, sabrás que uno de los requisitos para entrar a la Unión Europea, es el declarar el efectivo que portes contigo si es más de diez mil Euros. Por este motivo, y para evitar problemas innecesarios a los invitados, los organizadores del evento simplemente bajaron la cantidad un Euro para cumplir la regla. Hay que entender que no todo mundo quiere venir a Europa y retirar el efectivo del banco, sino que prefieren traerlo consigo.


    
      
    


    ―Me estas poniendo nervioso con tanto misterio, Luna. De hecho estoy comenzando a sentir un miedo similar a cuando abría la puerta del »Salón del Placer« en tu villa de París, para descubrir que se trataba de una inmensa sala de sadomasoquismo. Eres una caja de pandora; nunca se sabe lo que trama esa cabecita tuya.


    
      
    


    ―Tranquilo, estarás bien. Además ni te preocupes, no conozco a nadie que pueda superarte en el modo de hacer estremecer a una mujer ―dijo recargando su cabeza en mi hombro. Pasé mi brazo por su espalda hasta que alcancé su cintura, enganchando mi pulgar dentro de sus shorts para sostener mi mano.


    
      
    


    Luna me miró con dulzura, sus ojos tenían un brillo hermoso.


    
      
    


    ―¿Qué pasa, Luna? ¿Por qué me miras así? ―pregunté.


    
      
    


    ―Nada… es solo que quisiera que cada segundo a tu lado se hiciera eterno… Sólo ahora que finalmente estas conmigo, me siento serena, llena, y extremadamente feliz. Toda la ansiedad acumulada en los meses anteriores se ha desvanecido. No puedo esperar a ponerte una mano encima para comenzar a probar de ti, Alexander. He soñado durante tanto tiempo con este fin de semana…


    
      
    


    Nuestros rostros se acercaron lentamente, deteniéndonos antes de que nuestros labios se rozaran, como reconsiderando la energía que se desencadenaría al momento de sentir la humedad de ellos… pero finalmente nuestros labios se tocaron.


    
      
    


    Al sentirnos, la pasión contenida durante tanto tiempo surgió estremecedoramente para comenzar a desbordarse con frenesí. Tomé a Luna, por detrás de la nuca para besarla intensamente. Ella posó su mano en mi muslo, acariciándolo…. Nuestras lenguas trataban de llegar lo más hondo posible, en un arrebato por explorar nuestros cuerpos. Tomamos aire, dejé de besarla, para posar mis manos en sus mejillas, intercambiando miradas. Los botones abiertos de su blusa presumían las protuberantes curvas de unos senos asomándose por su sensual escote. Titubeamos de seguir adelante… ambos deseábamos sentir la intensidad de esa pasión ardiente de nuestros cuerpos conectándose, sin embargo, sin decir palabra, comprendimos que era mejor retardar ese momento para hacerlo mucho más duradero y no efímero, como sería en el lugar en el que nos encontrábamos. Fue difícil controlar el no arrancarnos la ropa, pero una vez que lo hicimos, retomamos el aliento y continuamos conversando, disfrutando de un hermoso paisaje bebiendo vino.


    
      
    


    Una hora después decidimos continuar nuestro viaje. Nos levantamos algo entumidos debido a la superficie dura del desfiladero. Subimos por el acantilado en dirección al auto.


    
      
    


    ―¡Oye! Sí que se nota que has estado entrenando, Alexander. ¡Tus pompis se ven más firmes que nunca! ―me dio una palmada en el trasero.


    
      
    


    ―Bueno… es que desde que te vi por primera vez en el Crazy Horse me causaste una fuerte impresión, Luna. Al ver tu cuerpo me inspiraste a entrenar muy duro! Tu trasero es toda una obra de arte, deberías asegurarlo ―rió mirando su reloj.


    
      
    


    ―Aún estamos a muy buen tiempo para llegar a Saint-Tropez. Creo que podremos tendernos al sol unas horas. Muero por verte en traje de baño, aunque tal vez te lo quite, todo depende de ti, porque si me rozas tan sólo con un dedo, ¡juro que te brinco encima para dejarte desnudo todita para mí!


    
      
    


    ―¡Uy querida! Me acabas de recordar el look cachondísimo que llevabas también ese día en tu piscina. No puedo esperar verte de nuevo en uno de esos fabulosos bikinis Brasileños.


    
      
    


    ―Bueno, pues con un poquito de suerte, quizás y me veas quitándomelo frente a ti ―me guiñó coquetamente un ojo.


    
      
    


    Los siguientes cuarenta y cinco minutos del viaje fueron extremadamente placenteros, sintiendo el calor del sol de la Riviera Francesa abrazando nuestra piel, así como la brisa del mar mientras conducíamos a 200 Km/h, teniendo a mi lado una chica ardiente con look contemporáneo y ultra chic. Difícilmente podía imaginarme el vivir un momento con más glamour que este. Sin embargo, y sin saberlo aún, mi apreciación estaba a punto de cambiar en cuanto Luna condujo el Alpha Romeo 4C a través de un área residencial, entrando en un estacionamiento para aparcar.


    
      
    


    ―¿Bajo mis cosas? ―le pregunté.


    
      
    


    ―Sí, tráelas contigo. Haremos una parada corta antes de dirigirnos a nuestro hotel donde estaremos los próximos días.


    
      
    


    ―Fabuloso. ―Al bajarme del auto me di cuenta que el estacionamiento era parte del residencial de La Marina Cogolin, ubicada a tres kilómetros al norte de la costa de Saint-Tropez, exactamente en el corazón del Golfo con el mismo nombre. Luna se encaminó hacia las plataformas de la Marina, la cual ofrece atracaderos para más de mil quinientos yates.


    
      
    


    La Marina de Cogolin es uno de los lugares preferidos para anclar los yates que surcan la Riviera Francesa; sin embargo, y a pesar de la gran cantidad de atracaderos, solamente 270 están disponibles para visitantes, y de estos, pocos son apropiados para yates de 75 pies y apenas unos cuantos para anclar yates de 120 pies de largo.


    
      
    


    Caminamos hacía las plataformas localizadas en la parte más lejana de la marina, las cuales son muy codiciadas por tener acceso directo a mar abierto.


    
      
    


    El estilo seductor y sofisticado de Luna llamaba la atención de hombres y mujeres en las cubiertas de sus yates, o lanchas ultra rápidas ancladas a lo largo de la Marina. Todos saludaban a la modelo Italiana aún sin conocerla. Tan pronto como Luna les obsequiaba un coqueto hola o agitaba la mano saludándolos, quedaban fascinados, ¡y ni que decir las ocasiones en que les regalaba una sonrisa! En ese caso, los caballeros quedaban con cara de tontos, deslumbrados por su encanto. Las mujeres le correspondían con una sonrisita forzada notándoseles más la envidia y lo que pasaba por su mente: ¡maldita, pero si estás divina de pies a cabeza! ¡Y yo tan gorda! En realidad no podía culparlos, el glamour juguetón de Luna y su andar tan distintivo, eran de llamar la atención, lo cual alimentaba mi ego por ser su compañía.


    
      
    


    ¡Virgen santísima!, que linda es… ―pensé reduciendo mi paso para que se adelantara y así poder admirarla por completo.


    
      
    


    No exageraba para nada, Luna combinaba maravillosamente sus sandalias de Brian Atwood de doble plataforma y hebilla al tobillo en color fucsia, con los mismos tonos de los estampados de la pañoleta que llevaba en la cabeza, que junto con esos shorts blancos de Isabel Marant le daban un impetuoso toque de moda Boho chic.


    
      
    


    Su apariencia causaba a los hombres el tremendo problema de tener que decidir dónde ponerle primero los ojos encima; y para ello Luna ofrecía infinidad de opciones, ya fuera en los ajustados shorts blancos hermosamente abultados gracias a sus hermosas caderas, o en su diminuta cintura, en sus bronceadas piernas torneadas, sin mencionar el coqueto escote de su blusa, y la carita de ángel con ojos avellana que fulminaban a cualquiera.


    
      
    


    Por si todo esto fuera poco, también había que ofrecerles a las miradas indiscretas de las mujeres, ya que llevaba como accesorio una bolsa de piel de Versace con estampados en seda brillante, adornada con piedras amarillo neón con escudos de la marca. La portaba despreocupadamente colgada del hombro con una cadena en tono dorado.


    
      
    


    Al bajar mi mirada, no me quedó otra más que ponerme a implorar a Dios, poniéndome a rezar:


    
      
    


    Dios, creador del universo y de la mujer, ¿por qué no le prohíbes al sexo femenino el usar stilettos y zapatos de plataforma de Brian Atwood? Ese sería el único modo de reducir dramáticamente el incalculable número de pecadores en este mundo mundano y, si le permites hacer una propuesta a este humilde siervo tuyo, ¿por qué no incluyes en la lista negra, las fantásticas creaciones de diseñadores como Casadei, Jimmy Choo, Lanvin, sin olvidar a Christian Louboutin quien con sus asombrosos diseños llevan a los hombres al borde de la locura al verse cautivados por la sensualidad y atracción de las mujeres que visten su marca… ―suspiré profundamente mientras veía como caminaba Luna frente a mí.


    
      
    


    En un inicio había pensado que al ser casada, se sentiría incomoda al verse observada por tanta gente estando conmigo, pero contrario a mis prejuicios, al ver que me retrasaba, se detuvo volteándome a ver poniendo las manos en la cintura, diciendo:


    
      
    


    ―¡No te quedes atrás precioso! ¿Qué pasa? ¡Andiamo, andiamo! ―me apresuró aplaudiendo y tendió su mano para inesperadamente tomar la mía para continuar. Luna me incluía en cada conversación o saludo que dirigía a la gente reunida en las cubiertas de sus yates. Una vez que llegamos a la zona más lejana, le pregunté:


    
      
    


    ―Luna, ¿venimos a visitar a alguien? ¡Con tanta gente que conoces, desde hace rato estoy expectante por saber qué hacemos aquí o a quién venimos a visitar!


    
      
    


    ―¿A Visitar? Alexander, permíteme darte la bienvenida a »La Valentina«, espero que te guste.


    
      
    


    Luna estiró sus brazos al frente al tiempo que hacía un paso de baile rotando su cintura, moviendo sensualmente sus caderas mientras apuntaba con sus dedos índices hacia un yate de manufactura Italiana de 100 pies de largo. Se trataba de un modelo Canados 100 diseñado por Carlo Galeazzi. El imponente y elegante diseño incluía terrazas desplegables creando una fusión natural entre las salas interiores y exteriores sin percibir los límites entre ellas.


    
      
    


    ―¡No puedes hablar en serio! Estas bromeando, ¿verdad? De por sí me parece un sueño estar aquí contigo, ¡¿y ahora esto?!


    
      
    


    ―Bienvenido a bordo Señor Loewe. ―me dijeron los miembros de la tripulación dándome la bienvenida. Tuve que pellizcarme para creer lo que sucedía. Y yo preocupándome por sus problemas financieros… ―me dije.


    
      
    


    ―Flavio, mientras le muestro a nuestro huésped su camarote, podrías llevarnos a una linda bahía que nos ofrezca cierta privacía, ¿por favor? ¡Pero no nos vayas a llevar de regreso a Italia! Elige algo cercano, no queremos ver a Alexander vomitando las siguientes dos horas, ¿me entiendes la idea?


    
      
    


    ―Perfectamente, Luna, de hecho ya escogí una que te va a gustar mucho, estoy seguro que la disfrutaran.


    
      
    


    Luna volteo a verme con ojos curiosos. ―Así que… ¿qué te parece todo esto, Alexander? ¿Te gustó mi sorpresita?


    
      
    


    ―Luna estás bien, pero bien loca. ¿Acaso somos las únicas dos personas este mega-yate? Quiero decir, ¿además de la tripulación?


    
      
    


    ―Pues sí, es todito para nosotros dos, pero si sientes que te hace falta algo, o extrañas a alguien, le puedes llamar para que se nos una, no hay problema. ―Luna se estaba refiriendo indirecta, y muy celosamente a Giselle, pero ignoré el comentario ya que no iba a empezar ninguna discusión innecesaria―. ¡Por supuesto que solo estaremos tu y yo! Necesitamos bastante espacio una vez que nos pongamos de cachondos, ¿no crees? ―Luna se retiró sus lentes de sol; adoraba ver la elegancia con la que lo hacía, al igual que admirar sus expresiones faciales acentuadas por sus ojos claros color avellana.


    
      
    


    ―Ven conmigo, te voy a mostrar el camarote, que te asigné simbólicamente.


    
      
    


    ―Dices, ¿simbólicamente?


    
      
    


    ―Lo que trato de decir es que puedes dejar tus cosas ahí, y usarlo cuando desees tener privacía, ¡pero ni sueñes que pasaras una noche sin acurrucarte bajo las sábanas de mi cama, Alexander!


    
      
    


    ―¡Oh eso no sería un sueño, sería una pesadilla!


    
      
    


    ―Así que vamos cariño, ponte cómodo y cámbiate de ropa. ¡Elige algo sexy porque es hora de tener algo de diversión! ¡Yujuuu! En cuanto estés listo, sal a la terraza exterior ubicada en la parte de enfrente de la cubierta principal. Voy a ir organizando que nos preparen unos coctelitos multicolores para irnos poniéndonos a tono. No te demores mucho, ¿de acuerdo? ―El lujoso yate comenzó a moverse.


    
      
    


    Luna salió del camarote. Me quedé estupefacto del panorama que ofrecían las enormes ventanas de la cabina mientras zarpábamos fuera de La Marina Cogolin, cruzando la costa de Saint-Tropez. No podía imaginar la vista que podría ofrecer el camarote principal o la terraza.


    
      
    


    Quince minutos después escuché la voz de Luna:


    
      
    


    ¿Pero pues que tanto haces, precioso? Te estoy esperando con los aperitivos servidos y un delicioso plato de mariscos, ¡ya ven, así sea desnudo!


    
      
    


    Su voz provenía de las diferentes bocinas localizadas por doquier. El aviso me sobresaltó sacándome de mis pensamientos.


    
      
    


    Vamos a ver, antes de abandonar la cabina, Luna había dicho, ponte algo sexy, hmm . . . en realidad, sólo traía conmigo un traje de baño, el cual no estaba seguro que fuera el más apropiado para este mundo de opulencia inesperada. ¿Es que acaso hay que traer varios bañadores de diferentes modelos y colores? Cuando fui de compras en Fráncfort antes del viaje, vi muchísimos. Obvio, que teniendo presente el estilo de vida de Luna, me probé casi todas las marcas de renombre que existen en el mundo, pero siempre tuve un pero, y un pero muy grande en la decisión de compra era el tamaño de los logotipos que los fabricantes estampan en sus diseños, con lo que no logran convencerme. No puedo decir si uno se debe sentirse alagado por estar anunciando la marca de su preferencia, pero no creo que llegue a ser mi estilo, aun siendo joven. Por esa razón decidí comprar un bañador de marca reconocida por su calidad: un short de Timberland en color naranja brillante, con el logotipo del arbolito que identifica la marca en tono azul marino a uno de los costados, pequeño y discreto.


    
      
    


    Apropiado o no, ese soy yo ―me dije viéndome al espejo. Lamenté no haber puesto más energía en moldear más los músculos del pecho, pero los abdominales no estaban nada mal.


    
      
    


    Me dirigí a la cubierta principal en la proa.


    
      
    


    Siendo esta la primera vez que estaba en un yate de tal magnitud, me sorprendió la comodidad que ofrecía. Era como estar dentro de un amplio y moderno apartamento, equipado con estancia, recamaras, bar, pantallas planas, sistema de sonido, rincones acogedores por doquier, cocina, ¡y sabrá Dios si su propio camarote de sadomasoquismo!


    
      
    


    Al llegar a la terraza exterior, la hermosa vista y la cálida brisa invitaban a beber algo. Al verme, el barman preparó en cuestión de segundos una fresca Margarita, ofreciéndomela al instante. Platos de mariscos y pescado se encontraban sobre la mesa del centro: ostiones, camarones, pulpo, langosta, cangrejo, cazón y filetes de pescado deliciosamente preparados al grill, todo preparado a la italiana con un aromático aceite de oliva. El vino se encontraba en la mesa dentro de una vasija de plata repleta de hielos.


    
      
    


    ―Espero te parezca bien el beber unas Margaritas para abrir el apetito, antes de un buen vino blanco, Alexander. ―me preguntó Luna.


    
      
    


    ―Luna, el momento esta tan perfecto, que me casaría contigo en este mismo instante.


    
      
    


    ―Mide tus palabras, no vaya a ser que se hagan realidad…


    
      
    


    Luna estaba recostada en la espaciosa terraza en uno de los elegantes camastros. Se veía fantástica en su look playero, vistiendo un estilo Brasileiro. El bikini era una creación de la diseñadora brasileña Giovana Dias; y lo combinaba con un collar del maestro parisino Shourouk. La sofisticación del modo de manejar los estilos decadente y chic, le daba ese toque enigmático de la mujer contemporánea, mezclando el carácter fuerte con un toque extremadamente femenino.


    
      
    


    ―Luna, estamos llegando a la Bahia de Bonpoteau. Anclaremos aquí si te gusta ―preguntó el encargado del servicio a bordo.


    
      
    


    ―El lugar me parece maravilloso, Gianluigi. ¿Puedes por favor preparar el bombardero?


    
      
    


    ―Por supuesto. Disfruten su comida.


    
      
    


    ―Gracias, Gianluigi.


    
      
    


    Brindamos para después disfrutar del banquete acompañándolo del vino blanco frío.


    
      
    


    ―No te puedes imaginar cómo me gustan los ostiones frecos, Luna. ¡Te voy a hacer pedazos esta noche, corazón!


    
      
    


    ―¿Hasta la noche, dices? ¿De verdad crees que podría esperar tanto tiempo? Además, una vez que comience la locura, tengo unas ganas enormes de tener sexo en intervalos de por lo menos dos horas, querido. Por favor entiende que el sentirte finalmente cerca, aunado al alcohol que comienza a correr por mis venas, y este sentimiento de libertad de estar en el mar, me está transformando en niña descarriada. Ósea que, o nos movemos de aquí, o ¡te quitaré tus lindos shorts aquí mismo!


    
      
    


    ―Pues por mi podemos quitarnos la ropa cuando gustes, y… ¿porque no me animas a bajarme el bañador para que veas el postre?. ―En ese instante sentí unas ganas locas de acariciar su cuerpo en ese bikini tan sensual. Cualquier chica mataría con tal de verse como ella.


    
      
    


    ―Ven, sígueme ―me dijo. Caminamos hacia la parte trasera del yate donde dos de los miembros de la tripulación colocaban con la ayuda de una grúa integrada al yate, una enorme moto biplaza, se trataba de un súper deportivo wave runner.


    
      
    


    Luna se aproximó a mí en actitud coqueta; sus firmes senos tocaron mi torso, levantó su cara para verme directamente a los ojos, pude ver ese destello que había aprendido a amar tanto. Revoloteó mi cabello mirándome con esa mirada que también había tenido en la villa en Paris, durante el preámbulo cuando nos tocamos íntimamente por primera vez. Todo indicaba que tenía algo promiscuo en mente y que se avecinaba como un tsunami hacia mí.


    
      
    


    ―¿Quieres conducir o prefieres que te muestre como lo hacemos las italianas, Alex?


    
      
    


    ―No es que no sepa conducir uno de estos, pero prefiero ver como lo haces, Luna.


    
      
    


    El deslizador tenía un diseño espectacular, era sin duda una moderna joya de la ingeniería japonesa. Luna tomó el mando, yo me senté detrás proyectando hacía adelante la parte superior de mi cuerpo, pensando que no sería necesario abrazarla de la cintura, lo cual me haría ver como un novato en lugar de un rudo chico experimentado.


    
      
    


    ―¿Estás listo? ¿Vas bien sujeto? ¿No prefieres abrazarme, Alexander?


    
      
    


    ―Estoy sólido como una roca, Luna. Por favor no subestimes la indomable sangre mexicana que corre por mis venas; esto va a ser como un paseo por el parque. ¡Estoy hecho para desafiar las olas a toda velocidad!


    
      
    


    ―Ajá… ok, como digas, batman… me a grada saber que tienes tanta experiencia, me siento protegida teniéndote cerca. ¡Váaaaamonos!


    
      
    


    Swooooosh!...


    
      
    


    Splash!


    
      
    


    Ni siquiera pude mantenerme en mi sitio los primeros tres segundos después de que Luna aceleró a fondo. Volé por los aires como un tonto, para aterrizar directamente en el agua fría del Mediterráneo. Había claramente subestimado el potente motor del wave runner Yamaha VXR.


    
      
    


    ―¡Buaaaja, ja, jaaa! ¡Deberías de ver tu cara mientras caías al agua, jaa, ja, jaa! ¡Te juro que me va a dar un ataque! Juaaa, jaa, ja. ¿Pensaste que era como dar la vuelta en una bicicleta mexicana o qué? ―no podía contener su risa mientras me miraba dentro del agua tratando de asirme de nuevo al wave runner para subir a él.


    
      
    


    ―Eres en verdad un chico muy rudo para las olas, ji, ji. Luna continuó gozando el momento hasta dolerle el abdomen de tanto reírse.


    
      
    


    ―Sí, si… estuvo muy, muy chistoso ver como se caía el mexicano bravucón, ¿huh? ―le dije sintiéndome avergonzado por bocón. ¿Qué diablos había pensado? Era absolutamente innecesario el probar mi audacia con algo tan estúpido; más aun cuando era algo que nunca había hecho. Al final quedé como un fanfarrón, qué oso...


    
      
    


    Una vez sentado, me preparé para el segundo intento. Esta vez abracé apretadamente su esbelta cintura antes de que empezara a acelerar.


    
      
    


    ―Uhgg… Alexander me estas cortando la respiración con tus fuertes brazos, no puedo respirar. ¿Tienes miedo de caerte de nuevo? Ji, ji, eres un encanto; ahora te aferras a mí como si fuéramos a despegar hasta el sol. ¡Relájate hombre que me vas a sofocar!


    
      
    


    ―Luna, olvidemos lo que acaba de suceder y ¡acelera!


    
      
    


    Después de todo mi drama, por fin estuvimos listos para surcar las olas a toda velocidad a lo largo de la bahía.


    
      
    


    ―¡Yiiijaaaa! ―gritó Luna mientras aceleraba mucho más de lo que yo me hubiera atrevido.


    
      
    


    La sensación de libertad era maravillosa. Nos deslizábamos como una bala de plata sobre la superficie del agua. Luna, no se detenía; seguía continuamente adentrándose hacia el mar abierto, ¡parecía que quería llegar a África! Finalmente giró su cabeza percatándose lo lejos nos encontrábamos del yate, redujo la marcha y detuvo el motor. Repentinamente ahora todo era tranquilidad, sólo se escuchaba el vaivén del agua chocando contra la superficie del wave runner.


    
      
    


    La serenidad del momento me permitió dar un respiro y finalmente pude relajar el culo, que ya lo traía acalambrado de lo mucho que lo había apretado. Iba prácticamente succionando el asiento con él, para evitar caerme después que la impulsiva italiana casi me mata del susto por la velocidad a la que conducía. Ya más calmado, aproveché la oportunidad para acariciarle sus muslos.


    
      
    


    ―Mhhh… no empieces… que me prende muchísimo el cómo me tocas… ¿Te confieso uno de mis secretos? Siempre he deseado tener relaciones sobre una de estas motos deportivas estando en altamar, sintiendo el peligro de ser vista por los veleros cruzando alrededor ―me dijo con mirada provocadora―. Y pues… ya que de pura casualidad estamos aquí, pues… ¡qué le vamos a hacer!


    
      
    


    ¡Santísima creatura salvaje! ¡Esta chica es una cachonda deliciosa! ―pensé.


    
      
    


    ―No podrás negar, Alexander que el lugar que tenemos es envidiable. Mira lo hermosa que se ve La Valentina contrastando con la costa y los veleros en el fondo, ¡uau! La vista roba el aliento, ¿cierto?


    
      
    


    Luna giró su cuerpo para verme de frente, dándole la espalda al volante. Colocó ambas manos sobre mis muslos, se arqueó ligeramente hacia atrás acentuando su busto. Me miró y sin titubear dijo decidida:


    
      
    


    ―Quítate los shorts, quiero ver tus impresiones pelotas del tamaño de un Volkswagen, y atestiguar como tu miembro crece ―dijo reclinándose hacia atrás, apoyando su espalda en el volante.


    
      
    


    ―¿No te vas a quitar el bikini? ―pregunté tímidamente al desabrocharme el short.


    
      
    


    ―Oh no, eso lo dejo en tus manos. Me estimula inmensamente que me desnudes… espero no te importe hacerlo, ¿o?


    
      
    


    ―Me vuelves loco…


    
      
    


    ―Si te sirve como información no solicitada, espero hayas notado que mi tanga apenas está sujeta por los listoncitos a los costados… no diré más, sé que eres muy hábil seduciendo mujeres, hazlo pedazos si te place, o arrancarlo violentamente, ¡pero quítamelo ya!


    
      
    


    Luna sabía muy bien que las sensuales cintas a los lados de la tanga del bikini volvían loco a un hombre, al éste imaginarlas como la entrada a las puertas del paraíso. Además de verse ultra sexis lo encontré muy práctico, ya que no era necesario ponerse de pie para quitárselo.


    
      
    


    El wave runner se balanceaba mucho, y no quería volverme a caer; así que en lugar de quitarme el short, me puse cuidadosamente de pie dando pequeños pasos hacia el frente hasta que tuve la cintura de Luna entre mis piernas. Su espalda estaba aún reclinada en el volante. Al ver mi movimiento, adivinó mis intenciones, diciendo:


    
      
    


    ―¡Ay, pero si me vas a dar un show en primera fila! ¡A ver si no salgo corriendo al ver semejante anaconda!


    
      
    


    Cogí el borde de mis shorts, bajándolos lentamente ―¡sí, sí, sí! ―dijo animada―. Continué el movimiento hasta que apareció la base de mi pene. Al verlo Luna pasó saliva.


    
      
    


    ―Acércate más, Alexander. Quiero tenerlo más cerca cuando te la saques toda para recibirlo en mi boca. Arshh… me pone como loca el ver que tienes rasurado tu inmenso miembro.


    
      
    


    La muy golosa no tuvo la ecuanimidad de esperar. Los meses sin vernos habían alimentado su libido, el cual estaba en constante erupción dominando su mente e impulsando su cuerpo a entrar en acción. Me cogió los shorts por los lados, jalándome hacía ella para tenerme a la distancia adecuada.


    
      
    


    ―Ahora, continua con lo que estabas a punto de hacer, Alexander.


    
      
    


    Terminé de bajarme los shorts hasta que mi pene se proyectó hacia arriba impulsado por la tremenda erección.


    
      
    


    ―¡Ay caramba! Mira nada más… Si supieras las veces que me he masturbando imaginando el momento en que probarte una vez más.


    
      
    


    Luna sujeto mi trasero como una pantera asegurando a su presa clavándome las uñas ―¡Auch!―grité―. Impaciente, sujetó mi pene, observándolo antes de hacerlo desaparecer poco a poco dentro de su cálida boca.


    
      
    


    El apetito sexual con el que lo chupaba era sorprendente, succionaba la cabeza deliciosamente para después tragarlo todo hasta la base llenándose de él. Luego lo sacaba de su boca para lamerlo a los lados, sin descuidar la parte inferior, para terminar el movimiento succionando gentilmente los testículos. Su lujuria desbocada me hizo pensar en la última vez que la podrían haber complacido como mujer. El estímulo producido por la tensión de ser observados, aumentó nuestra excitación. Luna hizo deliberadamente contacto visual conmigo mientras me devoraba ahí abajo. Para que la observara mejor, deslizó sus caderas hacia adelante, posándose bajo mis piernas. En su movimiento apretó mi pene con sus labios para no soltarlo, terminando viéndome de abajo hacia arriba para que viera su hermosa cara consumando ese beso francés tan extremadamente lascivo.


    
      
    


    La provocativa italiana sabía muy bien lo que ofrecía, pues continuó chupándome con mirada lujuriosa deslizando sus labios pintados en rojo brillante, una y otra vez, manteniendo el contacto visual.


    
      
    


    Al encontrarse su cuerpo entre mis piernas, sus caderas quedaron ligeramente detrás de mí, por lo que me giré levemente jalando una de las cintas que sostenían la parte inferior de su bikini. El nudo no opuso resistencia alguna dejándose vencer fácilmente. Un simple jaloncito lo hizo ceder liberando el costado de su cadera. Cogí el diminuto bikini con mis dedos pulgar e índice alzándolo, haciéndolo a un lado. Fue un momento mágico cuando lentamente revelé su exquisito jardín femenino, el cual estaba afeitado con sumo cuidado formando una delineada »V« con escaso vello púbico. Dejé intencionalmente el otro costado de su bikini atado para que colgara de su pierna, dándole así un toque aún más sexy.


    
      
    


    ―Pero Luna… antes la tenías afeitada en forma de corazón, ¿qué te hizo cambiar de idea?


    
      
    


    Luna hizo una pausa, sosteniendo mi pene firmemente con su puño, ejerciendo presión y relajando su mano, bombeando constantemente. ―¿Te escucho desanimado? ¿No te gusta el nuevo diseño? Hace tanto tiempo que estuvimos juntos, que pensé que necesitarías un poco de orientación. La forma en »V« representa una flecha indicando dirígete hacia el sur, ¡precioso! Pero espera, que la haré verse aún mejor, ¡observa esto!


    
      
    


    Di unos pasos hacia atrás, dándole espacio como deseaba. La cachonda de Luna abrió sus piernas colocando sus pies sobre el asiento separando las rodillas. Colocó sus manos justo al comienzo de su línea vaginal, jalando hacia arriba con ambos dedos índice y medios, haciendo que sus labios vaginales cedieran exponiendo su clítoris al restirar la piel ahí abajo.


    
      
    


    ―¿Y…? ¿Te parece que ahora se ve mejor? ―dijo abanicando sus largas pestañas. Me tenía en sus manos, Luna sabía perfectamente que no podía resistir la combinación de su mirada brillante y semejante exhibición de feminidad de su cuerpo; la acción me volvió loco, a partir de ese momento me volqué en ella como un semental fuera de control. La penetré sin demora. La mitad del calzón de su bikini colgaba al otro lado de su pierna resistiendo mis embates. Mientras nos abandonábamos a esa simbiótica perfección sexual, posé mis manos en su pecho acariciándolo y desabroché su top por el frente viendo como sus senos se expandían liberándose del sujetador.


    
      
    


    ―Me estas volviendo loco, Luna. Me encanta explorar tu cuerpo, eres tan ardiente…


    
      
    


    ―Arshh… si… no te detengas, tómame Alexander…dame más de tu miembro… ¡métemela, quiero más, mucho más! ¡Nadie me coge como tú!


    
      
    


    Los movimientos ondulantes al encontrarnos flotando sobre la superficie del agua, favorecieron el ritmo de penetración, produciendo una explosión de placer descomunal, que culminó en un delicioso orgasmo. El cuerpo de Luna aún temblaba cuando le pedí que se volteara.


    
      
    


    ―¿Que me gire cómo? Ni he terminado de sentir este orgasmo, dame un segundo más… siento que el torrente de placer viene de nuevo… argh… ¡que delicia! ―Luna continuaba estimulando su clítoris, mientras yo continuaba erecto dentro de ella. Era obvio que no deseaba moverse ni un milímetro sintiéndose invadida de ese modo, pero yo deseaba cambiar de posición para penetrarla desde otro ángulo.


    
      
    


    ―¡Oye!, ¿porque te saliste?! ¡Métemela de nuevo, ragazzo! ―me demandó separando sus piernas, estirándolas hacia los lados, tomándose por los tobillos con ambas manos abriendo el compás.


    
      
    


    ―La interrupción tendrá sus recompensas, Luna. Deseo intentar algo. Ponte de pie y pásate al asiento trasero. Quiero que reclines tu cuerpo levantando tu trasero; yo me pondré en la plataforma de atrás mientras te...


    
      
    


    ―¡Ay, cariño!, ¿pero qué tienes en mente? ¡Te has vuelto un monstruo! Mejor ni me digas lo que me harás, te obedeceré ciegamente, como niña obediente que soy ―se deslizó al asiento trasero, volteándose.


    
      
    


    Una vez de pie, afianzo sus manos al asiento. Al sentirse en la posición adecuada, no cesaba de dar rienda suelta a sus caprichos, diciéndome―: Agarra firmemente mi trasero; tan pronto como encuentres mi entrada, déjame todo a mí, tú quédate quietecito.


    
      
    


    ―Pero yo quería…


    
      
    


    ―¡Pues yo también quiero! Así que voy a agasajarme controlando la penetración. Deseo ir empujando lentamente mi trasero hacia ti, en lugar de que tú me lo empujes a mí. Quiero sentir el exquisito placer de sentir tu pene adentrándose poco a poco en mi vagina.


    
      
    


    Cuando Luna sintió la cabeza en su entrada, fue empujando hacia atrás, satisfaciéndose a su antojo. Mientras más profundo se sentía invadida, más gemía y abría su boca. Al tenerme todo en ella, repitió la acción, para luego comenzar a sacudir su trasero de un modo tan intenso que parecía que había metido el pito con todo y pelotas, en una coctelera atómica. Lo convirtió en un sexo salvaje como si no hubiera tenido un orgasmo cinco minutos antes…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Este fue el modo en el que terminé teniendo relaciones con la famosa modelo Italiana sobre un moderno deslizador de olas en el Mar Mediterráneo con una maravillosa vista hacia la costa de la Riviera Francesa.


    
      
    


    Nos era imposible el ocultar el gozo de habernos sentido íntimamente después de tanto tiempo. Nos delataba una permanente sonrisa, que reflejaba la complicidad del momento, así como una conexión especial que teníamos anclada en el alma.


    
      
    


    Al dirigirnos de regreso a La Valentina, manejé teniendo a mis espaldas a una mujer que me abrazaba tiernamente, irradiando la inmensa felicidad que sentía en su corazón.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 13


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Nos tomó más tiempo de lo esperado alcanzar el yate, ya que no tenía las agallas de manejar a la velocidad que Luna lo había hecho, además, ahora nos sentíamos mucho más relajados e íbamos conversando tranquilamente. Apenas llevábamos juntos algunas horas y no podía evitar el estar ansioso por descubrir que más sorpresas traería este fin de semana a su lado.


    
      
    


    ―¡Finalmente llegamos, Alexander! Acércate a la plataforma lentamente para que la tripulación nos reciba. Ellos se encargarán de remolcar de nuevo el wave runner a La Valentina.


    
      
    


    ―¡Ciao Luna! ―nos saludó el capitán de nombre Flavio. El cual se mostraba muy curioso por saber cómo nos había ido―. ¿Te ha gustado la bahía?


    
      
    


    ―¡Y de qué forma! No podías haber elegido un lugar más hermoso Flavio, bien hecho ―le contestó.


    
      
    


    ―Me agrada que te haya gustado, Luna. ¿La pasaron bien?


    
      
    


    ―Permíteme decirlo de este modo…―dijo Luna tratando de mesurar su respuesta―. Ha sido lo más emocionante que me ha sucedido en los últimos seis meses, ¡estuvo sensacional! Por cierto, quisiera nos quedáramos aquí mismo hasta el atardecer. Quiero entrar al puerto viejo durante el crepúsculo, para ver la ciudad iluminada, y sentir el pulso de la noche comenzando a latir.


    
      
    


    ―Entonces así se hará, Luna.


    
      
    


    Nos dirigimos a la terraza principal, en donde me preguntó:


    
      
    


    ―¿Qué te parecería una cálida sesión en el jacuzzi para aflojar todos estos músculos? ― dijo acariciándome el pecho y el abdomen―. Lo haremos teniendo junto una buena botella de Prosseco y así nos iremos relajando antes de ponernos lindos para salir a cenar.


    
      
    


    ―¡Me encanta tu idea!, sólo hay algo que me preocupa, Luna.


    
      
    


    ―Nada de preocupaciones mientras estés conmigo. Dime qué es, para resolverlo inmediatamente.


    
      
    


    ―¿Estás consciente de lo que puede pasar al meternos juntos al jacuzzi? ¿Crees que podamos reprimir nuestros deseos? ¿Y… que hay de la tripulación?


    
      
    


    ―¡Oh… Ni te preocupes de eso! Todos ellos son profesionales, muy cercanos a La Familia, además tienen la instrucción explicita de Francesco de ser discretos, por lo que no me puedo imaginar que se arriesguen a ventilar lo que me verán hacer estos días. Lo que suceda en este viaje, se quedará aquí. Ahora, la única posibilidad que veo de controlarnos, ¡es si dejaras de tener esas tremendas erecciones sobrenaturales en mi presencia! En cuanto te lo veo, no puedo dejar de guardármelo en alguna parte, ¡es adictivo!


    
      
    


    ―¿Es queja?


    
      
    


    ―¡Ay no! Para nada, ¡por favor no dejes de tenerlas que me encantan! Me estremece ver lo sensible que eres, pero sobre todo me adula ver las reacciones de tu cuerpo a mis coqueteos. Lo tomo como un elogio permanente. No es queja, sólo trata de ponerte en mi lugar, ¿qué puede hacer una indefensa, e inocente chica italiana de veinticinco años, ante tal derroche de virilidad y poder sexual?


    
      
    


    ―¿Qué tal tener sexo hasta que el cuerpo se nos deshidrate?


    
      
    


    ―E-x-a-c-t-a-m-e-n-t-e. Y disfrutarlo como si fuera el último día de su italiana vida, Alexander. ¡Ven acá!


    
      
    


    El jacuzzi se localizaba en la cubierta superior del yate. El diseño había sido concebido de tal modo que éste sobrevolaba parte de la cubierta, estando elevado, ofreciendo una vista única de 270 grados a su alrededor, algo único para disfrutar de los asombrosos paisajes del sur de Francia. A un costado, habían dispuesto una vasija de plata llena de hielos, con dos botellas de Champagne en su interior.


    
      
    


    Entramos, sentándonos el uno frente al otro. Llenamos las copas y brindamos disfrutando del burbujeante elíxir. Andábamos de un humor simplón, coqueteándonos para provocarnos cierta excitación, y ver quién era capaz de mantenerse ecuánime. Similar a la ocasión en que conducimos de Paris hacia Fráncfort en el Bugatti Veyron, yo era obviamente la víctima, y es que su sensualidad no tenía fin, siendo demasiado para un chico, el poderse controlar ante semejante chica.


    
      
    


    Luna me provocó una erección sin siquiera ponerme un dedo encima. Su mirada cachonda, tocándose sus senos, ofreciéndome lamerle los pezones mientras ella trataba de alcanzarlos, fue más que suficiente para lograrlos. Para no saltarle encima de inmediato y recobrar un poco de control le propuse:


    
      
    


    ―Dame tus pies Luna, te voy a dar un masaje mientras disfrutas tu Champagne con vista al mar.


    
      
    


    Repentinamente, y sin entender la razón de ello, su encendida mirada se humedeció, reflejando un estruendo de emociones; ahora su ojos batallaban por contener las lágrimas que irremediablemente estaban a punto de derramarse.


    
      
    


    ―Luna… ¿estás bien? Si no te gusta la idea del masaje, lo dejamos, pensemos en algo más… ¿qué tienes preciosa?


    
      
    


    ―Uf… discúlpame por ser tan emotiva, pero tu ternura me derrumbó… ―tomó una pausa tratando de controlar las lágrimas―. Tienes un alma hermosa, Alexander. Por favor entiende que no estoy acostumbrada a estar en contacto con esa dulzura que tú emanas sin esfuerzos. La delicadeza con la que te sabes dirigir a una mujer, me conmovió el alma de un modo completamente ajeno a mí… y es que Francesco tiene detalles conmigo, pero siempre en el ámbito material, hace mucho que no hace vibrar mi alma con un detalle tan sencillo como lo que acaba de escapar de tus labios, Alexander.


    
      
    


    ―Oh vamos, bien sabes que lo hago sólo porque estoy interesado en tu dinero ―sonrío y con ello finalmente brotaron las lágrimas contenidas, recorriendo hermosamente sus mejillas.


    
      
    


    ―Lo sé, y esa es exactamente la razón porque mi corazón late diferente cuando estoy contigo. Para amar a una mujer, tú no necesitas de todos estos lujos de los que estoy constantemente rodeada, ¿no es verdad? No me mal intérpretes, sé cuánto disfrutas este estilo de vida, ¿quién no podría hacerlo? Pero definitivamente no es algo esencial para hacer feliz a tu corazón.


    
      
    


    El tema tomó una dirección personal, por lo que decidí evadirlo.


    
      
    


    ―Bueno, bueno, es hora de pasar de la emoción al masaje, ¡dame ese pie! ―continuamos filosofando sobre la vida mientras masajeaba sus pies, pero la situación se tornó diferente tan pronto como bebimos la primera botella de Champagne. Antes de abrir la otra, sentí unas ganas enormes de chuparle el dedo pulgar del pie.


    
      
    


    ―Mhh, ¿qué haces, loquito? ¡Me encanta, que rico!


    
      
    


    Luna colocó su otro pie sobre mi hombro, extendió los brazos a lo largo del jacuzzi, cerrando los ojos para concentrarse en el placer que sentía. Ahora succionaba con mis labios, y jugueteaba con mi lengua, con el resto de sus dedos del pie. Al terminar de saborearlos, sumergí la cabeza entre sus piernas, sujetando por debajo su trasero, levantándolo, hasta que su cadera estuvo ligeramente sobre la superficie del agua. Ahora podía ver su bikini húmedo pegado a su piel permitiendo adivinar su deliciosa línea del frente. No pude ignorar la sed de probarla, teniéndola a tan solo unos cuantos centímetros. El deseo de meter poco a poco mi lengua dentro de ella, mientras alternaba bebiendo champaña helada, me pareció una idea cachonda.


    
      
    


    Ella se dejaba llevar a mis caricias eróticas. Aún mantenía los ojos cerrados.


    
      
    


    ―No abras los ojos hasta que te lo indique.


    
      
    


    ―De acuerdo.


    
      
    


    Le desaté ambas cintas del bikini, las cuales cayeron descubriendo su húmeda vagina, mostrando ese coqueto depilado en “V”, el cual besé suavemente a los lados.


    
      
    


    Seguí recorriéndola con mis labios, antes de continuar mi viaje hacia el sur para introducir mi lengua a lo largo de la línea de su vagina. Luna gemía, impulsado excitada su cadera hacia arriba aguardando mi siguiente movimiento.


    
      
    


    Introduje mi lengua profundamente. Luna me cogió por la cabeza, tirando hacia ella para conseguir la máxima profundidad e intensidad, provocando con ello, que alcanzara rincones inexplorados, deseosos de explotar.


    
      
    


    ―Abre tus ojos, Luna. Quiero que veas cómo te la chupo. ―Lo hizo, y al ver la escena, no pudo evitar abrirlos ampliamente, excitada por la imagen que le ofrecía.


    
      
    


    ―Arshhh… me fascinas, ¡eres un caliente delicioso! Me gustas tanto, y además eres un toro haciendo el amor, ¡caraaajo! Ven acá arriba, bésame en la boca o me voy a venir con tu espectacular sexo oral.


    
      
    


    ―Quiero que te vengas mientras estoy aquí abajo, Luna ―diciendo esto deslicé mi lengua hacia arriba para que me observara lamiendo su clítoris.


    
      
    


    ―Oh, pues estoy a punto de llegar… ahhh, si… continua… ya casi…


    
      
    


    Abrió las piernas, dándome más espacio para continuar. Al ver que su cuerpo comenzaba a estremecerse por el orgasmo, me puse de pie sosteniéndola por la parte de atrás de sus muslos y sin titubear, coloqué mi pene dentro de su lubricada vagina… mi miembro erecto se deslizó en ella sin fricción alguna. Luna tenía una lujuriosa mirada al sentirse llena de mí viendo como entraba en ella, esta vez con un cierta rudeza y con fuerte intensidad. La acción le provocó no sólo el alargar su orgasmo, sino que se convirtió en la antesala para alcanzar un segundo éxtasis.


    
      
    


    ―Alexander… p… po… por favor… es demasiado… me estás acabando… ―dijo sin aliento.


    
      
    


    El atestiguar cómo una bella trigueña se orgasma frente a tus ojos intensamente, es algo que no pasa en tu mente desapercibido. El verla gozándome vehementemente, con esos gestos apasionados con labios abiertos, y el escucharla exhalar esas palabras pidiendo piedad, me llevó a tal excitación que desató en mi ese poder sexual que extrañamente brotaba en situaciones como esta. Contrario a sentir que mi eyaculación se aproximaba, sentía un segundo respiro que me ayudaba a continuar triturando su cuerpo en placer.


    
      
    


    Al darse cuenta que no me detendría, se arqueo ofreciéndome sus senos, al chupárselos exclamo:


    
      
    


    ―¡Eres un maldito semental! ―palmeó mi trasero violentamente.


    
      
    


    Continué haciéndole el amor, hasta estar a punto de liberar mi energía sexual dentro de ella.


    
      
    


    ―Estoy por venirme… ―al escucharme, Luna intensificó con la poca energía que le quedaba el movimiento de sus caderas.


    
      
    


    ―Me excita tanto saber que me vas a llenar toda de ti… Me das tanto placer que me pone locamente feliz saber que tendrás una deliciosa eyaculación mientras me la metes. ¡Cógeme, fóllame todo lo que desees, Alexander!… argh… me vas a hacer llegar de nuevo…


    
      
    


    Le excitó tanto el verme explotando, que ella también lo hizo. Solo después de habernos saciado de ese modo, pudimos gozar de las burbujas del jacuzzi, abrazándonos y acariciándonos mientras el yate se dirigía ahora al puerto antiguo de Saint-Tropez.


    
      
    


    


    
      
    


    En el transcurso de la travesía, nos duchamos juntos, para luego arreglamos para salir a pasear por la ciudad.


    
      
    


    ―Luna, te espero en la cubierta de afuera ―le dije, al estar listo primero que ella.


    
      
    


    Al subir, Marcelo, el chico a cargo del bar, me ofreció un Amarone de la Valpolicella, un vino tinto con reputación internacional inmejorable, siendo toda una leyenda proveniente de la provincia de Verona. Al probarlo, su sofisticado sabor explotó en mi boca mientras me deleitaba viendo el cómo La Valentina surcaba el mar Mediterráneo, en su carrera por ganarle al crepúsculo que ya caía sobre la Costa Azul.


    
      
    


    Luna salió a cubierta en el momento en que el yate estaba por entrar a una de las marinas más codiciadas para anclar entre los millonarios viviendo y vacacionando en La Riviera Francesa, al puerto antiguo de Saint-Tropez.


    
      
    


    ―¿Qué tienes, Alexander? ¿Qué es esa mirada? ―preguntó ingenuamente deteniéndose aproximadamente a unos cinco metros de mí.


    
      
    


    ―¡Apenas puedo creer que seas real! Te ves fabulosa, Luna… ¡Uau, qué linda eres! Tu outfit nocturno este espectacular, los autos se van a partir en dos, para dejarte pasar entre ellos.


    
      
    


    ―¿Ósea que te gusta?


    
      
    


    ―¿Que si me gusta? ¡Me estoy muriendo!, no puedo ni respirar… ¡El aire se solidifico, muñeca! Te ves absolutamente fantástica.


    
      
    


    ―Una mujer siempre debe ponerse linda para salir, nunca se sabe si tendrás una cita con el destino, y si la tienes, más vale estar lo más bella posible, ¿no crees? ―dijo cerrándome el ojo.


    
      
    


    Algo me decía que Luna iba a cautivar toda criatura viviente en el casco viejo de la ciudad, en el paseo que planeábamos dar antes de la cena. Lucía sus largas piernas torneadas con un vestido corto, de atrevido escote con la espalda descubierta, y mangas a tres cuartos perteneciente a la boutique de lujo que había desatado un gran alboroto entre los amantes de la moda al incluir formas geométricas en sus diseños. El escote dejaba al descubierto sus hombros acentuando su clavícula, y cuello, dando un atractivo seductor a esos senos bien redonditos. El vestido, color amarillo ácido con matices cafés, era un diseño de Marc Jacobs para Louis Vuitton. El diseño de cada uno de los cuadros de la tela, había sido delineado con un fino borde blanco, lo cual acentuaba sutilmente su piel bronceada. El dramatic-makeup que llevaba, junto con esa carita de ángel trigueño, remarcaba lo que era, una mujer versátil y contemporánea.


    
      
    


    Sin perder más tiempo, le serví una copa de vino, y dirigí hacia ella. En mi andar me deleité echando un vistazo a sus stilettos con correas y a su bolso tipo clutch en colores metálicos, que completaban su atuendo de club nocturno. Me aproximé sin dudar en lanzar una mirada furtiva dentro de esa encantadora cavidad formada por los florecientes senos de su escote, que mostraban una incitadora cuesta abajo de pura piel tersa sin sostén.


    
      
    


    ―Luna, tu sí que dominas el arte de enloquecer la mente de los hombres… eres la personificación de la sensualidad. ―Le ofrecí mi copa, ella le dio un sorbito abanicando sus pestañas. Al terminar, sus labios brillaban mojados de vino tinto, viéndose suculentos, hinchados, sensuales. Sin poder contenerme, la besé cautivado por su belleza.


    
      
    


    El probar los labios de una musa con la personalidad de Luna, no es una experiencia normal. Es un hecho que arrebata el corazón, la mente se abandona a la voluntad del cuerpo, y los sentidos se agudizan: el olfato se embriaga con el delicioso aroma de mujer, el tacto pide un roce de su piel, el gusto ordena que no dejes de probarla, la vista… la vista está inconsciente e incapaz de reaccionar desde antes de comenzar a besarla. Mi estado se aceleró sintiendo como la testosterona se apoderaba de mi cuerpo.


    
      
    


    ―Tranquilo, tranquilo, Alexander o nunca lograremos bajar del yate; conoces perfectamente mis debilidades que tengo por ti, y no hay posibilidad alguna de detenerme una vez que comenzamos, por lo que mejor respiremos un poco, para tratar de controlarnos. El modo que me tocas y besas es muy provocativo e incitador… ―dijo volviéndome a besar.


    
      
    


    Tomamos aliento, pero juro que no podía dejar de besar sus hombros desnudos, ni el delicioso escote en su espalda.


    
      
    


    ―¡Creé un monstruo! ―dijo.


    
      
    


    ―No es que siempre este cachondo, Luna, ¡el problema es que siempre luces fantástica! Además, creo que fueron los ostiones que comí, normalmente puedo dominarme.


    
      
    


    ―Aha… sí, sí… puedo sentir tu inmenso control… ¡especialmente cuando veo lo abultado de tu pantalón en medio de tus muslos! ―sonrió encantadoramente, colocando su pierna entre las mías dejándome sentir su muslo en mi entrepierna. Luna continuó besándome teniendo como fondo la iluminación del puerto antiguo. La Valentina entraba a la marina, cruzando los atracaderos donde se encontraban un gran número de yates anclados.


    
      
    


    ―¿No es hermoso?


    
      
    


    ―Escogiste el lugar perfecto para nuestro fin de semana, Luna.


    
      
    


    El muelle tenía acceso directo al malecón de la ciudad. Bajamos para dirigirnos a un restaurante de especialidades provenzales, donde nos trataron como reyes además de ofrecernos una deliciosa cena.


    
      
    


    Yo estaba de muy buen humor al saberme lo afortunado que era, después de pasar un fabuloso día a su lado, pero aún deseaba verla moviéndose al ritmo de la música. Si al andar se veía tan sexy, no podía imaginarme lo que me esperaba al verla bailando.


    
      
    


    ―Alexander, ¿qué vamos a hacer esta noche? ¿Tienes ganas de visitar los mejores clubs nocturnos de la ciudad o prefieres que nos vayamos al yate y tengamos una velada tranquila?


    
      
    


    ―¡Definitivamente que quiero seguir con la fiesta, Luna! ―moví mis hombros, y brazos como bailando estando aún sentado en mi silla―. Te voy a mostrar mi nuevo repertorio de pasos de baile que aprendí recientemente; además, estoy listo para mover mi trasero en compañía de la gente más glamorosa del mundo ―le dije emocionado de poder seguir pasando con ella un tiempo de ensueño.


    
      
    


    ―Muy bien, de ser así, tengo dos opciones en donde puedes presumir tus asombrosas aptitudes para conquistar chicas con tus movimientos: La primera opción se trata del famoso club nocturno Les Caves du Roy, el cual a pesar de estar desde muchos años en el medio, no ha perdido su prestigio. El otro es el Papagayo, un club de ambiente impresionante en el que te llevan al borde de la locura, al convertirlo en un nido de gente salvaje, pero siempre con ese toque chic. ¿Cuál prefieres? ¿Ya los has visitado?


    
      
    


    ―Luna, hermosa, no tengo ni la menor maldita idea de ninguno de ellos. Soy un nerd en la materia, de hecho nunca había oído de ninguno de los dos.


    
      
    


    ―¡No puedes hablar en serio! A menos que hayas vivido debajo de una roca durante la última década, debes saber que ambos clubs son de los mejores que existen en toda la Riviera Francesa.


    
      
    


    ―Nein, ósea no. Y no tengo ni idea de cómo sean, ni argumento alguno para defenderme, siento desilusionarte, Luna.


    
      
    


    ―Me pregunto porque no tuviste esta honestidad cuando te subiste al wave runner. Tu trasero nunca se había sentado en uno, ¿cierto?


    
      
    


    Me sonrojé. ―No, nunca antes lo había intentado, pero debes admitir que di la impresión de ser un profesional experto en la materia, al menos antes de caerme al agua fría…


    
      
    


    ―¿Te refieres a los primeros cinco segundos? ¡Si es así fuiste muy valiente!


    
      
    


    Antes de dirigirnos al club nocturno, dimos un paseo por el pintoresco casco viejo de la ciudad, repleto de tiendas tradicionales. Mientras caminaba, el dobladillo de su vestido se movía juguetonamente tocando sus muslos al ritmo de su andar. El piso crujía con cada uno de sus pasos debido a la cantidad de glamour irradiada por la modelo italiana. La gente en las calles se mordía los labios al admirar esas piernas haciendo alarde del vestido corto.


    
      
    


    El verla era simplemente inspirador, las mujeres lanzaban miradas furtivas jurando entrenar mucho más duro en su clase de Pilates, así como incrementar drásticamente su cuota diaria de abdominales. Las chicas visitando el sur de Francia provenientes de países del norte que iban saliendo de un crudo invierno gris, ocultaban como podían sus fantasmagóricas piernas blancas, al ver envidiosamente las de Luna.


    
      
    


    Nos sentamos en un bar entablando conversación con una pareja bien parecida. Cuando fue lo suficientemente tarde, nos dirigimos finalmente a nuestro destino final.


    
      
    


    Al llegar, me dio gusto el estar visitando la ciudad durante primavera y no durante el verano, ya que el turismo era aún moderado. Siendo un chico normal y corriente, me preocupaba lo largo de las filas que se forman para entrar a las discotecas de moda, pero en esta ocasión era aceptable y no debería de tardar demasiado.


    
      
    


    ―Uf, afortunadamente la fila no es tan larga, Luna.


    
      
    


    Me volteó a ver con ternura. Sin contestarme, tomó mi mano dirigiéndose confiadamente hacia la puerta VIP, en donde dos gorilas con cabello restirado abrían la cadena para dejar pasar a celebridades, y personalidades del jet-set.


    
      
    


    ―Ciao amico mio, sono Luna e faccio parte del clan dei Gaglianessi. La famiglia è riconoscente ad ogni italiano che conosce il suo nome e le porge aiuto: Vieni domani al porto e sarai ricompensato per averci fatto entrare nel club.


    
      
    


    ―Adelante, Luna. Espero se diviertan mucho, si necesitas algo, házmelo saber.


    
      
    


    ―¿Cómo supiste que hablaba italiano, Luna? ¿Qué le dijiste? ―pregunté curioso.


    
      
    


    Satisfecha, entró toda cool, dueña de la situación sonriéndome maliciosamente.


    
      
    


    ―Lo lleva escrito en la frente, Alexander. Sé reconocer a mi gente. Sólo le dije que viniera mañana para agradecerle por ayudar a la familia Gaglianessi. No te fijes en pequeñeces, lo importante ahora es dirigirnos al bar, ¡yujuuuuuu!


    
      
    


    Para la primera ronda de bebidas, nos decidimos por unos cocteles, así que ordenamos dos Zombis aun sabiendo que pagaríamos las consecuencias por estar mezclando alcohol durante las últimas horas.


    
      
    


    El DJ aumentó el volumen de la música poniendo a latir el lugar. Al instante, hermosas chicas deseosas de bailar, comenzaron a moverse provocativamente al ritmo de la música. Parecía una competencia entre ellas para llevarse el premio a la más atractiva de la noche. No había un estilo dominante en el modo de vestir, lo que había, era una cantidad de vestidos reveladores haciendo ostentación de las partes más sensuales de sus cuerpos. Los hombres admiraban fascinados los atributos físicos de todas ellas, dejándose hipnotizar fácilmente por el magnetismo de tanta coquetería mientras trataban de decidirse a cuál de ellas abordar.


    
      
    


    Luna no era la excepción. Ella también deseaba mostrar su energía seductora, por lo que me tendió los brazos jalándome de nuestra mesa, para ponerse a bailar meneando su cintura, hombros y caderas, al tiempo que sus chispeantes ojos me miraban incitantemente.


    
      
    


    Mientras lo hacía, se dio la vuelta dándome la espalda, meciéndose de un lado a otro. Me aproximé tomándola de las caderas balanceándome a su ritmo manteniendo un suave roce con su cuerpo sin presionar demasiado mi cuerpo hacia ella, evitando ser intrusivo, tratando de establecer una conexión intima, cómplice.


    
      
    


    Si ella se meneaba a la izquierda, yo lo hacía a la derecha, fomentando el contacto visual y aumentando la tensión sensual. La sujeté estrechamente alrededor de su cintura, acariciando sus caderas. Su respiración se aceleró, el pecho se hundía y alzaba agitadamente, denotando su pulso agitado al sentirse estimulada por mi tacto.


    
      
    


    El ambiente era de lo mejor, tornando la noche en una aventura sin igual. Luna bailaba de espaldas a mí, apoyándose en mi pecho, ofreciéndome su escote que mostraba atrevidamente las pronunciadas curvas de sus firmes senos. Yo pasaba saliva pensando en el momento en el cual podría sentir sus pezones entre mis labios. Pasó provocativamente sus dedos por mi nuca, surcándolos entre mi cabello atrayéndome hacia ella, viéndome con ojos candentes, dejándose llevar por el momento, murmurándome al oído:


    
      
    


    ―Hazme aquí el amor, Alexander. Haz conmigo lo que te plazca…


    
      
    


    ―Aún hay pista que recorrer antes de llegar a ese punto sin retorno, Luna…


    
      
    


    Cubiertos por la penumbra y las luces intermitentes, nos comenzamos a tocar cada vez más intensamente mientras bailábamos. En ocasiones le rozaba su intimidad, sintiendo como su cuerpo soltaba estrógenos humedeciendo su entrepierna, haciendo que sus senos se hincharan y sus pezones se endurecieran, aumentando su feminidad, preparándola para seducir y entablar relaciones en el momento que fuera necesario.


    
      
    


    Le besaba el cuello cachondamente, ella cerraba los ojos cuando lo hacía, sintiendo mi respiración cerca. Al tocarle los pezones sobre el vestido, me dijo:


    
      
    


    ―Andiamo, Alexander, vámonos de aquí… Te deseo intensamente, quiero sentirte dentro de mí…


    
      
    


    Esta vez no pude rechazar la oferta. Todo estaba dado para el momento en que conectaríamos nuestros cuerpos.


    
      
    


    La Valentina se encontraba a tan sólo dos kilómetros, pero nos tomó mucho más tiempo llegar a ella, al detenernos a besarnos en cada callejuela de la ciudad.


    
      
    


    Al tenerla contra la pared de una rustica casita provenzal, Luna me desabrochó el pantalón, sacándome el pene, frotándomelo delicioso a una sola mano. Antes de cargarla, me agaché metiendo mis manos por debajo de su vestido, jalándole las bragas hasta los tobillos. Ella me facilitó la sensual tarea de quitárselas, levantando sus stilettos para sacar el excitante pedacito de tela lleno de encajes. Le levanté el vestido exponiendo su jardín femenino para besarlo. Al ponerme de pie, extendí sus brazos hacia arriba, restringiéndola por las muñecas mientras la provocaba poniendo mi pene entre sus piernas.


    
      
    


    ―¡Suéltame, suéltame, Alexander! Quiero chupártela…


    
      
    


    ―No, no te voy a dejar que te la devores esta vez.


    
      
    


    ―¡Eres un cabrón! Dame de ella por favor, termina en mi boca si asi lo deseas.


    
      
    


    ―¡Dije que no!


    
      
    


    Luna, estaba furiosa al no permitirle saciar su sed de mí. Tuve que sostenerle fuerte las muñecas para restringir sus forcejeos tratando de hacerlo. Conociendo lo temperamental que era, y antes que me diera un rodillazo en las pelotas le dije:


    
      
    


    ―Calma, linda. Tendrás todo lo que deseas. Alza una pierna para poner la cabeza de mi pene en tu entrada.


    
      
    


    Dejo de forcejear, lanzándome una mirada que no me atrevía a retar. Levantó su pierna, y con ello se abrieron ligeramente los labios de su vagina. Puse mi miembro en su entrada, el cual se deslizó como un ardiente cuchillo en mantequilla… Luna se encontraba extremadamente mojada ahí abajo.


    
      
    


    Luna cerró los ojos sintiendo como la invadía poco a poco.


    
      
    


    Finalmente la solté para levantarla. Ella abrazó mi cadera con sus piernas. Impaciente por incrementar el ritmo se sostuvo de mi nuca, preparándose.


    
      
    


    ―¡Auch! ―exclamó al sentir como clavaba mis uñas a su crujiente trasero afianzándome a ella para comenzar a dar rienda suelta a nuestra energía sexual.


    
      
    


    ―Ay sí que rico… si, así… cógeme… fuerte... ¡me encantas!


    
      
    


    Follábamos intensamente, nos excitaba el estar haciéndolo en un lugar público. El punto de no retorno había quedado atrás, dándonos igual si alguien nos veía teniendo sexo con tal pasión. Estábamos tan concentrados el uno en el otro, que incluso tal vez ambos deseábamos ser sorprendidos. Además, esa persona iba a disfrutar un hermoso momento voyerista, o mejor aún, podía unírsenos para satisfacer a la tremenda fiera italiana.


    
      
    


    Al sentir el cansancio de las sacudidas sosteniendo su cuerpo, la recargué sobre la cajuela de un auto próximo a nosotros, teniendo ahora una posición más cómoda, siendo la altura ideal para continuar penetrándola.


    
      
    


    ―¿Cómo vas babe? ¿Estas cómoda sobre el auto?


    
      
    


    ―¡Piuf! En el punto en que me encuentro, te haría el amor hasta sobre una carreta jalada por burros, Alexander. Me importa un bledo mientras estemos juntos. Dame todo lo que tengas.


    
      
    


    ―Pues que bueno saberlo, porque, estas recostada sobre un motor de 560 caballos de fuerza, muñeca.


    
      
    


    ―Mmhh, ¡tanto poder entre mis piernas, me prende muchísimo!


    
      
    


    ―Luna abrió el compás, y en un gesto mega-cachondo, sostuvo sus piernas arriba, con el vestido subido hasta el ombligo. La excitante V de su jardín femenino, indicaba el camino al cielo para hacerle el amor sobre el cofre de un deportivo Bentley Continental GT. Un hermoso descapotable en color azul metálico.


    
      
    


    La imagen me llevó al borde de la locura. Coloqué mi miembro en su entrepierna, empujándolo profundamente.


    
      
    


    ―Argh… si, así… ¡ahora sácala y métela toda de nuevo! ―Luna extendió sus brazos hacia atrás, moviendo apasionadamente sus caderas de arriba hacia abajo. El ritmo con el que lo hacía, nos pulverizó, haciéndonos alcanzar el éxtasis en el preciso momento en que el primer rayo del sol aparecía en el horizonte, marcando el amanecer.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 14


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Le Cheviux Port, Saint Tropez.


    
      
    


    Pasamos el día recobrándonos de la nochecita anterior. Luna insistió que para estar frescos para la siguiente noche visitáramos un exclusivo spa, en donde nos rehidrataron con smoothies bio, y consintieron de lo mejor con otros tratamientos. Al recibir un masaje especial para estabilizar el chakra, la chica que lo hacía, no tuvo recato en hacer el comentario que yo lo traía todo metido en las pelotas, y que para alcanzar la harmonía espiritual, trataría de expandirlo a todo mi cuerpo. Todo iba muy bien, incluso me pidió permiso para tocarme cerca de las zonas erógenas para tal fin. Yo acepté encantado. Cuál va siendo mi decepción cuando la muy cabrona puso unas piedras candentes debajo de mis huevos con el fin de que el puto chakra, según ella, se esparciera, reestableciendo así mi balance interior.


    
      
    


    Cuando me reencontré con Luna, teniendo mis adoradas pelotas chamuscadas pero el chakra nivelado, la noté un tanto tensa. No era la misma modelo italiana que conocía yendo despreocupada por la vida. Se comportaba un tanto extraña. Durante uno de los masajes que siguieron, me confesó que era por el nerviosismo que le provocaba el evento al que acudiríamos esa noche, pero no mencionó más detalles.


    
      
    


    Si una chica tan segura como ella se encontraba alterada por un evento, era claramente un indicio para que alguien como yo estuviera aterrado, por lo que me contagió su ansiedad, especialmente al insistir que comiéramos todo el día mariscos, en especial ostiones en su concha, lo que no me molestaba en lo más mínimo, ya que los encuentro deliciosos, pero ella le costaba pasárselos, sin embargo lo hacía poniendo una graciosa cara al sentirlos resbalándose hacia debajo de su garganta.


    
      
    


    ―¡Eiighh! Ni me mires así, Alexander; hago lo que puedo para prepararme para esta noche. Es obvio que para ti no es necesario atiborrarte de mariscos antes del mega-evento al que te voy a llevar, pero yo no estoy acostumbrada ni a llevar, ni a mantener un nivel sexual tan demandante durante díaaaas. ¡Hoy en la mañana apenas si podía caminar! De hecho al levantarme de la cama mis piernas no me respondieron y casi me caigo.


    
      
    


    ―¿Me vas a comentar algo más del evento de hoy, Luna?


    
      
    


    ―Sólo dos detalles por ahora: El primero, necesitamos manejar como una hora en dirección norte, y el segundo es… ―hizo una pausa, riéndose―, te garantizo que vamos a hacer cosas que están consideradas todo un tabú. La sociedad sabe que existen, pero no se abordan esos temas abiertamente.


    
      
    


    ―Aja… ¿eso es todo lo que me dirás? No mucho, ¿no crees?


    
      
    


    ―Te contaré más cuando nos dirijamos el evento ―dijo lanzándome una de esas sonrisas que podían amansar fieras salvajes.


    
      
    


    Por la tarde, antes de la comida, el chico de la puerta del club nocturno se presentó frente a La Valentina. Fue bien recibido por la tripulación, Luna les había informado de la posibilidad de su visita. Flavio, el capitán del yate, le extendió un sobre cerrado, además, se le trato amablemente, ofreciéndole bocadillos y buen vino. Conversamos aproximadamente durante media hora, durante la cual se oyó más italiano que español. A una señal de Luna, fue despedido diplomáticamente por el capitán.


    
      
    


    ―Por favor, discúlpenos pero estamos a punto de zarpar ―le dijo sin tener que repetirlo dos veces. El chico captó el mensaje de inmediato, retirándose agradecido.


    
      
    


    Era hora de comenzar a arreglarse para el evento. Luna me había confesado que se sentía tensa por la incertidumbre de no saber si me gustaría su misterioso plan; y a mí me ponía nervioso por desear conocer en qué diablos me iba a meter esta vez. Conocía muy bien su tendencia por probar cosas nuevas, pero lo que me preocupaba era ese explosivo carácter, que en ocasiones la transformaba en una descontrolada criatura salvaje.


    
      
    


    ―Ven conmigo, tengo algo para ti, Alexander.


    
      
    


    Bajamos al camarote principal. Abrió el guardarropa, sacando un elegante porta-trajes.


    
      
    


    ―Toma, ábrelo, es la primera sorpresa que tengo para ti. Si te gusta, vístelo esta noche, estoy segura que te vas a ver guapísimo.


    
      
    


    Me dio la impresión que las chicas no confiaban en mi gusto por la moda en cuanto se trataba de llevar a cabo sus fantasías sexuales conmigo; ya que al igual que en otras ocasiones, me obsequiaba lo que debía vestir para la ocasión.


    
      
    


    Bajé la cremallera de la cubierta, descubriendo un elegante traje. Al verlo me quedé admirado de ver mis iniciales en los puños, »A.L.«, un finísimo detalle que decía mucho de lo especial del regalo. Luna esperaba ansiosa una reacción de mi parte. Me miraba con ojos radiantes, bien abiertos, enmarcados por sus largas pestañas.


    
      
    


    ―¡Uau!, no sé qué decir, estoy impresionado. ¿Es lo que pienso que es?


    
      
    


    ―Bueno pues todo depende, Alexander. Si estás pensando tener en tus manos una opulente prenda, fabricada con la mejor lana del mundo, confeccionado en un traje hecho a mano diseñado especialmente para ti, con la mejor técnica italiana, entonces estarías en lo correcto ―sonrió orgullosa―. Es nada menos que un traje Kiton, la definición de la elegancia masculina.


    
      
    


    ―¿Pero… como supiste mis medidas?


    
      
    


    ―Alexander, después de Paris, conozco tu cuerpo mejor que tú mismo, ¿acaso crees que puedo olvidar esos apretados abrazos que me diste? Fueron nuestros primeros días juntos, pero para mí se tornó inesperadamente en una experiencia en la que me redescubrí como mujer. Como puedes ver disfrute tan intensamente cada detalle de ti, que hice un mapa mental de tus brazos, hombros, espalda, piernas, y hasta de tu trasero. Me pareció un modo original de demostrarte lo mucho que te añoro, al mandar a confeccionarlo basado en esos maravillosos recuerdos. Espero no me haya fallado y te quede bien.


    
      
    


    ―¡Me encantas, gracias Luna! Acabas de establecerme un nuevo criterio de elegancia que no conocía. He escuchado tanto de estos costosísimos trajes, no sabes.


    
      
    


    ―Perfecto, pues entonces póntelo y nos vemos afuera en digamos… dos veces veinticinco minutos para dirigirnos al evento, ¿ok?


    
      
    


    Me fui al otro camarote para vestirme. El traje me quedó a la perfección, como si hubiera estado presente en la toma de medidas por el sastre.


    
      
    


    Exactamente después de cincuenta minutos Luna estuvo lista para irnos.


    
      
    


    ―Flavio, nos puedes entregar los estuches que te di a guardar en la caja fuerte? ―le dijo al capitán.


    
      
    


    ―¿Para qué necesitamos los estuches, Luna?


    
      
    


    ―Porque ahí adentro puse el dinero. ¿Si te acuerdas que necesitamos llevar efectivo? ―Flavio le entregó dos pequeñas cajas conteniendo cada una 9999 Euros.


    
      
    


    Caminamos al auto, e introduje las coordenadas del lugar al que nos dirigíamos en el GPS. Encendí el motor del Alpha Romeo 4C spider, y nos dirigimos rumbo al norte. Luna se mantuvo callada y meditativa los primeros minutos del trayecto.


    
      
    


    ―¡Es una noche de casino! ―rompió el silencio.


    
      
    


    ―¿Una noche de casino?, ¿y por eso tanto misterio? ¡Llevo cagándome de miedo durante dos días! Ya me lo hubieras podido decir antes.


    
      
    


    ―Hay muchos detalles que hacen especial este casino, Alexander; además, no lo hago por misterio sino por discreción. ¿No te has preguntado porque no nos dirigimos a alguno de los famosos casinos en Monte Carlo, Cannes, Niza o algún otro de la Costa Azul? Bueno, pues hay una buena razón para ello: Ninguno ofrece lo que éste, además en el remoto caso de que lo hicieran, sería un escándalo para la opinión pública y serían hechos pedazos por la prensa. Las reglas de éste son ligeramente diferentes, por ejemplo, el dinero para apostar durante la noche está limitado a tan sólo diez mil euros por cabeza, y si se nos agota, estamos forzados a participar en el siguiente nivel.


    
      
    


    ―¿Te parece una cantidad pequeña, Luna?


    
      
    


    ―Lo es, considerando el estilo de vida de los asistentes. Obviamente, ese límite en los recursos de los participantes es parte del juego, ya que lo que pretenden es que nos quedemos sin dinero lo antes posible para que florezca lo perverso del juego.


    
      
    


    ―Luna, no estoy seguro de entender lo que me dices. Siento que no me estás hablando claro. Yo había entendido que el dinero era para pagar la entrada al evento, ¿no es así?


    
      
    


    ―Sorry, es que no sé ni por dónde empezar, lo siento. Es la primera vez que asisto a un evento de este tipo. El dinero lo tendremos que canjear por fichas del casino, las que a su vez se convierten en puntos, a razón de uno a uno, lo que significa un euro se convierte en un punto y si ganamos la apuesta que haya sobre la mesa, los puntos serán calculados y sumados a nuestra cuenta. Si perdemos, pues serán descontados. ¿Tiene lógica? ¿Ahora sí me estás siguiendo?


    
      
    


    ―Vas por buen camino.


    
      
    


    ―Bien, los puntos van a ser monitoreados esto en una pantalla, en la que podremos ver cómo vamos en comparación a otras parejas; es de suma importancia sobre todo cuando la noche toque su punto más decadente y lujurioso. Espero que tengas experiencia de cómo se juega en las mesas de un casino. ¡Por favor dime que si sabes jugar, Alexander! ¡Y si no, miénteme esta vez!


    
      
    


    ―No, no soy un experto, pero en la universidad jugábamos póker los jueves.


    
      
    


    ―No sabes lo tranquila que me estas poniendo... ―no estaba seguro si lo decía sarcásticamente―. Mejor sáltate todos esos maravillosos detalles de tus tiempos universitarios. Dime, ¿sabes distinguir las denominaciones de las fichas? ¿O jugaban con tapas de cerveza?


    
      
    


    ―¡Pero Luna, qué pregunta! El Black Jack se juega hasta 22, ¿cierto?


    
      
    


    ―Alexander, se me está nublando la vista, y comienzo a ver todo obscuro. Nos la van a meter hasta por las orejas…


    
      
    


    ―¡Claro que conozco las denominaciones de las fichas!


    
      
    


    ―Espero que mucho mejor que como conduces waverunners.


    
      
    


    ―Lo aprendí por supervivencia más que por otra cosa. Una vez visité con un amigo el famoso casino de Baden Baden, en Alemania. En aquella ocasión aprendí a reconocerlas para entrar a jugar a las mesas con apuestas moderadas, ya que era vergonzoso ver nuestras mini-apuestas, mientras los demás ponían sobre la mesa miles de dólares en fichas. La regla que aprendí es bien simple: evitar mesas con fichas moradas, llamadas Barney, con valor de quinientos dólares; al igual que las naranjas, llamadas Calabazas, que son de mil dólares. ¿Lo ves? Relájate, que sobreviviremos, ya verás.


    
      
    


    Luna cada vez se ponía más pálida.


    
      
    


    ―Espero que opines lo mismo cuando acabe de contarte el resto, Alexander. No te imaginas todo lo que se tiene que hacer para que te acepten como invitado a este Casino Night Event. Está dirigido a un restringido y exclusivo círculo de personas pertenecientes a la élite de la sociedad; yo lo sabía, y justo por ello me moría por ser parte de esto. Jamás me hubiera atrevido a meterme en un juego tan bizarro con alguien más, será todo un reto. Como puedes ver, me dediqué a tramar esto durante tantos meses de aburrimiento sin ti.


    
      
    


    ―Oh, oh… si para ti es un reto, me puedo imaginar lo que significará para mí ―le dije.


    
      
    


    ―Primero llenas un formulario, y después de enviarlo, se pondera si estas calificado para asistir. El proceso de selección es sin duda bien discriminatorio, te piden que mandes fotos y datos personales, así como una cuenta que debe tener un saldo promedio de más de seis dígitos. En caso de pasar a las siguientes rondas, tu perfil cumple con los misteriosos criterios de selección. Te lo notifican por correo confirmando que eres aceptado, pero no divulgan en ese momento el lugar del evento, sólo dan a conocer el país; la locación final se da a conocer tan sólo dos semanas antes. Como puedes darte cuenta es un evento internacional bien conocido en esta sociedad secreta. Es otra de las razones por la que se pone un límite al dinero en efectivo, pues evita líos en aduanas.


    
      
    


    La miré tratando de asimilar tanta información.


    
      
    


    ―Te juro Alexander que nunca antes he asistido, pero llevo años enteros fantaseado en participar, pero nunca había encontrado a la compañía perfecta para ello, sin embargo ahora la tengo, ¡y ese eres tú!―me sonrió coquetamente al tiempo de acariciarme la nuca.


    
      
    


    ―Hagamos de cuenta que entendí la parte del dinero, ¿porque demonios ha de venir gente del extranjero al evento, cuando hay casinos por todo el mundo? Aun no me lo explico, no encuentro una buena razón para ello.


    
      
    


    ―Y eso es justo por lo que te necesitaba en mi vida. Jamás hubiera puesto un pie adentro sin estar al lado de un tigre como tú, con un aguante de semental en la cama. Este casino ofrece lo que otros no, Alexander.


    
      
    


    ―¿Y eso es…?


    
      
    


    ―Confrontarte con tus más bajas y recónditas pasiones. Esas con las que siempre has soñado llevar a cabo, o deseado experimentar en esta vida. La experiencia promete llevarte a ti y a tu pareja a los límites de sus tabús, poniendo a prueba si tienen los escrúpulos y temple para atreverse a llevarlas a cabo, o quedarán destrozados en el intento. Hay dos formas de salir de esto, o como pareja fortalecida, unida y entusiasmada por su relación, tal vez reencontrando su vida sexual; o destruidos devastadoramente al darse cuenta que la pasión y el amor que un día los unió, ya no corre por sus venas, y con ello se dan cuenta de la necesidad de tomar diferentes caminos en la vida.


    
      
    


    ―Aja… la cosa comienza a tomar un rumbo perverso ―le dije.


    
      
    


    ―Espera, como te decía, los equipos son en pareja. Lo lujurioso comienza en el momento que se les agota el dinero para apostar, es decir los diez mil euros. Cuando llegan a este punto, la única oportunidad de continuar jugando sobre la mesa es apostando… apostando… ¡vamos Alexander, no me lo hagas tan difícil! ¿Lo tengo que deletrear?, ¿no lo imaginas? ―la miré arqueando mis cejas, escrudiñando su mirada encendida tratando adivinar la respuesta que esperaba.


    
      
    


    ―Pues… me viene a la cabeza que se despojen de algo de lo que visten para recibir puntos, y así apostar con ellos ―Luna empezó a reírse a carcajadas―. Uh… por lo que veo no me acerqué ni un poquito, ¿verdad?


    
      
    


    ―Alexander, mi vida; tu ingenuidad me derrite el corazón. Me estás diciendo, que crees que las parejas van a viajar de tantos rincones del mundo para llegar a un evento en el que terminaran participando en un estúpido juego de la secundaria? ¿Algo así como jugar botella? Oh no, no, no cariño, esto es mucho más intenso que la película de Demi Moore y Robert Redford, Proposición Indecorosa. En nuestro caso, ese es tan sólo el juego básico, y se va a dar, no una, sino un sinfín de veces durante la noche. Aquí te va el meollo del asunto: el único modo de obtener puntos una vez que te quedas sin efectivo es apostando sexualmente a tu pareja, aún el mínimo de los casos incluye el intercambio de un modo u otro.


    
      
    


    ―Luna… ¿Qué estás diciéndome?


    
      
    


    ―¡Si, ya lo sé! ¿Porque crees que estoy asustadísima, con los pelos de punta? Esto excede todo lo que he hecho con anterioridad, pero nosotros vamos a salir más sólidos que una roca de ello. No puedo imaginarme hacer esto con alguna otra persona, y la verdad… ¡me muero de ganas por sentir esa adrenalinaaaa!


    
      
    


    ―Dios del amor… ¡caramba, eres bien alocada Lunita! Sólo para estar seguro que te entendí, déjame decirlo con mis propias palabras. Básicamente, los esposos van a ofrecer a sus esposas como objetos sexuales para obtener con ello puntos para apostar, y así, continuar jugando el Black Jack o la ruleta mientras se despachan a su esposa… ¿correcto? Hmm, imagino que casi todos serán casados, ¿no crees?


    
      
    


    ―Falso. Dependiendo de la circunstancia y de los participantes en la mesa de juego, la pareja debe ponerse de acuerdo sobre lo que les viene mejor para obtener puntos. No es necesariamente la mujer la que apuesta su cuerpo. El problema es que una vez sin efectivo, la pareja se vuelve un blanco fácil de los que aún tienen dinero o puntos acumulados. Es muy posible que la parte femenina, o masculina, de otra pareja de la mesa, les hagan una oferta para tenerlos sexualmente, de aceptar y cumplir lo que se les demanda, se les adjudicarán los puntos para seguir durante la noche, una vez que cumplan con la actividad sexual acordada. Como te puedes imaginar, los actos lésbico y de intercambios, estarán a la órden del dia. La parte que no tengo clara, es hasta qué grado se va uno a involucrar con la otra persona, por ejemplo, ni siquiera sé si la apuesta puede involucrar más de una persona, obligándote a estar con una pareja o más gente transformándolo en una semi-orgía.


    
      
    


    ―¿Dijiste semi-orgía?, ¿ acaso estás tratando de minimizar el extenso término de una orgía? Mira Luna, por cómo describes las reglas del evento, creo que hasta al emperador romano Nerón, se le harían las pelotas de almendrita, al ver los actos que se darán lugar en este casino.


    
      
    


    ―¿¡No es maravillosamente macabro el cosquilleo que se siente en el cuerpo!? En realidad creo que tienes razón y muchas de las parejas estarán ya casadas, pero muchas otras vendrán con sus amantes o amigos íntimos. Pienso que para los que no estamos casados, tal vez sea todo menos personal.


    
      
    


    ―Uhm… no estoy tan seguro, Luna. Ese es exactamente el juego psicológico y decadente que cae como un velo aplastante sobre todos los que asistiremos al evento. No se trata de algo personal o impersonal, sino que aquí tus fantasías te confrontan a ti, y no tú a ellas. En este caso, llegan impuestas por la situación en la que te metes, estremeciendo tu interior al sentir que le momento con el que tanto has soñado, finalmente ha llegado; no sabes si estás listo o no, pero eso ya no es válido, debes afrontarlo.


    
      
    


    ―Oh… ¡uau! No lo había pensado así.


    
      
    


    ―De darse la situación, yo aceptaría casi cualquier cosa que tú desearas, además, eres tan formidablemente bella que disfrutaría cada detalle de la escena viendo tu sensualidad en acción. Sin embargo, eso no significaría que me importaras menos o que la imagen no estremeciera mis entrañas, estoy seguro que me afectaría profundamente.


    
      
    


    ―Lo mismo digo, pero tengo que confesarte algo; como sabes, hicimos una serie de grabaciones cuando estuviste en casa, y te confieso que cada vez que las miro me masturbo, excitándome hasta el cielo de ver cómo me hiciste el amor tantas veces. Simplemente termino viniéndome deliciosamente... Fue durante esos momentos de intimidad, que se me ocurrió la idea inmoral de observarte teniendo relaciones con otra chica, poniéndome extremadamente caliente mientras me tocaba ahí abajo.


    
      
    


    ―Vaya, ¡tú sí que sabes conseguirte inspiración! Caray, ¿de dónde sacas tantas ideas, Luna?


    
      
    


    ―Espera un segundo, te diré como termina mi fantasía: después de que dejas a la chica casi inconsciente debido a la tremenda resistencia y calidad de tu erección… si, si… Alexander no me hagas esa carita de ángel, que eres un monstruo disfrazado con cara de bebe, conozco tu potencia sexual… como te decía, después de que te la despaches, yo quiero ser la siguiente en sentir tu grueso pene entrando en mí, teniendo sexo rudo, hasta que estés a punto de eyacular, porque entonces, quiero tu pene cerca de mi cara, para que lo pongas dentro de mi boca y saborearte completito.


    
      
    


    ―¡Pero qué dices! Voy a acelerar para llegar lo antes posible y ¡ojalá se hagan tus deseos realidad!


    
      
    


    ―Suena genial, ¿cierto? Te juro que yo no era así, pero tú me desataste este espíritu libre que no conocía, convirtiéndome en una chica traviesa. No sabes lo fabuloso que es poder conversar con alguien a cerca de mis más perversos deseos sexuales, se da con tal grado de confianza, que es como hablar de cualquier tema cotidiano. Me encanta la conexión que tenemos y la libertad que me ofreces para expresar mis locas ideas.


    
      
    


    ―A veces son un poquitín escabrosas, Luna; pero ¿quién no las tiene? ¿Sabes si permiten la entrada a hombres solos?


    
      
    


    ―Normalmente no los aceptan; los organizadores son muy estrictos en mantener una proporción de 60% mujeres y 40% de hombres. Da por hecho que habrá más presencia femenina que masculina, pero me imagino que si Berlusconi pidiera asistir, no se lo negarían.


    
      
    


    ―¡Imagínate la que se armaría si Berlusconi asistiera! Con su amplia experiencia en organizar fiestas bunga-bunga, pondría el lugar a temblar con las chicas que traería consigo.


    
      
    


    ―Ustedes los hombres son todos unos cerdos; debería considerar seriamente en convertirme en una hermosa lesbiana, la masculinidad me confunde profundamente… ¡Mírate a ti, Alexander! Tienes a tu lado a una musa italiana c-o-m-p-l-e-t-a-m-e-n-t-e loca por ti, dispuesta a satisfacer hasta tu alma sexualmente de modos que ni en sueños has podido imaginar, deseándote ardientemente cada segundo del día, ¿y me sales con esas mamadas de que te emocionas al pensar en las chicas de las fiestas bunga-bunga del puto del Berlusconi?


    
      
    


    ―Oh vamos, no te me pongas celosa, se me escapó de los labios. Tu sabes lo mucho que te am…


    
      
    


    ―Lo mucho que… ¿me qué? ―me dijo insistiendo para que completara la frase. Suspiré para darme unos segundos adicionales. Había estado a punto de confesarle mis sentimientos, y nunca antes habíamos flaqueado o mostrado debilidad alguna hacia la palabra amor; además, a pesar de que se sentía en el aire, estábamos conscientes de las enormes dificultades que podía traer el enamorarnos.


    
      
    


    ―Nada, olvídalo. Ya casi llegamos, Luna. ¿Sabes cuanta gente asistirá al evento?


    
      
    


    ―Piuf… ¡tú sí que haces preguntas!, no estoy segura… pero tal vez unas quinientas, setecientas personas; o sea entre trescientas y cuatrocientas parejas, diría yo.


    
      
    


    ―Pues, para bien o para mal, hemos llegado, preciosa. Sigo sin entender por completo las reglas, pero por lo menos ahora sé a qué clase de bestia nos vamos a enfrentar, ¡va a ser pura adrenalina en su máxima expresión! Seamos sinceros con lo que deseamos hacer y permanezcamos juntos, ¿ok?


    
      
    


    ―Alexander, estoy muy nerviosa, por favor, solo abrázame cuando te lo pida, ¿sí?


    
      
    


    Habíamos llegado a la sede del evento.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 15


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al detener el auto, vimos frente a nosotros, un gigantesco Chateau Francés, rodeado de jardines. La propiedad tenía una extensión de ochenta hectáreas y funcionaba como un lujoso Hotel Boutique, el cual había sido alquilado durante el fin de semana para el evento del casino. Era totalmente lógico, ya que los organizadores necesitaban ofrecer un buen lugar para hospedar a tal cantidad de participantes durante esa noche.


    
      
    


    Antes de poder traspasar la entrada, nos pidieron las identificaciones, así como un código que era revelado junto con los documentos necesarios para entrar al evento. En el mismo control de seguridad, nos asignaron una suite.


    
      
    


    ―El equipaje será colocado en su suite inmediatamente después de que el auto sea recibido por el servicio de Valet Parking, Sr. Loewe. Mientras tanto, los invitamos a que se relajen en nuestra terraza, en donde encontrarán todo lo necesario para refrescarse.


    
      
    


    ―Perfecto, mil gracias ―contesté.


    
      
    


    Manejamos aproximadamente dos kilómetros, recorriendo los vastos jardines de caza de la propiedad del Chateau. La amplia vereda con árboles a los lados, desembocaba en una vasta explanada que rodeaba al castillo, permitiendo admirarlo en su totalidad. Bajé la velocidad para acercarnos al valet parking. Los invitados comenzaban a llegar, vimos como los chicos trabajaban a todo vapor recibiendo autos deportivos como Ferraris, Maseratis, Mercedes Benz, McLaren, Porche, Koenigsegg y desde luego un descapotable Alpha Romeo 4C Spider, que era probablemente el más modesto de todos, pero justo por ese detalle era que me agradaba aún más el ir conduciéndolo.


    
      
    


    ―¡Mira Luna!, ese es el Bentley que utilizamos de cama ayer después del club nocturno, ¿lo recuerdas?


    
      
    


    ―¿Y tú crees que me fijé en el número de las matriculas, Alexander?, ¡ni siquiera recuerdo de qué color era! Sólo recuerdo el amanecer desvaneciendo la noche mientras contemplaba tu enérgico rostro al asaltar mi cuerpo con tu masculinidad, una y otra vez hasta llevarme a ese maravilloso momento de éxtasis, ah… eres una delicia. ¡Me acuerdo y se me mojan las braguitas!


    
      
    


    Cada detalle del evento había sido revisado y organizado con la más alta calidad. Desde la recepción, todo era parecido a una ceremonia de entrega de premios, al estilo del Festival Cinematográfico de Cannes. Incluso había alfombra roja al descender de los autos. Sólo faltaban las cámaras y los fotógrafos. El evento emanaba pomposidad y lujo. El ambiente era elegante y, a no ser por la tensión permanente que se sentía por lo que nos aguardaba a todos los invitados, era un evento en el cual no me podía imaginar que todas esas refinadas chicas, al igual que su impecable compañía masculina, se inclinaran por un estilo de vida tan alternativo como el swinger-lifestyle. Es algo que definitivamente no es posible leer en las personas.


    
      
    


    En una de las áreas exteriores del castillo, una gigantesca terraza en diseño minimalista, invitaba a todos los participantes a ordenar su bebida predilecta e iniciar la aventura de romper el hielo para irse conociendo. El casino se declararía abierto en cuanto el portón de cinco metros de altura se abriera, dando acceso al vestíbulo interior. Al caer el crepúsculo, la iluminación de la terraza se encendió, la música se hizo más presente, con lo que un interesante toque erótico comenzó a emerger, anunciando la llegada de la noche.


    
      
    


    La recepción en la terraza, era una excelente idea, justo lo que Luna y yo necesitábamos para absorber la adrenalina de la excitación producida por la llegada.


    
      
    


    No existía ninguna duda sobre cuál había sido el tema para seleccionar el look para asistir al evento, sencillamente era dress to impress, aplicando la palabra sensualidad en toda su extensión. Las chicas reunidas en la terraza habían encontrado una multitud de fabulosos modos de expresar su palpitante vitalidad femenina, con la intención de seducir a las parejas ahí reunidas y tornar la noche en una ansiosa aventura llena de excesos, liberando su erotismo, para llevar a cabo sus más bajas pasiones. Al final, eso era lo que nos unía a todos los presentes en esa noche.


    
      
    


    Absolutamente todas las tendencias de diseñadores de moda estaban presentes en los outfits de las chicas y… ¡qué vestidos! Los había comenzado desde los extremadamente elegantes, atrayentes y sofisticados, sugiriendo magistralmente las partes más íntimas del cuerpo; hasta los diseños más provocativos, mostrando seductora piel y provocativas curvas.


    
      
    


    La mirada era arrebatada, con la gran cantidad de sugerentes vestidos cortos, presumiendo moldeadas piernas, en confecciones llenas de moda, como los de encajes combinados con cuentecillas, o también con hebillas a la cadera delineando angostas cinturas y acentuando exquisitas curvas del cuerpo.


    
      
    


    Vestidos con sexy-straps embelleciendo hermosas clavículas, otros tantos abiertos hacia los lados cayendo sobre hombros estupendamente marcados; todos ellos combinados con refinados stilettos, y por supuesto el bolso adecuado. Hermosos accesorios realzando la apariencia del atuendo, dándoles a las chicas ese aire elegante-chic, que roba el aliento a los hombres.


    
      
    


    Un sinfín de otros diseños mostraban piel seductora: profundos escotes que bajaban hasta el ombligo en forma de V dejando entrever las aún tímidas curvas de los senos, otras chicas había optado por strapless mostrando las sugerentes curvas superiores de su pecho realzando sus largos cuellos desnudos, adornados con collares o gargantillas; vestidos abiertos por la espalda, que bajaban precipitadamente hasta el coxis, además de otros con encantadores lazos tipo corsé. En esta noche era claro que el cielo era el límite para embriagar con toda la sensualidad posible.


    
      
    


    Las personas con estilo no son víctimas de la moda, al contrario marcan la moda en su entorno, y en este evento se podía observar a cientos de personas transmitiendo su personalidad y el buen gusto en el modo de vestir.


    
      
    


    Sin embargo, en todo evento, por extravagante que este sea, nunca puede faltar una que otra víctima de la moda, y éste no era la excepción. Atractivas mujeres habían fallado en su modo de vestir al delegar la responsabilidad de su sex appeal a las marcas que vestían, cuando en realidad es la personalidad que ellas mismas imprimen a su look la que hace que una mujer sobresalga. Las pocas que había en esta situación, se pasaban el tiempo arreglándose, jalándose la ropa, denotando que no les quedaba bien, haciendo aún más notorio que no se sentían cómodas usándolas. La competencia entre las invitadas, era en realidad muy dura y cruel con las que habían fallado su interpretación de la moda.


    
      
    


    ―Luna, es de verdad cierto que una chica refleja su confianza al exterior al vestir lo que le queda, y no cuando muestran su inseguridad al vestir incómodas, sin importar que el vestido sea de diseñador. Hay mujeres que de plano, no captan ese concepto tan sencillo de entender.


    
      
    


    ―Estoy de acuerdo contigo, Alexander; pero en realidad no tenemos muchos de esos casos.


    
      
    


    ―Cierto, ¡mira nada más los bombones que hay a nuestro alrededor! Soy yo, ¿o se está formando una misteriosa tensión sexual en el ambiente? Tantas chicas en ropas tan incitantes, llevan mis fantasías más allá de lo evidente, e imagino la delicadeza de la lencería bajo su ropa. ¡Apuesto que sus prendas íntimas deben ser fantásticas!


    
      
    


    ―Alexander, precioso; tú tienes síntomas de tensión sexual aún tempranito en la mañana, ¿olvidas la sesión madrugadora que me diste?, ¡eres un loquito! Francamente, debería llevarte a que te revise un especialista, querido. Mira que despertarme con esa lengüita traviesa, metiéndola lentamente en mi rayita mientras me encontraba en un profundo estado de inconsciencia fue una experiencia que me llevo al cielo… y si no fuera suficiente, me tomaste entre tus brazos para subir a la cubierta principal para tener un sexo místico al amanecer mientras se escuchaban las gaviotas y las olas romper. Tienes ideas tan originales que no sé cómo agradecerte esos momentos espontáneos que me das. No sólo me llenas el corazón, sino por completo el alma, que a veces siento tan vacía.


    
      
    


    ―Me siento muy bien con tu compañía, es tan sólo mi modo de mostrártelo.


    
      
    


    ―Regresando a tu comentario, me parece que estas en lo cierto, nos estamos sumergiendo en una peligrosa atmósfera de intenso coqueteo, ¡y eso que es solo el principio!, ¿te puedes imaginar la que nos espera en el interior de los muros del castillo? Doy por hecho que todas estas lindas chicas pusieron especial atención a su lencería. Sin duda visten fantásticos encajes en prendas extremadamente incitantes, aunque muchas de ellas no llevan nada. ¿Ya te diste cuenta de la cantidad de chicas que muestran seductoramente sus pezones bajo sus vestidos?


    
      
    


    ―¿Bajo la tela, dices?


    
      
    


    ―¡Quiero decir que no llevan sostén, Alexander! Me encanta ese toque sexy, pues es un toque fino y cautivador en la apariencia de una mujer, y como puedes darte cuenta, yo soy una de ellas, ¿lo ves? ―me dijo irguiendo sus senos mostrándome en actitud insolentemente como se le distinguían ligeramente los pezones protuberantes bajo la blusa.


    
      
    


    ―Uff… ¡qué maravilla! Desde luego que observé a ese par desde el momento en que apareciste en la cubierta de La Valentina, Luna; de hecho también me gusta mucho como tu vestido se ajusta y abraza cada una de tus curvas de un modo perfecto. ¡Por favor no empieces a insinuarte conmigo de ese modo, porque jamás tendré suficiente tiempo en esta vida para besarte esas bubis de musa que tienes! Estoy muy sensible con todo este ambiente, y nada me gustaría más que hacerte el amor ¡ahora mismo! A mí me parece que te destacas fácilmente entre todas estas hermosas chicas, eres la más sexy y atractiva de todas. De hecho es muy probable que recibas numerosas proposiciones para estar con otras parejas, tal vez sería bueno que pensáramos cómo vamos a reaccionar en cuanto te aborden.


    
      
    


    ―¡Uy, gracias por las flores! Pero lo haremos a la italiana: cuando la ocasión se dé, seremos espontáneos y ya veremos qué pasa. Quiero divertirme y no tener todo fríamente controlado a la alemana. Así que dime, ¿qué te parece esa rubia?


    
      
    


    ―¿Cuál de todas?


    
      
    


    ―La chica con cabello rubio caramelo, que lleva un slip-dress de Valentino con tirantes de espagueti.


    
      
    


    ―¡Uy que mujer!


    
      
    


    ―¡Ppfff! Es obvio la razón por qué la que seleccionó ese vestido; el escote cuadrado y lo entallado del diseño, realzan su impresionante figura. Te puedo apostar que hace algún deporte relacionado con alpinismo, mira esas envidiables clavículas, hombros y brazos marcados, ¡uf!, se ve bien atractiva la maldita, ¿verdad? ¡Es un bombón!


    
      
    


    ―Probablemente esté diciendo lo mismo de ti, Luna. La rubia está lindísima, pero me atrae mucho más la chica con aspecto del Medio Oriente que bebe champaña al otro lado de nosotros. ¡Tiene unos ojos que se asemejan a unas esmeraldas! Su largo cabello castaño le cae por un costado, dándole un aire extra de altivez refinada, que me fascina. Los rasgos bien definidos de su cara junto con la nariz recta, le dan una fuerte personalidad. Tiene además mucha clase, sin mencionar el modo de presentar esa blusa vaporosa que lleva puesta. Esa chica, es la única que te puede hacer competencia. Pero volviendo al tema de tener compañía masculina, ¿qué piensas del chico con apariencia de modelo, en la mesa alta de enfrente?


    
      
    


    ―¡Uau , ese sí que está varonil! Una pena para las mujeres buscando un guapote como él, pero una bendición para los chicos gays.


    
      
    


    ―¡¿Es gay?!


    
      
    


    ―Alexander, puedo leerlo en su personalidad, tengo amplia experiencia en ello, tengo uno en mi casa… ―dijo sin recato alguno, sorprendiéndome con su respuesta.


    
      
    


    En ese momento comprobé que la mujer es capaz de leer el alma de su pareja, sin importar que tan afanosamente ellos quieran ocultarles algo. Luna, se percató de lo estremecido que me encontraba con sus palabras.


    
      
    


    ―¿Qué? ¿Acaso pensabas que no lo notaría alguno de estos días?, tú lo sabías, ¿verdad? Lo descubrí hace poco. Como te podrás imaginar fue un golpe durísimo. Al principio simplemente no podía aceptarlo, negaba en mi mente que algo semejante pudiera pasarme a mí. Durante meses enteros estuve tratando de ignorar los hechos para no enfrentarme a la realidad. Tenía muchas dudas y no estaba segura de que mi sexto sentido estuviera en la cierto, pero después comprendí que no tenía caso huir de la situación y ahora sé que es así. Aún estoy esperando a que Francesco salga del closet para abordar el tema con honestidad. Hemos compartido tanto como pareja… lo que sucedió es que perdió el rumbo de su sexualidad, y no sé hasta qué punto yo contribuí a ello, probablemente el llevarlo hasta el límite propicio esta situación, pero, ¿soy la culpable o la víctima? ¡Mi único fin era el hacer nuestra vida sexual más intensa, interesante y divertida! En fin, siento haberte desviado del tema, Alexander. Regresando al nuestro, veo mucho más mujeres atractivas para ti, que caballeros que me interesen a mí.


    
      
    


    ―Pues yo percibo que hay más parejas interesadas en ti, que en mí, Luna. ¿Sabes algo? El hecho de que todos contemos con diez mil euros durante la noche, da una sensación de igualdad, me gusta.


    
      
    


    Continuamos charlando mientras bebíamos champaña en ese ambiente chic. Disfrutábamos de las miradas que nos lanzaban, por lo que no pasó mucho tiempo para que otras parejas nos comenzaran a abordar. Estando al lado de una muñeca como Luna, no me sorprendió la facilidad con la que entablamos conversación con los demás. Lo que siempre había sido un reto en mi personalidad, romper el hielo, era lo más trivial estando a su lado.


    
      
    


    En general todos los invitados mostraban buen humor, así como una actitud amigable, positiva y coqueta, sin llegar a pasarse se la raya, al menos por el momento, al fin y al cabo, todos deseábamos llegar al límite de lo permisible en la sociedad actual, para aventurarnos más allá de las reglas sociales en una noche obscura, que prometía estar llena de pasiones y de deseos en los que sólo la imaginación era el límite.
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    La penumbra llegó anunciando la noche mientras nos encontrábamos en la terraza del castillo. Esa embriagante obscuridad, junto con el efecto del champaña que se iba apoderando del ánimo de los invitados, fue el preámbulo para declarar el inicio del casino, y que éste abriera sus puertas.


    
      
    


    Habían pasado aproximadamente dos horas después de iniciada la recepción, todos los asistentes fuimos guiados al interior del Chateau. Al entrar, era imprescindible efectuar el canje del dinero por los puntos. El procedimiento para ello, había sido organizado de la mejor manera y sin mayor inconveniente. A las personas que pagaban en efectivo, se les había solicitado por adelantado el llevar billetes de denominación de cien, o quinientos euros, normalizando así el proceso de conteo de las rapidísimas maquinas contadoras de billetes. En el caso de que se deseara pagar con tarjeta de crédito, y con ello dejar rastro de la transacción, hermosas edecanes pasaban la tarjeta en sus terminales electrónicas, quedando registrado el pago en un segundo.


    
      
    


    El acceso al vestíbulo del castillo era a través de un mezzanine ubicado sobre la planta principal del casino, el cual proporcionaba una vista general al descender por la amplia escalera que bajaba directo al salón principal. La pomposidad alcanzada por todo el decorado era estupendamente original. A pesar de las mesas de ruleta, póker, dados y black jack atendidas por coupiers profesionales, el ambiente del casino no era el más dominante; en su lugar, una decadente atmósfera medieval-retro era la que dominaba el ambiente. La remarcaban las grotescas gárgolas y quimeras esculpidas en las columnas y paredes del castillo, asi como las enormes jaulas circulares con chicas bailando dentro de ellas, vistiendo atuendos góticos consistentes en piel, látex e incitante piel desnuda. No sólo había chicas dentro de las jaulas, sino que otras bailaban distribuidas en otras secciones del inmenso hall.


    
      
    


    Sobre sólidas plataformas empotradas a las paredes a tres y cinco metros sobre el nivel del piso, animadores de ambos sexos bailaban al ritmo de la música. Al menos a diez metros de altura, llamativas estructuras tubulares colgaban del techo sosteniendo reflectores y seguidores de luces. El hielo seco emergía silenciosamente, preparando el ambiente de la noche.


    
      
    


    Atractivas edecanes con esculturales cuerpos, vestidas en estilo deco-decadente, y maquilladas en un toque dramático, se desplazaban a paso lento ofreciendo champaña. En los diferentes bares se podía optar por cualquier otro tipo de bebida por complicada que esta fuera.


    
      
    


    Los vestuarios de las chicas del staff era opulento y único en lo extremo: ajustados corsés negros en piel o de encajes, se distinguían con brillantes ojales en plata, los cuales combinaban con guantes largos hasta los antebrazos. Otras vestían llamativos bustier-tops mostrando las sugestivas curvas de sus firmes senos combinándolas con mini faldas de tul. Los accesorios hacían juego a sus sofisticados looks, al llevar collares de perlas o gargantillas en plata o en elegantes azules metálicos. El opulento aspecto de las chicas era un sello distintivo del evento y para mí, un recordatorio permanente de la razón por la que nos encontrábamos ahí: el experimentar una degeneración social disfrazada de gótico y látex, pero era mucho más que eso como descubriría más tarde. Por el momento, las edecanes repartían fichas a las parejas impacientes por ponerse a jugar en las mesas del casino.


    
      
    


    ―¡Uau!, esto es como estar dentro de una película, Alexander. Me roba el aliento…


    
      
    


    ―A mí también, Luna. Ven, pidamos algo en el bar, luego daremos una vuelta para descubrir que más cosas se ofrecen; vi unos pasillos que llevan a unos cuartos que se encuentran conectados al vestíbulo principal. Tengo el presentimiento que es en ellos, donde ni el diablo, ni dante se aventurarían a entrar, deben ser los lugares en donde se la perversidad tomará vida.


    
      
    


    Caminamos hacia el ala oeste del hall, al avanzar la iluminación bajaba de intensidad hasta convertirse en una tenue penumbra. Encontramos el primer letrero Iluminado con letras fluorescentes que indicaba: “El Cuarto Obscuro”. Al seguir, todo era penumbra, sólo tenues luces de neón iluminaban nuestro camino. Al entrar, nos dimos cuenta que el cuarto era gigantesco. Las paredes que formaban el cuarto, tenían orificios de diferentes formas y tamaños, a través de los cuales era posible introducir la mano, o incluso todo el brazo hasta el hombro, dando así acceso al interior de los que se encontraran en el exterior de él.


    
      
    


    ―¡Alexander, ya hay gente adentro del cuarto! ¿Distingues las siluetas y escuchas todos esos gemidos? Vamos, mete tu brazo por uno de los agujeros y veamos que palpas, o logras alcanzar.


    
      
    


    ―Es mucho más que un cuarto, Luna, es todo un hall, y además todo está hecho a lo grande como en Estados Unidos, no pequeño como lo acostumbramos aquí en Europa. ¿Porque quieres que meta la mano? ¿No te atreves a meterla tú?


    
      
    


    ―Bueno, es que pensé que me acompañaba un rudo alemán en el que corre brava sangre mexicana por sus venas. ¿Has estado alguna vez en un cuarto oscuro?


    
      
    


    ―¿Estas bromeando? Antes de conocerte lo más excitante que había en mi vida sexual, ¡era ponerme un condón con sabor a mango! ―Luna se carcajeaba a morir.


    
      
    


    ―¡Ja, ja, jaaa! Te creo, porque cuando te conocí eras un ingenuo, recuerdo tu cara de sorpresa cuando viste el cuarto de juegos sadomasoquistas. Alexander, eres un bello, te amo… ―me dijo acercándose para besarme tiernamente.


    
      
    


    ―¿Qué fue lo último que dijiste, Luna?


    
      
    


    ―Oh… ni me hagas caso. Se me escapó de los labios sin querer, nada que se deba tomar en serio, no te preocupes. Seguramente es más afecto que amor verdadero. Ya sabes cómo somos de exageradas las italianas…


    
      
    


    “¿Será este cosquilleo que siento en el corazón, amor verdadero?,… ¿o será una tonta emoción pasajera producida por estar de nuevo a su lado?” ―pensó Luna, decidiendo cambiar de tema―. Vamos, dime, ¿qué me puedes decir sobre estos famosos cuartos obscuros? Te confieso que a pesar de lo buena que soy en el sadomasoquismo, no entiendo muy bien el concepto, ni he estado dentro de uno, y… como dicen las chicas que tienen sexo en la primera cita: Te juro que es la primera vez que hago algo así.


    
      
    


    ―Aja… ay Luna, a veces quisiera de verdad creer que queda un pelo de ingenuidad en ti. Hasta donde entiendo, de lo que se trata es de perder uno de los sentidos: la vista. El propósito es aumentar la sensibilidad de los otros, estimulado el tacto, el oído, el olfato y el gusto, para que se dé una sublime e inolvidable experiencia. Si me preguntas, yo soy un tipo que se vuelve totalmente loco al admirar el cuerpo femenino al entablar relaciones sexuales, soy muy visual como hombre; mi preferencia es un cuarto tenuemente iluminado, aunque si te soy sincero la idea de la obscuridad absoluta y todo este concepto, me intriga mucho.


    
      
    


    ―Alexander, la obscuridad le da un misterio muy picante a toda la situación. Tú das por hecho que estas entablando relaciones sexuales con alguien que conoces; pero, ¿qué pasa con una mujer que desea ser saciada de modos nunca antes imaginados, y además quiere que el acto permanezca en el anonimato? El cuarto obscuro da una oportunidad sin igual en la que ni siquiera tiene que preocuparse de estar acompañada antes de entrar a él. Al entrar, el tacto la guiará a encontrar uno o más compañeros o compañeras sexuales, con los que podrá hacer lo que le plazca, y al salir nadie sabrá quién era, ni lo que hizo, ni el pecado que realizó. Eso sí, nadie podrá borrarle esa sonrisota de satisfacción sexual. Te apuesto que tu mente masculina no había considerado esto.


    
      
    


    ―La verdad que no ―me encontraba fascinado escuchando si estaría reflejando uno de sus anhelos.


    
      
    


    ―¿Por qué debe ser la mujer la que carga con esta represión sexual? Si un hombre se lleva a una chica desconocida a la cama, es un Don Juan; si lo hace una mujer, es una puta. Si además el tipo es casado, es un playboy; la mujer una esposa infiel, y además cabrona. Es por ello que le veo sus ventajas al cuarto obscuro, es una lástima que sea tan difícil el tener acceso a ellos. Ahora que, por otro lado la aventura siempre lleva un riesgo, ya que puede suceder que te toque un maniático que te empiece a hacer cosas que como mujer no deseas; cada una tiene su límite, pero eso es algo muy íntimo, ¿no crees?


    
      
    


    ―¿Y piensas que por ser pura gente linda la que está reunida en este evento, son por ello todos decentes? Déjame decirte que cuando el deseo carnal llama fuertemente, se pueden desatar instintos aún desconocidos que pueden llegar a ser desenfrenados y hartamente perversos. Lo importante es que los invitados respeten no sólo las reglas del juego, sino al individuo con el que desean compartir un momento cachondo. Espero este sea el caso, ya que todos vienen con pareja, y casi todos traen anillos de casados. Me llama la atención lo que me comentas sobre la ventaja del anonimato en el cuarto obscuro, recuerdo haber leído que incluso hay mujeres que entran sin tener el deseo de ser penetradas, sino que sólo desean ser acariciadas intensamente buscando dar o recibir sexo oral. Obvio que muchas veces terminan montándose en algún semental, al ser excitadas tan intensamente por uno o más personas que se encuentran dentro.


    
      
    


    ― Hmm… suena práctico y sin complicaciones eso de ni siquiera saber el nombre de la persona que te satisface… te digo que el concepto es una maravilla, habrá que probarlo… Además, creo que puedes aprender más acerca de tu sexualidad.


    
      
    


    ―Suenas como si añoraras el tener esa experiencia desde hace mucho, Luna.


    
      
    


    ―Una mujer insatisfecha sexualmente, puede repentinamente tomar ciertas iniciativas que pueden resultar poco convencionales, Alexander. Recuerda que somos hermosos seres hechos de puras emociones con una determinante voluntad de acero. De no haberte conocido, probablemente andaría de loca, pero llegaste ofreciéndome una satisfacción, en la que además encuentro una felicidad y esperanza tan grande, que terminé aferrándome a ti, ¡mírame ahora! aquí estoy pasando un fin de semana fantástico con la más poderosa máquina sexual que existe sobre la tierra.


    
      
    


    ―¡Ay linda, me excitas tanto cuando te pones tan filosófica! Ven, metamos los brazos a través de los huecos del muro para ver que palpamos ahí dentro, más tarde nos aventuraremos a entrar.


    
      
    


    ―¡Tu primero! Te conozco lo cachondo que eres y sé que estas esperando poner tus manos sobre una tersa piel femenina con deliciosas curvas y un hermoso cuerpo, ¿cierto? No quiero echar a perder tu ilimitada imaginación pero, ¿ya consideraste la posibilidad que en lugar de unas piernas tersas o unos senos voluptuosos, te topes en su lugar con un pitote bien parado y peludo esperando ansiosamente a que metas la manita? ¡Yo ni de pendeja meto la mano así nada más! Aún necesito tiempo para entrar en calor e involucrarme mentalmente con el evento hasta embriagarme de él. Pasado esa etapa, sí que voy a probar de todo lo que me venga en gana. ¡No soy un Lamborghini Veneto como tú que acelera a 100 Km/h en tres segundos!


    
      
    


    ―Tu no arrancas inmediatamente, ¡pero después alcanzas al Lamborghini para dejarlo atrás! Además, ya me asustaste con eso de que capaz que me encuentro un pitote y lo agarro con la mano por andar de tentón caliente; y menos con el estómago vacío, y sin un trago de alcohol, vayamos a otro sitio por ahora.


    
      
    


    Caminamos a la siguiente sección situada en un hall adyacente, en la que se había un letrero: La sala BDSM.


    
      
    


    ―¡Uy Luna! Sabiendo que tienes tu sala privada de Bondage Disciplina y Sadomasoquismo, en donde podrías torturar a la ciudad de Paris por completo, apuesto que esta sección del castillo no te interesará tanto, a menos que tengas ganas de apalear unos cuantos traseros.


    
      
    


    ―Oh no, Alexander, no tengo la menor intención de ser dominatriz esta noche, ejerciendo control y obediencia sobre alguna de las personas o parejas que nos rodean. Hoy quiero experimentar nuevas sensaciones y adentrarme en locuras nunca antes imaginadas, no vine a probar lo mismo que tengo en casa; peeeero dado que disfruto enormemente el sado, estaría dispuesta a experimentarlo si es que se da algo especial, como por ejemplo verte a ti en el rol de amo, castigando y satisfaciendo a alguien en el rol de esclavo. Me parece que tuviste una excelente escuela conmigo y me gustaría verte en acción mientras me excito viéndote azotar a alguien. ¡Ay sí! Yo viendo como azotas, castigando a una chica, al tiempo que me acaricio entre las piernas… hmm si… ¡que rico!


    
      
    


    ―Pues haré lo que pueda con tal de excitarte al máximo, Luna. Finalmente entiendo cómo están organizadas las diferentes secciones del evento. Al frente se encuentra el casino, y a medida que te adentras en los corredores, se incrementa el pecado y el deseo carnal resultando en una actividad sexual ilimitada… ¡es una maravilla!, ¡me encanta este lugar!


    
      
    


    Nuestra conversación fue interrumpida por un aviso que se escuchó en todo el hall:


    
      
    


    
      “Damas y caballeros, tenemos el gusto de informarles que la primera pareja que ha agotado su presupuesto inicial se encuentra en la mesa de Black Jack. A partir de este momento da inicio lo que todos esperábamos; ¡se abre la fase de apostar por el intercambio físico! Les invitamos a usar las diferentes »Zonas de Intercambio« puestas a su disposición ya sea en las secciones posteriores del castillo o en el recinto principal. Siéntanse en libertad de utilizar las jaulas en la sección del casino para una asombrosa experiencia voyerista, o los sofás, bares temáticos o todo aquello que sus deseos les indiquen. Diviértanse y, no dejen de darle un vistazo a la Lista de Pecados, para saber la cantidad de puntos que recibirán por ellos.

    


    
      
    


    ―Luna, sabes a lo que se refieren con »La Lista de Pecados«?


    
      
    


    ―Ni idea, dejemos de visitar los cuartos que nos faltan, o nunca vamos a entrar en acción. ¿Qué te parece si jugamos a la ruleta?


    
      
    


    ―¡Estoy listo, vamos!


    
      
    


    En nuestro camino de regreso a la sección del casino pasamos otros salones temáticos, como: El Aquarium, El Club Nocturno, ¡Atrevete! y El Gang Bang. Los ánimos en el casino se caldeaban gradualmente con la evidente aparición de sugestiva piel desnuda. Dentro de las espaciosas jaulas de baile colocadas en el casino, las edecanes se habían ido despojando de su ropa y a cada minuto mostraban más sus cuerpos. Cuando llegamos, se estaban afinando los últimos detalles para el primer intercambio, lo cual nos permitió entender mejor lo que nos jugábamos al perder el dinero.


    
      
    


    Hasta ahora, lo que había entendido era que la pareja que agotaba sus 20,000 Euros no tenía más alternativa, que obtener puntos para seguir jugando, para ello, seleccionaban de La Lista de Pecados, una de las diferentes actividades swingers sugeridas que detallaban los puntos que se obtendrían de ser realizadas. Mientras más se permitiera el acceso a la intimidad del cuerpo, mayor número de puntos se acreditaban, y al final de la noche, las primeras cincuenta parejas con más puntos acumulados, podían canjearlos por dinero en efectivo. Entre las actividades en la lista, se incluía El Faje Sutil, El Faje Pesado, Sesión en el Cuarto Oscuro, Intercambio de pareja con o sin actividad sexual detallando los puntos extras por dar sexo oral, llegando hasta la penetración e incluso especificando la zona a ser penetrada, en caso de que se deseara romper con la virginidad de orificios nunca antes permitidos; Sesión Fetichista y Gang Bang, es decir, todos contra todos.


    
      
    


    Cada pareja decidía libremente si aceptaban o si ajustaban lo especificado en la lista, ya que mucho dependía de que la mujer estuviera dispuesta a hacer lo que se le pidiera y que la contraparte llenara sus expectativas.


    
      
    


    Si la pareja apostando ganaba, entonces los puntos se acreditaban a su cuenta. Si perdían, era obligatorio el pagar teniendo como marco de referencia lo estipulado en La Lista de Pecados.


    
      
    


    En el caso de la pareja que acababa de agotar su dinero, la apuesta a pagar era una de las suaves para entrar en calor, se trataba de la llamada “Dulce Sinfonía”, en donde los senos de la chica serían chupados por la pareja ganadora. Habían acordado hacerlo en el hall principal. La pareja tomó a la chica por las manos, y se dirigieron hacia la imponente jaula ubicada en el centro, alejándola del esposo que se mantenía expectante, al igual que todos, por la escena que veríamos frente a nuestros ojos.


    
      
    


    Entraron a la jaula, la cual tendría por lo menos tres metros de diámetro rodeada de una estructura tubular que llegaba hasta el techo. La música incrementó el volumen, los tres bailaban. A las dos chicas se les notaba un tanto cohibidas al tener todas las miradas sobre ellas y saberse el centro de atención, sin embargo el caballero hacía un buen trabajo, guiándolas adecuadamente, sin presionar la situación. La chica en cuestión era una atractiva joven Sueca, con un vestido en color Borgoña de la exclusiva marca Prada. El diseño era exquisito. Se amarrba por detrás del cuello con un escote alto en la parte frontal, pero con profundas aberturas a los lados que caían hasta la cintura, dejando entrever el nacimiento de sus redondos senos a los costados. La parte de la espalda totalmente descubierta daba la sensual impresión de desnudez mezclada con refinación y elegancia.


    
      
    


    El caballero vestía un smoking con impecable camisa blanca. Las mancuernillas en plata con sus iniciales grabadas, sobresalían ligeramente de la manga. Su apariencia era inofensiva, lo que demostró ser solo eso, ya que cuando su hermosa esposa tomó a la rubia nórdica por la cintura flexionándola hacia atrás, ella misma le deslizó la abertura del vestido para descubrir un apetitoso seno con suaves aureolas rosadas y coquetos pezones. Al verlos, él se lanzó como tigre para jalarlos con sus labios antes de que su esposa tuviera tiempo de chuparlos, como había deseado. La sueca comenzó a hacer gestos cachondos sintiéndose excitada al sentir la juguetona lengua de ella lamiendo uno de sus senos, mientras el otro era devorado por el sediento y bien parecido caballero.


    
      
    


    Después de tres canciones, la sensual rubia se encontraba prácticamente desnuda frente a todos. Sin embargo ella se encontraba ya en nivel nirvana, ya que les pidió que siguieran explorándola, demandándoles que la acariciaran, mordisquearan y siguieran chupando su cuerpo. Su lujuria indicaba que no tardarían en pasar al sexo oral, o la inminente penetración. Sin embargo después de saciar los deseos de la rubia, los tres salieron de la jaula dirigiéndose de nuevo a la mesa de Black Jack en donde los esperaba el esposo de la sueca, con rodillas temblorosas después de atestiguar a la fiera que encerraba su esposa, la cual lamentablemente el no conocía.


    
      
    


    ―Cariño, esta pareja es encantadora, me gustaría pasar más tiempo con ellos, ¿vienes conmigo? ―le dijo, y sin esperar respuesta, prácticamente lo arrastró fuera de su lugar. Los cuatro se dirigieron a El Patio, un salón con decoración fastuosa, con sofás tipo lounge y acogedoras zonas privadas iluminadas tenuemente. Sobre el patio interior había un domo de cristal transparente, permitiendo ver las estrellas, ofreciendo el marco ideal para disfrutar de una buena sesión de cachondeo. Ambas parejas desaparecieron por algunas horas, y ni se preocuparon por los puntos, sino que se concentraron en dar rienda suelta a sus deseos.


    
      
    


    ―Puff… Luna… no cabe duda que la mujer moderna continúa rompiendo los límites sexuales antes establecidos, ¿viste eso? ¡Prácticamente ambas mujeres fueron las que arreglaron y dictaron el qué, y el cómo hacer las cosas!


    
      
    


    ―Lo que más me interesa por ahora es el perder todo nuestro dinero para comenzar con las atrevidas apuestas, Alexander. Sólo te aseguro que no me exhibiré frente a tantos mirones esperando ver cómo me voy despojando de mi ropa; ¿te prestarías a un acto sexual así de público? El que hayamos tenido sexo sobre el cofre del Bentley sintiendo esa tensión de poder ser sorprendidos, no me parece tan arriesgado, pero de eso, a ser el foco de atención de toda esta audiencia, creo que me sería demasiado.


    
      
    


    ―¡Uy, ni me preguntes sobre exhibiciones públicas, Luna!―me vino a la mente la fiesta de Vilma―. Lo único que te puedo aconsejar es que te concentras en la persona con la que estás, y no en los demás. Ya verás que después te encantará el hacer algo fuera de lo común, y desearás tener más personas viéndote.


    
      
    


    ―Alexander, Alexander… no quiero ni saber qué tanto haces cuando no estás conmigo… ¡y yo que pensé que eras un chico tranquilito!


    
      
    


    ―¡Te juro que lo era! Vamos, sentémonos en una mesa de juego en donde se encuentren parejas con las que hagamos química.


    
      
    


    Nos pusimos a jugar en un par de mesas, apostando aquí y allá; al estar en la ruleta, una de las parejas agotó su presupuesto, viéndose forzada a usar la Lista de Pecados para conseguir puntos y poder continuar jugando. Los participantes eran rudos, ya que se fueron directo al grano. La apuesta que seleccionaron fue el intercambio de pareja con todas las relaciones íntimas posibles. El pretexto que usaron fue que deseaban en un solo acto, acumular todos los puntos posibles, pero en realidad tenían una cara de lujuriosos los cuatro que no podían con ella. Se veían sedientos de probar y entregarse a otro cuerpo. Luna y yo conversamos rápidamente si deseábamos continuar en esa ronda o no, ya que la pareja ganadora, no sólo sería la que se llevaría el dinero y los puntos, sino que sería la beneficiaria de la apuesta. Pensamos rápidamente y decidimos retirarnos al no sentimos a gusto con los participantes.


    
      
    


    ―Creo que sería muy rudo que empezáramos cambiando pareja, Alexander, y sea lo que decidamos, te quiero cerca de mí.


    
      
    


    ―De cualquier manera todos ellos son mucho más experimentados en el tema swinger, Luna. No sé si te fijaste, pero antes de cada apuesta la chica se bajaba a tocarle la flauta al de junto mientras su pareja la miraba. Definitivamente están más avanzados en la noche, pero… ¿qué dices de aquella mesa con ruleta?, se ven muy interesantes las parejas ahí sentadas.


    
      
    


    Los jugadores de la nueva mesa consistían en tres parejas de buen humor, que al menos por el momento, se notaban poco interesadas en La Lista de Pecados. Se veían más interesados a pasarla bien, divirtiéndose, y charlando. Además de ello, flotaba en la atmósfera un relajado coqueteo con toque sexy: miradas furtivas, sonrisas robadas, hombres contemplando los atrevidos escotes de las chicas en la mesa, miradas femeninas estudiando el lenguaje corporal de los hombres, caballeros observando la masculinidad y conducta de otros; mujeres escudriñando de arriba a abajo a las demás en todos sus detalles; uñas, maquillaje, outfit, labios, pestañas, clase, belleza, estilo, atractivo, sensualidad, sofisticación, así como sus movimientos y tretas para conquistar a los chicos.


    
      
    


    ―¡Demonios, sí! Finalmente encontramos nuestra buena y conocida atmósfera de competencia ―me dijo Luna antes de sentarnos a jugar.


    
      
    


    Entablamos conversación, tomamos champaña y después de algunas rondas, Luna me miro con sus fulminantes ojos color avellana.


    
      
    


    ―Espero que no estés pensando que no me he dado cuenta de las estúpidas sonrisas que te envía la perra que está sentada frente a mí, ¿eh? Te está coqueteando descaradamente y tu encantado haciéndote el pendejito, ¿huh?


    
      
    


    ―Oh vamos, Luna, solo estoy tratando de ser amigable y de que seamos aceptados en la mesa, nada más.


    
      
    


    ―Sí, si… ¡cómo no! Soy bonita, pero no puedes imaginarte lo mamonsísima que puedo volverme si me haces enojar. ―Luna comenzaba a sentir la tensión del evento, haciéndole hervir su indomable sangre italiana.


    
      
    


    El champaña se dejaba sentir cada vez más en nuestros cuerpos, tornando la situación en algo cachondamente interesante, pues todos sabíamos que tarde que temprano, estaríamos descubriendo nuestros cuerpos frente a los desconocidos en la mesa, para tocarnos al ser parte de un acto swinger. La sensualidad se fue incrementando a medida que transcurrían las apuestas; de algún modo ahora los escotes de las chicas eran más pronunciados, y encontraban cualquier pretexto para inclinarse hacia adelante dando la oportunidad de echar un vistazo a las nacientes curvas de sus senos, para después alzar la vista rápidamente, haciendo contacto visual, poniendo carita de inocentes al sorprendernos en el acto de fisgones. Todos interactuábamos más con el sexo opuesto, aprovechando cualquier ocasión para tocarnos o rozarnos alguna parte del cuerpo, haciéndolo parecer insignificante, pero transmitiendo un mensaje sexual contundente.


    
      
    


    ―Luna, tal vez no lo has notado pero tu escote esta tan abajo que tus aureolas están a punto de asomarse, sin mencionar tus deliciosos pezones erectos que se notan fácilmente bajo tu vestido.


    
      
    


    ―Ya lo sé, Alexander. ¿No se te antoja sentir estos fabulosos senos estrujando tu cuerpo y ser la envidia de todos estos  que nos miran? ―Se levantó arremetiendo ese exuberante escote contra mi pecho, besándome mórbidamente, dejando a todos con la boca abierta por la repentina explosión de sensualidad―. ¿Puede ser que estas un tanto escandalizado porque nos miran? Si quieres me destapo aquí mismo un seno para que lo beses y seas la envidia de todos, ¿qué dices?


    
      
    


    ―Eres una cachonda deliciosa, Luna, me urge llevarte a la cama…


    
      
    


    ―Además, querido ¿qué mujer no está mostrando todos sus encantos, en esta mesa? Por si no lo notaste, hasta tu princesa del medio oriente que tanto te gustó, la chica trigueña de hermosos ojos esmeralda, se quitó el sujetador en su última visita al tocador de damas, imagino que se dio cuenta que voy braless y no quiere quedarse atrás. Se retocó también el peinado y su maquillaje, por lo visto ahora si va con todo para conquistarte. Te digo, amiguito, las estas volviendo locas con tu virilidad y coqueteo. Tengo que admitir que es una morena fina y por demás atractiva, con una clase del tamaño del océano Pacífico, que la distingue sobre las demás, sin mencionar que tiene unos senos fabulosos. Tienes mirada de águila para encontrar mujeres con ese toque especial. Me gusta su aura salvaje, lo que aunado a su maquillaje arabesco le da un tono por demás refinado. Si prometes seguir dándome esos bellos orgasmos que me provocas con tan sólo tronar los dedos, tal vez hasta consideraría darte la oportunidad de que se la arrebataras a su pareja para que te la lleves a uno de los cuartos temáticos. ¿Tienes ganas de hacerlo? Estoy segura que está muy interesada en ti, no deja de mirarte.


    
      
    


    ―De hecho, no dejo de pensar en lo que mencionaste cuando conducíamos hacia acá. Me estoy volviendo loco por estar con una de estas chicas, pero sólo porque quiero hacer tu fantasía realidad, y alcanzar ese final tan espectacular que describiste.


    
      
    


    ―¿Te refieres a terminar en mi boca, después de que la llevaste a su éxtasis?


    
      
    


    ―¡Ayyyy, siiii! ¡No pienso en otra cosa!


    
      
    


    ―Mmm… ni me recuerdes que me muero por probarte instantes antes de que termines… pero por el momento, quiero enfocarme en la rubia con hombreé en tonos castaños al otro extremo de la mesa; me intriga mucho su personalidad… irradia una extraña arrogancia mezclada con su fuerte presencia y atractivo físico. No sé porque me mantiene tan alerta y tan ocupada en mi mente. Es la chica americana que vimos en la terraza, ¿la recuerdas? Tiene asombrosamente bien marcados sus hombros y brazos. No me extraña nada que porte un vestido con escotes tan profundo en el frente y en la espalda, ya que acentúa la parte superior de su cuerpo, logrando una silueta no sólo notoria sino bien provocativa, y parece ser que tiene especial efecto en mi… uhm…


    
      
    


    La chica se dio cuenta que hablábamos de ella, así que aprovecho la ocasión para acercarse a nosotros.


    
      
    


    ―Querida, si sigues parloteando, vas a desconcentrarte en el juego y te pueden robar a este chico de apariencia latina que te acompaña. Si fuera tú, le pondría una correa para que no se lo roben o salga corriendo a devorarse una de las hermosas mujeres que asisten al evento ―dijo deslizando su dedo índice a lo largo de mi hombro, alzando la ceja en modo desafiante hacia Luna. Los ojos de Luna sacaban chispas al impactar su mirada en los ojos azules de la rubia.


    
      
    


    ―¿Y… tu nombre es? ―le preguntó Luna oscamente.


    
      
    


    ―Me llamo Susan, gusto en conocerte, Luna ―le extendió la mano pero Luna la ignoró.


    
      
    


    ―¿Cómo sabes mi nombre?


    
      
    


    Lo escuché durante la recepción en la terraza, de hecho mi esposo y yo queríamos hacer contacto con ustedes, pero se nos cruzaron otras personas en el camino; después fue demasiado tarde, y entramos todos al Casino y los perdimos de vista. Te he estado observando, querida, ustedes dos se ven muy bien juntos y son una pareja sumamente atrayente.


    
      
    


    ―Ya veo, ahora entiendo tus intenciones, Susan. Ten en cuenta que el único modo de poner una de tus garritas sobre mi amado Alexander es ganándomelo en una apuesta ahora mismo. En el remoto caso de que ganes, quiero que sepas que antes de tenerlo, deberás pasar unos momentos conmigo para verificar tus habilidades sexuales y con ello confirmar si estás a la altura de sus expectativas, en caso afirmativo, prometo dártelo como premio. ¿Qué dices, Susy?, ¿estas dispuesta a doblar la apuesta que hay sobre la mesa para el mano a mano conmigo?


    
      
    


    Susan posó su mano coquetamente en la cintura, con la otra rozaba sus labios meditando sobre la inesperada iniciativa de la valiente italiana. Intercambió miradas con su esposo, dirigiéndose a él para discutir los detalles. Los ojos de Luna se clavaron nuevamente en los hombros y tórax de la seductora chica Americana.


    
      
    


    ―Maldición, me gusta tanto el área sobre su pecho, y sus clavículas tan definidas… ¡asssh, están para morderlas! Me estoy obsesionando con esta rubia, Alexander, aunque no logro saber el porqué.


    
      
    


    ―Luna, tómalo con calma, que a mí no me llama tanto la atención. Te recuerdo que la chica del medio oriente es la que me está volviendo loco ―le dije tratando de persuadirla y de disminuir la tensión que se formaba en la mesa.


    
      
    


    Me dirigí a todos diciendo: ¿Qué les parece si vamos al club nocturno para relajarnos y continuar conociéndonos? ―Me levanté con la intención de motivar a los demás a seguirme, pues presentía que la floreciente rivalidad entre Susan y Luna no iba a llevarnos a nada bueno y menos a mí siendo el objeto de la apuesta.


    
      
    


    ―¡Alexander, siediti adesso! ―me dijo levantando la voz―. ¡Toma tu asiento inmediatamente, Alexander Loewe!, ¡apreciaría me tuvieras un poco más de confianza, sé muy bien lo que estoy haciendo! Si me apoyas en lugar de ponerte en mi contra, saldremos rápidamente de esta situación. Además, tengo unas ganas estúpidas de darle una lección a esta deliciosa zorra descarada.


    
      
    


    El momento fue interrumpido por el alboroto que se desató en la mesa contigua, en donde jugaban a los dados. La apuesta consistía en que las parejas serían eliminadas después de cada ronda hasta que solo quedaran dos de ellas, las cuales efectuarían el intercambio en El Aquarium.


    
      
    


    La atmósfera en la mesa era picante, pues se desconocía desde un inicio con quién de los participantes se tendrían relaciones íntimas. Lo único concreto era que ibas a intercambiar a tu compañero o compañera para tener todo el sexo que deseara, compartiendo el mismo espacio. En este preciso momento se decidían las parejas ganadoras; se trataba de un caballero australiano que había persuadido a su esposa de participar, ella había aceptado a regañadientes al dejarse convencer por su esposo que le decía que era poco probable que llegaran hasta el final como para verse en la comprometedora situación del trueque de pareja. La contraparte era una hermosa asiática, de largo cabello negro, a la que acompañaba un hombre francés. La asiática era una de esas atractivas mujeres en las que Dios había escatimado refinadamente en la grasa de su cuerpo, pero había sido generoso al dotarla de exquisitas curvas en sus zonas más femeninas. La chica era una deliciosa mezcla de firmes sinuosidades enmarcadas por una estructura corporal esbelta. El bien proporcionado busto delicadamente afianzado en sostén tipo push-up y el escote con el que lo lucía, le daba un toque irresistible a su look, dando la apariencia de una modelo exótica.


    
      
    


    El caballero australiano ganador de la apuesta, no podía ocultar el entusiasmo por la oportunidad de poder probar a una asiática así de sensual. El contraste de esta última al de su esposa llamada Ángela, no podía ser más notable, ambas mujeres tipos totalmente opuestos.


    
      
    


    Ángela, era una australiana de largo cabello pelirrojo, y rizado. Era de menor edad que él, y tenía ojos azules de mirada benevolente con un adorable rostro decorado con pecas repartidas a lo largo de sus facciones, al igual que en su amplió escote, dándole un toque sexy. A excepción de ella, la cual estaba muy nerviosa, era totalmente legible la impaciencia de los otros tres por desear iniciar el intercambio, al tocarse suavemente aun estando en la mesa de juego, y antes de dirigirse al Aquarium.


    
      
    


    Había sin embargo, un punto que quedaba por aclarar en cada pareja. En la primera, el australiano, debía de convencer a su dulce esposa, de estar con el caballero francés, que acababan de conocer en esa mesa.


    
      
    


    ―Te prometo que puedes hacer con él lo que siempre has deseado, Ángela. Aunque esté presente, no voy a intervenir. Es una oportunidad sin igual para que puedas realizar tus fantasías más locas que nunca has querido confesarme. Hoy tienes la opción de comportarte tan salvaje como lo desees, ¿qué dices? ― Ángela pasó saliva al imaginarse la escena que tenía en su cabeza, dejándose llevar por las palabras de su esposo.


    
      
    


    La otra pareja discutía otro punto totalmente diferente. A la asiática le emocionaba el probar otra piel estando su esposo presente en el mismo espacio, sin embargo no estaba segura de querer hacerlo en el Aquarium; el cual consistía en una inmensa área oval reservada para parejas exhibicionistas en la que las paredes eran de cristal templado, el piso cómodamente acolchonado y con llamativos cojines de colores por doquier. Del techo colgaban unos aros en el caso que alguien quisiera hacer uso de una pose suspendida o aún no creada. Estaba localizado directo en el centro del hall del casino, siendo esta la razón del titubeo de la asiática la cual se notaba nerviosa al intercambiar risitas frecuentes con su esposo, Ángela, y el australiano.


    
      
    


    Sin más detalles y sin estar todo acordado, se dirigieron los cuatro al centro, cada uno llevando de la mano a su nueva pareja, y subieron los cinco peldaños que mantenía al Aquarium en una posición elevada. Una de las edecanes vestida con ajustado bustier, gargantilla y guantes hasta el antebrazo en estilo gótico, les abrió la puerta para que entraran al gigantesco recinto de cristal, cerrándola detrás de ellos.


    
      
    


    El espectáculo que ofrecieron a continuación, fue algo fuera de lo normal y simplemente extraordinario. La chica Asiática se olvidó de su nerviosismo exhibicionista, encogiéndose de hombros haciendo que su vestido se deslizara hacia debajo de un solo movimiento, quedando en top-less mostrando su minúscula tanga. El australiano, encantado con la escena la cargó, ella lo abrazó con sus piernas dejándolo deleitarse con sus senos, mostrando su excitación alzando la cabeza, dejando caer hacia atrás su sedoso cabello negro. Los espectadores admirábamos no sólo la lujuria de ambos, sino la marcada espalda de ella, con los omoplatos tensos y su redondeado trasero sostenido por los antebrazos del australiano.


    
      
    


    En la otra esquina, el francés se decidió por un método más “romántico”. Se acercó a Ángela para besarla, acariciándole el cabello. En ocasiones la alzaba el vestido para tocarle sus muslos, rozando su entrepierna; en otras le acariciaba los abundantes senos que mostraba el escote de ella.


    
      
    


    ―Muéstrame uno de tus senos para saborearlos ―le dijo él repentinamente.


    
      
    


    Excitada por la petición, descubrió uno de sus bustos. El caballero francés abrió ampliamente los ojos, ya que no estaba acostumbrado a tener unos senos tan exuberantes, a los que por mucho, no alcanzaba a cubrir con la palma de su mano. Impaciente, se inclinó a probar el desbordante pecho de Ángela, la cual apretaba los dientes al sentir la lengua del francés en sus pezones junto con los roces de una barba rasposa.


    
      
    


    Para haber estado según ella tan nerviosa, lo había hecho de maravilla en este preámbulo, a pesar de sentir la mirada expectante de los que la veíamos. Cuando el francés decidió llevarla al siguiente nivel acariciándola entre las piernas, ella no pudo detenerse más y Ángela se dejó conducir hacia la locura, transformándose en un ser deliciosamente sexual y salvaje: Sin titubear, se arrodilló, le sacó el pene y le comenzó a darle una mega-mamada que hasta al Cocodrilo Dundee le hubiera puesto los ojos en blanco. A los que observábamos esa técnica especial de succión que utilizaba, nos hacía pasar saliva, y es que la pinche australiana parecía aspiradora industrial… al francés se le iban los ojos hacia atrás, como si se le fueran a ir para adentro y terminar en la boca de Ángela. No tardó mucho más en montársele, moliéndolo materialmente con el ritmo de su cintura alternando movimientos de atrás hacia adelante con otros circulares, teniendo a unos cuantos metros de ella, a la sensual asiática que rasguñaba la espalda de su marido al momento que este la penetraba.


    
      
    


    A partir de ese punto, el evento ascendió al siguiente nivel. Las escenas de intercambio de parejas, tríos, y hasta solos de chicas tocándose, se hicieron más frecuentes. Ya no importaban tanto las apuestas sino las ganas de practicar este estilo de vida sexual, sin embargo, las mesas de juego seguían siendo el punto de partida organizando a las parejas, motivándolas a usar los diferentes cuartos temáticos, los que eran más frecuentemente visitados.


    
      
    


    A cada segundo que pasaba, más piel se mostraba y se veía menos tela en los outfits de los participantes. Las mujeres presumían coqueta lencería llena de encajes y transparencias; la mitad de las edecanes mostraban sus firmes senos, el resto vestía corsés que delineaban sus fantásticos cuerpos. Toda la atmósfera en conjunto transmitía un sólido mensaje de atrayente decadencia, la cual se iba apoderando de la mente de todos, como un hipnotismo inevitable.


    
      
    


    ―¡Triplico la apuesta que ambas hicieron, chicas! ―dijo firmemente una voz de nuestra mesa, sacándonos del ensimismamiento en el que nos encontrábamos. Nos miramos unos a otros al no poder reconocer de quién lo había dicho.


    
      
    


    ―Mi nombre es Amani, les repito que triplico la apuesta que hicieron ―dijo refiriéndose a Luna y a Susan.


    
      
    


    La aparentemente chica tímida del Medio Oriente que no había hablado, sino sólo intercambiado coquetas miradas conmigo, estaba ahora retando a las mujeres dominantes de la mesa. Sus ojos esmeraldas se transformaron, cambiando de una mirada dulce, a una sagaz y decidida. Llevaba su blusa vaporosa sólo con el botón inferior abrochado. La había observado introducir su mano en la abertura para acariciar sus senos cuando observaba las escenas swinger del Aquarium, lo cual había aumentado su excitación reflejándolo en sus ojos llenos de deseo sexual. Sus senos no eran totalmente visibles, ya que se encontraban protegidos de la desnudez detrás de una blusa transparente que caía como un velo sobre ellos. La zona que mostraba sin reparo, era la sus clavículas, bajando hasta alcanzar su vientre; esa apertura asemejaba una cañada de piel desnuda que caía a lo largo de su torso, en el cual se podía ver el nacimiento de las curvas de su pecho desafiando la gravedad, demostrando que Amani tenía unos senos de medidas y firmeza perfecta. Además, daba la impresión de tener mucha confianza en sí misma, la cual irradiaba mezclada con ese poderoso atractivo físico.


    
      
    


    ―Si me lo permites, Luna, estoy más que interesada en pasar un rato en el cuarto oscuro, con el galán que te acompaña. Soy una principiante que debuta en este estilo de vida lleno de intensidad y aventura, por lo que me gustaría experimentar algo suave, si es que se puede catalogarlo de ese modo. Me llaman la atención los ojos benevolentes de tu chico, creo que es el indicado para mí esta noche ―Luna escuchó atenta la armoniosa voz de Amani. En lugar de contestarle, se volteó a mí, y me susurró:


    
      
    


    ―¡Mira ese pecho apuntando al norte, Alexander! Podría llevarse fácilmente el premio a los mejores senos de la noche. Si así de buena me voy a poner haciendo deporte en el desierto, ¡estoy dispuesta a cambiarme al Medio Oriente!


    
      
    


    ―Luna, tus senos son igualmente fabulosos, y no le piden nada a los de Amani, de hecho se ven tan sensuales como los tuyos. Es increíble que las mujeres no se percaten enteramente de lo que tienen hasta que lo ven reflejados en otra chica.


    
      
    


    ―¿Estas todavía interesado en ella? Lo único que necesita es tener la suerte de ganar esta apuesta. Admiro su diplomacia, fineza, y elegancia mezclado con ese toque juvenil fresco; le da una chispa especial haciéndola más atractiva e interesante, es una bomba nuclear a punto de hacer erupción. Ni me la quiero imaginar en la cama contigo, ¡la vas a matar! La muy ingenua cree, al igual que yo en un principio, que eres un mansito. Si supiera la que le espera, apostaría todo lo que tiene en este momento.


    
      
    


    ―Desde luego que estoy interesado, bien sabes que me llamó la atención desde que la vi por primera vez.


    
      
    


    Susan la chica americana, que en realidad no tenía interés alguno en mí, se puso un poco irritada al quedar de lado, sin ser tomada en cuenta, por lo que trató de llamar la atención:


    
      
    


    ―No me parece que interfieran de este modo en la apuesta que organicé―dijo enfadada―. Esta es una apuesta entre mujeres, y que quiero que permanezca de ese modo. Propongo que si Amani gana, entonces nos vayamos las tres a pasar un tiempo delicioso, pero no sé si te llame la atención el pasar un rato lesbi.


    
      
    


    ―Gracias por la invitación Susan, pero prefiero que tú y Luna resuelvan sus cosas, como te dije, soy nueva en esto y no busco a otras mujeres de momento. ―le contestó Amani.


    
      
    


    ―Chicas, de continuar así, me temo que nos perderemos la diversión―dijo Luna― Te voy a dar el placer de escoger el dónde quieres saldar la apuesta, Susan, pero una vez que te decidas, ya no se permiten más cambios.


    
      
    


    Todos miraron a Susan, esperando su respuesta. Ella hizo una pausa, antes de decir: ―Tendremos un mano a mano en el cuarto que dice BDSM, Luna. Saldaremos cuentas entre mujeres, sin testigos y sin compañía masculina.


    
      
    


    ―Uy, pero querida… espero que sepas lo que estás haciendo… ¿Si sabes lo que significa BDSM o te estás aventurando a algo desconocido?, de corazón espero que hayas tenido alguna experiencia real en el pasado. Si no te hubieras portado tan engreída, te hubiera aconsejado que escogieras otro cuarto temático, pero el de Bondage, Disciplina, Sadismo y Masoquismo ¡me parece una idea genial! Estoy encantada con la elección. La que tenga el juego de cartas más baja adoptará el rol de sumisa.


    
      
    


    ―¡No se diga más! ―contestó Susan en actitud nerviosa. La vi pasando saliva después de aceptar el trato.


    
      
    


    ―¡Damas y caballeros, hay mucho involucrado en este juego! ―dijo el marido de Susan emocionado de ver a la actitud audaz de su esposa.


    
      
    


    ―Luna, ―le dije―había entendido que no deseabas tener ningún encuentro en el que tuvieras que ejecer disciplina, en ese rol de dominatriz que tan bien conoces.


    
      
    


    ―Lo sé, pero no puedo desperdiciar esta oportunidad de cerrarle la boca a esta zorra tan atractiva, insolente y con tan delicioso cuerpo, Alexander. Tengo unas ganas locas de tronarle todos sus huesitos con uno de mis tratamientos especiales. De paso el llevar a límite sus músculos al tenerla en el caballete o en el potro de estiramiento mientras le tengo restringidas manos y piernas. ¡Ay sí que buena idea! Voy a amordazarla para que sus gritos se ahoguen al colocarle unas pincitas en esos ricos pezones. ¡De verdad que tengo talento! Ya verás lo mansita y domada, que va a salir la muy cabrona. ¡Te juro que ni la vas reconocer!


    
      
    


    La obsesión de Luna por llevar a cabo sus planes, la había hecho olvidarse de estar conmigo íntimamente, pero lo entendía perfectamente.


    
      
    


    ―¡No me hagas reír que esto es serio! ―le dije guiñando el ojo.


    
      
    


    ―¿Sabes algo, Alexander? Hasta ahora entiendo que lo que Susan buscaba. En realidad deseaba satisfacer sus tendencias lesbianas conmigo. Hay muchísimas mujeres que sueñan con tener unos senos en su boca o ser acariciadas íntimamente por otra chica, pero nunca lo consuman debido a presiones sociales y por ser heterosexuales. Lo que no saben, es que ese deseo de aventura lésbica es totalmente normal, ¡además una experiencia exquisita! No por ello quiere decir que serán lesbianas de por vida.


    
      
    


    ―Y por si fuera poco, súmale a todo eso la mega atracción que se tienen, y el modo desafiantemente erótico en el que se dirigen una a la otra ―le dije.


    
      
    


    ―Si, en realidad no era mal intencionada, sino que su fuerte personalidad, inmenso ego y sex appeal, me distrajeron completamente haciéndome percibirlo como una competencia entre las dos. Me obsesioné erróneamente, concentrándome en su cuerpo.


    
      
    


    Continuamos jugando a la ruleta, con mucho más emoción que antes. Ahora, el ganar o perder una partida, significaba mucho más, por ejemplo, el cambio de roles de dominatriz a esclava entre Susan y Luna o el que Amani se alejara de su deseo por estar conmigo a obscuras. Cuando perdía, fruncía hermosamente el ceño con sus cejas delineadas. Todos estábamos bien concentrados, y no hubo más interrupciones.


    
      
    


    Al concluir la ronda de partidas, y después de un juego en el que se sacaban los dientes haciendo todo por ganar, finalmente era claro quiénes eran ganadores, así como los perdedores de la apuesta.


    
      
    


    Amani, no podía dar creer que había sido la ganadora. Me regaló una radiante sonrisa blanca con sus expresivos ojos verde esmeralda. Estaba emocionada, aplaudiendo mientras me veía. Susan en cambio, traía cara de angustia al dirigir la mirada a su marido, pero curiosamente le cambiaba al admirar a la sensual italiana que tenía a mi lado. Era como si estuviera saboreándose la belleza y el cuerpo de Luna, reflejándolo en sus ojos chispeantes. El perder sobre la mesa de juego, no le importaba, había conseguido su objetivo y eso le bastaba.


    
      
    


    Luna disfrutaba su momento de gloria, lanzándole intensas miradas a Susan, planeando sin duda el grado de deleitosa tortura que le aplicaría a su nueva amiguita americana.


    
      
    


    En cuanto a mí, yo no podía creer que finalmente estaría con una chica de mi elección y no con una impuesta por las circunstancias, como siempre era con las tretas de Giselle. El estar con Luna, me hacía sentir dueño de mi destino, y no al revés.


    
      
    


    ―Las dos primeras botellas de champaña van por mi cuenta, ―dijo Amani― espero todos me acompañen al bar para festejar la ocasión de los intercambios que llevaremos a cabo.


    
      
    


    Amani mostraba amplia experiencia en diplomacia a pesar de ser tan joven. Su propuesta era bien meditada: por un lado, apoyaba mi comentario anterior de irnos a bailar para relajarnos; por otro, no descuidaba la posición de Luna sabiendo que era mi compañera, leyendo a la perfección su carácter para aceptar a alguien, y no como Susan que se había seleccionado un modo burdo para hacerlo. Adicionalmente extendió la invitación a Susan intuyendo que un ambiente diferente al de la mesa contribuiría a calmar su temperamento, además de otorgarle la oportunidad de charlar con Luna.


    
      
    


    ―Esta chica debe ser una princesa de Medio Oriente o formar parte de alguna familia real, Alexander, ¿notaste los atrayentes brazaletes que lleva puestos? Hace algunos años organizamos un mega-evento en Calabria. Se trató de una fiesta para agasajar a un Jeque árabe. Celebrábamos las recientes y prosperas relaciones establecidas entre las familias. Recuerdo muy bien los colores y los escudos distintivos en los brazaletes que llevaban. Cada joya era una obra de arte diseñada y elaborada especialmente para la familia del Jeque, mismas que fueron fabricadas por nada menos que por Alexis Bittar. No es la única razón por la cual creo que Amani pertenece a una familia real, sino por las maneras que sigue al socializar. Si te fijaste, mantuvo su porte, serenidad y etiqueta aun cuando la discusión se tornó emocional, mostrando con ello el ser una mujer firme en sus convicciones cuando la causa lo requiere. Todo para alcanzar su objetivo de tenerte a ti, ¡y le funcionó muy bien! Esa agudeza mental denota una gran disciplina y guía desde la infancia. Agreguémosle que la amiga que esta con ella no actúa como tal, sino como una dama de compañía. Es también muy linda, pero cuando platican, se mantiene en segundo plano, y solo se acerca a Amani cuando ella le pide consejo.


    
      
    


    ―¿Me permites, o les interrumpo? ―le preguntó encantadoramente Amani a Luna, cruzando su brazo con el mío para dirigirnos hacia el club.


    
      
    


    ―Oh, por favor Amani, el chico es todo tuyo. Te lo ganaste luchando bravamente por él ―le contestó Luna.


    
      
    


    Le ofrecí mi brazo a Luna y atravesé el casino llevando conmigo a las trigueñas más atractivas de la noche, ambas de exquisita clase, elegancia y belleza. Ojos dorados a mí derecha y hechizadores ojos esmeralda a mi izquierda. No cabía en mi ego al llevar a estas bombásticas chicas exudando sensualidad, además de tener los mejores senos de toda la Costa Azul.


    
      
    


    Dios, por favor perdóname si he dudado de ti durante los momentos difíciles, ¡gracias por transformar mi vida de esta manera!, ―me dije disfrutando el momento.


    
      
    


    ―¡Vamos chicos, no se queden atrás! ―animé a los dos americanos. Había un extraordinario cambio en la actitud de Susan. Ya no era engreída, ni arrogante, ahora se encontraba de muy buen humor, al igual que su esposo. Me dio hasta ternura la pobre, porque no se imaginaba lo que le esperaba en las próximas horas, o tal vez, su repentino cambio era porque esperaba ansiosamente el momento de estar con Luna, sin importar el precio a pagar.
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    ―Esos dos tienen una extraña relación, ¿no te parece? ―me preguntó Luna, refiriéndose a Susan y su esposo―. A veces me parece que es más bien su amante acompañándola al evento en el cual finalmente ella hará realidad su fantasía de estar con otra mujer.


    
      
    


    ―A veces creo que ustedes las mujeres se hacen demasiadas historias en la cabeza, Luna.


    
      
    


    ―No es que nos hagamos historias, es nuestro infalible sexto sentido… Sí, eso debe ser. Seguramente no puede hablar del tema con su marido, ni le tiene la confianza para confesarle abiertamente sus deseos más perversos. Él probablemente le dijo que estaría trabajando esta noche, cuando en realidad también esta con su amante. Aunque siendo objetiva, soy la menos indicada para criticar relaciones bizarras, tomando en cuenta el giro que ha tomado la mía. Uno nunca sabe lo sucede en el núcleo más íntimo de un matrimonio, ni los acuerdos secretos que existen.


    
      
    


    ―Relájate, Luna, ya se lo harás confesar mientras la azotas.


    
      
    


    Llegamos al hall designado como club nocturno. El lugar se encontraba muy avanzado en ánimos, dándose un fuerte coqueteo por doquier. Nos sentamos en uno de los amplios nichos con sofás minimalistas. En realidad no le pedía nada a ninguna de las mejores discotecas de la zona. El lugar contaba con diferentes niveles en donde se estaban llevando a cabo las más variadas, posibles, e inimaginables actividades sexuales con mucho más de una pareja involucrada en el acto.


    
      
    


    Luna y Susan comenzaron a bailar sensualmente la una con otra, seduciéndose con la mirada y movimientos excitantes.


    
      
    


    La amiga de Amani, que se veía tan calladita, no tardó en darse rienda suelta con el pseudo-esposo de Susan, al verlo sólo, ensalzándose en tremendo cachondeo. Yo conversaba con Amani sobre la atracción que sentíamos del uno por el otro desde que nos vimos por primera vez.


    
      
    


    ―Amani, ¿puedo hablar contigo en privado? ―llego Luna a decirnos.


    
      
    


    ―Seguro, ¿qué sucede? ―Luna la tomó de la mano y se dirigieron a la entrada del club. La segunda botella de champaña llegó a la mesa.


    
      
    


    Después de hablar con Amani, Luna salió del club nocturno donde nos encontrábamos, dirigiéndose a los tocadores de damas, curiosamente Susan también había desaparecido del club.


    
      
    


    Eh… ¿Qué tanto está pasando? ―me pregunté―. ¡Parece ser que las chicas decidieron comenzar con los pagos de las apuestas! ―di un sorbo a mi copa de champaña helada.


    
      
    


    Por pura curiosidad me dirigí a la entrada, caminando hacia el hall sadomasoquista. En mi andar, Luna salió sorpresivamente del vestidor contiguo, ataviada ahora completamente diferente al look de noche de cóctel que traía apenas unos minutos antes. Llevaba un coqueto liguero con exquisito encaje en los muslos, haciendo juego con sus cheeky panties mostrando la mitad de firme su trasero. Como si sus senos necesitaran ayuda para verse aún más excepcionales, mostraba toda la curvatura superior vistiendo un sostén de media copa apenas cubriéndole la aureola. Un fino corsé enlazado a la espalda y tres hermosas hebillas al frente apuntalaba su pecho y acentuaba su estrecha cintura, dándole un look imponentemente dramático, perfecto para la ocasión.


    
      
    


    ―Oh… ejem… ¡Hola, Alexander!, ejem… ¿qué haces aquí? ¿Qué es esa mirada?, cierra la boca, precioso. ―me dijo sonriendo como chiquilla emocionada al verse pillada en una travesura. Adorablemente cerró mi quijada con un suave movimiento de su mano.


    
      
    


    ―Uau… eres toda una caja de sorpresas. ¡Jamás imaginé que estuvieras tan preparada con un outfit tan apropiado para la ocasión!


    
      
    


    ―¿Y qué esperabas?, ¿que trajera únicamente mi vestidito de coctel sin estar lista para lo que el destino me tuviera preparado? Oh, no querido, no vienes con una monja, sino con una mujer que ama la seducción, de la cabeza a los pies.


    
      
    


    ―Lo que pasa es que yo no traigo nada más, Luna.


    
      
    


    ―Alexander, Alexander… no te preocupes que tú siempre te ves guapo, pero debes entender que todo se basa en una reacción en cadena cuya chispa comienza al encender los ojos; los que a su vez, embriagan la mente llenándola de sensualidad, accionando las hormonas del cuerpo poniéndolas bien calientitas deseosas por tener más. Como te imaginarás no me permitiría entrar a la sala sadomasoquista con una coqueta faldita de la secundaria 111. Hay que mantener la etiqueta adecuada, sobre todo en esto, ya que predomina un poderoso juego psicológico.


    
      
    


    ―Te ves increíble Luna, tu outfit encaja a la perfección. ¡La gente va a hacer fila para que los tortures! Estas hecha una delicia.


    
      
    


    ―Gracias, guapo, aunque no sé si tomar tus piropos tan en serio, tu nada más ves lencería combinada con zapatos de plataforma, ¡y se te para hasta el corazón, loquito!


    
      
    


    ―Es que es mi debilidad, Luna ―le dije sonrojándome―. ¡Admiro tanto la atracción que ejerces!, ¿tú bien sabes que no me es indispensable el pasar un rato con Amani, cierto?


    
      
    


    ―Venimos a esta fiesta conscientes de que la noche podría llevarnos a pasajes inesperados, Alexander. Estaba claro que no podríamos controlar los eventos en los que nos veríamos involucrados, si no me crees, ¡mírame! Yo juraba que no ejercería mi rol de dominatriz… y aquí me tienes. Mientras ambos estemos de acuerdo y nos divirtamos no tengo ningún problema. Vamos, no te pongas sentimental, o te brincaré encima para besarte y confesarte lo maravillosamente feliz que me haces. ¡Animo! Te veré después, para pasar un fantástico tiempo juntos.


    
      
    


    ―Está bien, regresaré con Amani.


    
      
    


    ―Ahora, si me disculpas me están esperando unos huesitos gringos deseando ser torcidos; de seguro también unas ricas nalgas que necesitan sus buenos azotes para domar ese espíritu irreverente de la Susan. Te juro que va a expiar todos sus pecados en esta sesión. Estoy más que dispuesta a probar sus delineadas clavículas dándole unos buenos mordiscos. No se va a poder mover ni un milímetro de lo fuerte que la voy a restringir.


    
      
    


    Luna me guiño coquetamente un ojo, y continuó su camino irradiando seguridad, no se le veía ni siquiera nerviosa. Parecía que iba a comprar flores al mercado en lugar de dirigirse a una sesión sado.


    
      
    


    Conociéndome bien, ella sabía que yo sería uno de esos primeros cuellos que se torcerían a su paso para admirarla por detrás con tan sensual outfit. Luna modificó su andar, cambiándolo a uno de pasarela de moda, como si estuviera sobre el runway, cruzando provocativamente sus piernas a cada paso que daba, luciendo sus largas piernas apuntaladas por unas plataformas abotinadas multitiras con hebillas en plata de la codiciada colección del diseñador Giuseppe Zanotti. El color rojo le contrastaba con su vestuario en negro, dándole una originalidad y dinamismo único, convirtiéndola en la estrella de la noche.


    
      
    


    Ninguna otra chica era capaz de igualar esa demostración de poder irradiando confianza y feminidad al máximo. No les quedó otra, más que conformarse con observar celosamente como una mujer era capaz de conquistar las miradas, corazones y mentes de todo ser vivo a su alrededor…


    
      
    


    Caray, a lo que he llegado… ―pensé―, me estoy enamorando perdidamente de una hermosa mujer casada… ¡y que mujer!


    
      
    


    El momento me hizo reflexionar sobre lo afortunado que era al estar a su lado. El modo en el que hacía vibrar mis entrañas con esa mirada, voz, caricias y esa personalidad tan fuera de lo común. Obviamente mi sentir, contradecía por completo las promesas que le había hecho a Giselle, y me confrontaba con la problemática de Francesco; pero, ¿acaso puede uno resistirse cuando cupido toca a tus puertas? ¿Hay que ponderar las posibles consecuencias, o entregarse intensamente a gozar el momento?


    
      
    


    En cualquier caso, decidí bloquear mis sentimientos, al menos de momento, porque no era el sitio adecuado para debilidades. El evento, me iba a demandar canalizar toda mi energía e instinto en otros asuntos.


    
      
    


    Regresé al club para encontrarme con Amani. En el trayecto vi a Susan dirigirse al cuarto BDSM vistiendo un ajustado babydoll de seda, sostenido por unos imperceptibles tirantes que culminaban en un atrevido encaje en el pecho, exponiendo una transparencia provocativa a sus senos. Lo pronunciado del escote hacia evidente la autodisciplina de asistir regularmente a su rutina deportiva, ya que exhibía orgullosa esa zona por encima del busto hasta las clavículas, esa misma área de su cuerpo que había vuelto loca a Luna. Una tanguita se asomaba tímidamente al alzarse el babydoll a cada paso que daba.


    
      
    


    Cuando llegué a la discoteca, fui cazado como presa fácil por una pantera de resplandecientes ojos esmeraldas, que brotaron repentinamente de la oscuridad, era Amani. Me tomó impaciente por la nuca, animándome a besarla sin ni siquiera tener la oportunidad de alcanzar el sofá donde nos encontrábamos antes. La abracé, sujetándola firmemente sintiendo sus firmes senos. Le desabroché completamente la blusa, y descubrí uno de sus hombros. Deslicé la prenda a un lado para besarle sus trapecios, saboreando su piel impregnada de un seductor aroma a magnolias. Al separarme, deslicé mi mano sobre su oreja, admirando su indiscutible belleza. Amani me miraba esperando el siguiente embate. Abrí su blusa para finalmente develar sus pechos de musa, que apuntaban al norte.


    
      
    


    ―¡Ay Santísimo… ¡No mameees! ¡Mira nada más qué diminutos pezones en tan suntuosos senos! Se ven tan exquisitos… como apenas decorando tu abundante pecho… ―El color caoba de ellos me excitó mucho. Junté ambos senos estrechamente uno con el otro para poder saborear los dos pezones a la vez.


    
      
    


    ―Llévame a una de las sillas altas del bar y hazme sentir como tu pene de cowboy se desliza dentro de mí, Alexander. ―Su frase me provocó una sonrisa, acaricié su cabello sujetándolo fuertemente por la nuca.


    
      
    


    ―¿Qué quieres decir? ―le dije confundido.


    
      
    


    ―Mis experiencias anteriores han sido exclusivamente con hombres del Medio Oriente, tú serás mi primera vez con un hombre de occidente. Tengo un deseo ferviente de entregarme a tu seductora personalidad y experimentar cosas nuevas contigo, auch… argh… ―me dijo jadeando sintiéndose excitada por el modo en el que la sostenía firmemente por la nuca.


    
      
    


    Tomamos nuestras copas de champaña, dirigiéndonos al bar. Amani titubeaba al no saber qué hacer a partir de ese punto. La tomé de la mano guiándola a uno de las sillas de la barra. La penumbra daba cierta privacidad, sin embargo cuando las luces intermitentes aparecían, la escena se vería como cortada pero visible, sobre todo para los que estaban ubicados cerca de la barra. Ansiosa de la aventura, Amani se sentó de espaldas a la barra, dio un sorbito a su champaña, para después colocar la copa sobre la barra. Sin mayores preámbulos, se recargó y adelantó sus caderas hasta quedar al borde del asiento, abriendo las piernas provocando que su falda subiera descubriendo sus muslos, mostrando unas humedecidas bragas.


    
      
    


    Abrí el zipper de mi pantalón. Curiosa, Amani deslizó su mano a través de la bragueta.


    
      
    


    ―¡Uy Alexander, mira nada más! ¡Puaf, qué cosa! Es este el tamaño estándar en occidente? ¡Los que conocía no son ni la mitad del tuyo! ―lo sostuvo firmemente conduciéndolo hacia su entrada.


    
      
    


    ―¡Empújamelo fuerte y de un solo golpe! Arghh… si así… que delicia… ―lo empujé como deseaba un tanto brusco hasta adentro. Amani abrió la boca sintiéndose asaltada de ese modo.― ¡Mantenlo ahí, Alexander!, quiero sentirlo expandiéndose hasta que alcance su máxima erección, argh… ¡me vas a matar!


    
      
    


    Lo dejé adentro. Durante los siguientes segundos Amani cerró los ojos, reclinando su cabeza hacia atrás. De pronto comenzó a gemir intensamente, colocó sus antebrazos sobre la barra arqueándose aún más. Su blusa se abrió a los lados exponiendo un marcado abdomen plano, así como sus senos desnudos. Su largo cabello lacio caía también sobre la barra.


    
      
    


    Al sentirse satisfecha con su deseo inicial, abrió sus ojos esmeralda con mirada encendida, me envolvió la cadera con sus piernas, irguió su torso para afianzarse mejor y comenzó a mecerse de adelante hacia atrás de un modo lujurioso queriendo sentir como entraba una y otra vez en su estrecha vagina.


    
      
    


    ―¡Oh my gosh, a esto llamo una invasión hostil! No puedo esperar a lo que harás conmigo en el cuarto obscuro… pon tu tremenda arma en t-o-d-o-s lugares que te vengan a la mente, Alexander. Quiero sentirla por todos lados… Creo que para cuando termines conmigo, voy a mudarme a tu ciudad para que me hagas el amor por siempre. ¡Jamás me imaginé lo que me estaba perdiendo!


    
      
    


    ―¡Uy babe, y eso que ni he comenzado contigo! ―le dije para condimentar la escena―. Ya verás lo que te espera…


    
      
    


    Nos demoramos en llegar al cuarto oscuro, ya que nos detuvimos con frecuencia en nuestro camino para continuar explorando nuestros cuerpos más a fondo. Cuando finalmente llegamos, el ambiente estaba bastante avanzado dado el gran número de relaciones sexuales que se estaban dando. Si la inexperta Amani esperaba una completa oscuridad, que le motivara a perder su pudor femenino, la realidad era otra. En el hall se percibían bien las siluetas de las personas. Luces neón se encendían a intervalos permitiendo distinguir cuerpos gozosos de entregarse al placer dando y recibiendo todo el sexo que podían haber deseado en su vida. Mujeres gimiendo intensamente se escuchaban por doquier, palmadas de cuerpos entablados en ritmos intensos buscando llegar a su satisfacción total.


    
      
    


    ―No me jodas… mira nada más esto… ¡por el séptimo cielo! ―dijo perpleja.


    
      
    


    Nos adentramos siguiendo un camino ondulante a lo largo del inmenso hall. El diseño no tenía nada que ver con lo que había escuchado antes sobre cuartos obscuros. El corredor delimitaba las diferentes zonas de estar, ofreciendo amplias y cómodas zonas acolchonadas tipo lounge a ambos lados del pasillo. Amani se acariciaba los senos mostrándose excitada, motivada por las escenas desarrollándose frente a sus ojos. En todo el perímetro del hall había una superficie acolchonada con capacidad para recostar a decenas de personas.


    
      
    


    En un solo instante, bajo la fachada de un aparentemente sereno castillo de la Riviera Francesa, se consumaban más número de fantasías sexuales, que en un mes en el país completo. Hermosas chicas apenas vestidas satisfacían su apetito con dos hombres a la vez. Un afroamericano volvía loca a una mujer deseosa de probar el mito sobre el tamaño de un miembro de esa raza, mientras su esposo era testigo de su gozo masturbándose; incitantes actos lésbicos, tríos formados por dos chicas y un hombre, o mujeres siendo llevadas al cielo al tener dos miembros dentro de ellas, otras deleitándose al entregando su cuerpo a las manos ávidas que aparecían a través de los hoyos de las paredes del cuarto oscuro, buscando saciar su sistema sensorial. Manos deseosas de sentir temperatura corporal, suavidad, humedad, órganos sexuales, pero sobre todo piel tersa y desnuda.


    
      
    


    Una encantadora rubia, a la mitad de sus treintas, de facciones bien definidas y un moderno peinado al estilo bob, se abandonó a la lujuria en busca de su satisfacción aún no alcanzada. Se dirigió uno de los nichos contiguos a una de las paredes del hall, en donde una caía una penumbra más intensa. Cobijada por el anonimato, se hincó mirando hacia la pared, con la espalda erguida proyectando sus blancos senos hacia adelante y con las rodillas ligeramente separadas sobre la acolchonada superficie. Verla ahí sola ofreciéndose como tributo a lo desconocido, daba la impresión que una de las grotescas gárgolas que brotaban de los muros con sus formas bizarras, bajarían por ella para pervertirla.


    
      
    


    Sin embargo, la respuesta no tardó en llegar: cinco manos aparecieron a través de los huecos de la pared, mostrándose impacientes, con sed de alcanzar un cuerpo al otro lado del panel. No se movían organizadamente, pero a pesar de su diacronía eran efectivas, ya que se las habían ingeniado para despojar a la sexy rubia de su sostén haciendo explotar unos voluptuosos senos con deliciosas aureolas y pezones rosados. Otra de ellas, con uñas esmaltadas decoradas minuciosamente distinguiendo el dedo anular laqueado de un modo diferente, se mantenía inquieta entre la humedad de las piernas de la excitada chica; incansable, una y otra vez buscaba el mejor ángulo para masturbarla. Las manos restantes se encontraban atareadas con el resto de su cuerpo. Dos de aspecto masculino, acariciaban sus senos y la última, introducía sus dedos en su boca para que los chupara ávidamente. La chica llevaba ahora su bob desgreñado haciéndola ver atrayentemente salvaje.


    
      
    


    ―¡Chispas, comienzo a idolatrar lo abierto de la mentalidad europea! Puff, esto no va a ser un softcore como lo había pensado… ¡Mira a esa rubia retorciéndose de placer! Y eso que no tiene ni idea de quién la está acariciando tan lujuriosamente, ni las personas al otro lado saben de quién trata.


    
      
    


    ―¿Entiendes ahora cómo el anonimato funciona en ambos sentidos, Amani?, te apuesto que las manos de mujeres tocando a la chica no provienen exclusivamente de una lesbiana, sino de mujeres heterosexuales buscando satisfacer su deseo de explorar las delicias del cuerpo femenino. Aquí puedes romper con los tabús de la sociedad sin sufrir las consecuencias de ser señalados, en especial si la mujer es casada.


    
      
    


    ―Cierto, ¡eso me enciende y me impulsa a querer experimentar todo contigo! ¡Quiero sentirte por todos lados, Alexander!


    
      
    


    Exceptuando a nosotros dos, no había ninguna otra pareja sola dentro del hall. Era cuestión de minutos para que nos abordaran y termináramos uniéndonos a los demás.


    
      
    


    A pesar de los múltiples encuentros sexuales desarrollándose, había mucho espacio disponible pues el lugar era enorme. Amani continuaba con su tic inconsciente de acariciarse los senos, dándose jaloncitos en los pezones.


    
      
    


    Se giró hacia mí, dejando caer su blusa al suelo mirándome miraba fijamente con sus ardientes ojos esmeraldas. Las luces neón acentuaron su piel bronceada, resaltando aún más el blanco de su tanga. Sin apresurarse, se sentó a la orilla de la zona acojinada con las manos a los costados de su cadera, probando la suavidad y confort de la superficie. Me hinqué frente ella acariciándole los muslos, subiendo mis manos hasta alcanzar la suavidad de su tanga. Tomé los sensuales listoncitos jalándolos hacia abajo, con curiosidad en conocer su jardín femenino.


    
      
    


    Amani no opuso resistencia alguna, al contrario, elevó sus caderas concediéndome el momento mágico en el que una mujer acepta silenciosamente ser desnudada, autorizando a su pareja a contemplar sus partes más íntimas antes de ser penetrada.


    
      
    


    No pude evitar el observar los detalles que el momento ofrecía: un abdomen plano mostrando las horas dedicadas a un disciplinado acondicionamiento físico; los músculos de sus brazos, hombros, muslos y pantorrillas se tensaron al detenerse para que yo pudiera deslizar sus bragas. Más allá de lo físico, su actitud pudorosa al verse despojada de la última prenda cubriendo la parte más femenina de su cuerpo. Su respiración se aceleró haciéndose más profunda expandiendo su pecho.


    
      
    


    Bajé su tanga hasta los tobillos, pasándola a través de sus stilettos, impaciente por descubrir lo que me esperaba en medio de esas moldeadas piernas.


    
      
    


    ―¡Santísima Maria de las Mercedes! ¿Pero qué es esta maravilla de la naturaleza? ¡Ay pero que suerte la mía, no lo puedo creer, mírate nada más! ―le dije.


    
      
    


    Amani, con una seguridad del tamaño del desierto del Sahara, separó confiadamente las piernas estando consciente de lo que ofrecía. A mí se me hacía agua la boca por bajar a probar tan exquisita franja trigueña.


    
      
    


    No sólo era lo exótico, sino el poder de atracción que ejerce la intimidad de la mujer cuando esta cuidadosamente arreglada, delineada, perfumada y, ¿porque no?, totalmente depilada. Esa dedicación no es algo que pase desapercibido a la percepción visual de un hombre: el apetito por probar esa fuente se intensifica, la testosterona demanda acción inmediata y prepara al miembro masculino endureciéndolo para lo que venga.


    
      
    


    La vista era maravillosa. Admiraba su seductora cara, recorriendo con la mirada su cuello, tórax, senos, y ombligo con una gema por piercing. Al final clavaba mis ojos nuevamente sobre ese jardín femenino, que en el momento bauticé como El Runway. El estilo consistía en una franja bien definida, con el vello parejo y al ras; definitivamente más alocado que la diminuta franja del estilo brasileño, pero mucho menos dramática que el estilo francés.


    
      
    


    ―¿Qué haces, Amani? Oh no, por favor no te quites los stilettos, adoro el glamour que le proporcionan a las piernas de una mujer.


    
      
    


    ―Oh, lo siento, yo pensé que había que quitárselos…


    
      
    


    ―Es solo que me encanta verte desnuda con ellos, te ves hermosa.


    
      
    


    A pesar de mis ansias por situar mi cabeza entre sus piernas, me contuve. La tomé en mis brazos, cargando a la bella trigueña al fondo de la zona acolchonada. Ella se incorporó y recargó en la pared.


    
      
    


    ―Ahora si voy a beber de ese oasis a mitad del desierto, corazón ―le dije.


    
      
    


    Se acomodó para recibirme proyectando hacia el frente su cadera, flexionando sus piernas, abriéndolas, asegurándose de darme todo el acceso necesario a su conchita, la cual ahora entreabría con su dedo índice y medio, mirándome fijamente.


    
      
    


    ―Mmm, por favor empieza a hacerlo Alexander, no puedo esperar más para fundirme con toda esta demencia a nuestro alrededor… ―No terminó de decir la frase, cuando comencé a mojar mis labios con su entrepierna.


    
      
    


    Amani no sólo disfrutaba de ello, sino de las lujuriosas escenas dándose en hall, alimentando su irrefrenable excitación psicológica. Incitada, comenzó a balancearse de adelante y hacia atrás, como si la estuvieran penetrando intensamente. Me tomó por la cabeza presionándome hacía ella, dándome un mayor alcance, con lo que pude estimular su punto G, con mi lengua.


    
      
    


    ―¡Cógeme ya, Alexander, quiero sentir tu pitote y testículos dentro de mí!


    
      
    


    ―¿Dijo, coger…?, ¿sentir mi pitote...? ¡Caramba! ¿Y además quiere también mis bolas dentro? ¡uish, que mujer! Y yo que pensé que las princesas no decían palabrotas… esta por lo visto está decidida a ser una chica mala esta noche, olvidándose de los estúpidos estereotipos a seguir.


    
      
    


    Era claro que su psique se desbordaba, llena de nuevas experiencias agolpándose en una sola noche. Era su debút en el estilo de vida swinger, donde el intenso voyerismo alimenta el enajenamiento del alma. Aunado a esto, se entregaba un chico desconocido, y para sazonarlo aún más, era su primera relación intercultural, lo que en conjunto hacía explotar el lívido a cualquiera.


    
      
    


    Me incorpore arrodillándome frente a ella con ganas de penetrarla. Ella observaba a dos lindas chicas devorándose a un chico, entabladas en feroz trio, en el que interactuaban apasionadamente entre ellas.


    
      
    


    Coloqué mi mano encima de su conchita y con el pulgar le estimule el clítoris, obteniendo su atención.


    
      
    


    ―¡Alexander, cógeme, cógeme ya! ―Su exclamación hizo que se me agrandaran los ojos una vez más. No esperaba tamaño vocabulario de una chica con ese porte; aunque para ser sincero, sus palabrotas y todo su dirty talking, con su tono de voz ronco, me encantó, excitándome de sobremanera.


    
      
    


    En lugar de ponerme a enseñarle buenos modales, decidí concederle sus deseos. Me arrodillé frente a ella con mis piernas cerradas provocando que mi pene se irguiera más de lo normal.


    
      
    


    ―¡Uau, esa sí que es la erección de un rey! ―dijo.


    
      
    


    Sin perder tiempo, Amani se sentó sobre mis muslos. Sostuvo mi miembro pasando la mano por detrás de su trasero, ubicando su entrada, para finalmente sentarse en él. Deteniéndose de mis hombros, incrementó el ritmo del balanceo de sus caderas. Se movía no solo de arriba hacia abajo, sino también siguiendo la forma de una “S”, masajeando con ello mi pene por todos los ángulos posibles.


    
      
    


    La posición requería de mucha fuerza en las piernas para resistir el esfuerzo durante tanto tiempo, pero su cuerpo estaba bien entrenado y no tenía dificultad de controlar la profundidad y el ritmo de penetración.


    
      
    


    Desde el momento que me sintió, se mantuvo muy adentro, no había dejado de gemir un instante lo cual era un incentivo delicioso. De vez en cuando se le escapaban unos grititos de dolor al irse demasiado profundo, pero parecía no importarle al seguir gozado de la posición.


    
      
    


    ―¡Carajoooo!, ¡tienes el pito y las pelotas de un camello! ―Si trataba de adularme, preferí no hacer comentario alguno, ni preguntar como sabía el tamaño de los genitales del animal. Dejé que continuara deleitándose, revolviendo su melena y besándola.


    
      
    


    ―Recárgate en la pared, Amani. ―le dije al comenzar a verla agotada.


    
      
    


    Con la nueva posición pude ayudarla cuando su cuerpo se dirigía con la inercia hacia arriba, sosteniéndola por su firme trasero.


    
      
    


    Inesperadamente, e incitados al escuchar los intensos gemidos de Amani, aparecieron tres brazos a través de los huecos de la pared. Al estar recargada, una de las manos la sujetó alrededor de su estrecha cintura, la otra se fue directamente a su entrepierna buscando acariciar el rosado clítoris enmarcado en su piel bronceada. La otra mano se dedicó a acariciar las excitantes curvas de cuerpo, en especial sus fantásticos pezones y firme trasero.


    
      
    


    ―¡¿Qué demonios?! ―El repentino ataque la sobresaltó viéndose ahora acariciada por unas delicadas manos, con largas uñas decoradas con barniz en tonos metálicos que brillaban al exponerse a la luz neón―. Ay Dios… creo voy a desmayarme… esto es demasiado para vivirlo en una sola noche…


    
      
    


    No terminó de decirlo cuando abrió el compás de sus piernas lo más que pudo, facilitando la exploración de su cuerpo a las manos desconocidas.


    
      
    


    El tacto, es un sentido magnífico y eficaz. Las manos detectaron que el cuerpo que acariciaban cedía ante ellas, bajando su apremio y ansiedad. Ahora tenían un mejor acceso a su clítoris, el cual masajeaban relajadamente dando movimientos circulares, haciendo equipo conmigo, mientras yo la penetraba con un ritmo mucho más intenso. Sus ojos esmeraldas se tornaron blancos al girarlos hacia atrás. Amani, estaba a punto de hacer erupción al sentir como la mano anónima jalaba sus pezones, la otra continuaba haciendo un buen trabajo en su clítoris, además de sentirse llena de mi sexo que entraba y salía de ella sin fatiga. Sólo hacía falta una gota para que derramara su alma al placer… por lo que decidí dársela jugando con su mente:


    
      
    


    ―Si deseas sentirte aún más llena de sexo, no tendría problema en llamar a un chico para que deslice su pene en tu boca…


    
      
    


    ―¡Ay cállate! Estás loco. ¡Qué delicia lo que me dices! ―El torrente de éxtasis se desbocó―. ¡Me vengo… no puedo retardarlo más!, siento el calor recorriéndome… awk…


    
      
    


    Segundos después sucedió… se vino enloquecidamente. Amani gritaba palabras en un idioma incomprensible, su éxtasis puso a temblar todo su cuerpo. Se retorcía sin control, disfrutando de la explosión de células embriagándola al unísono de placer, rodeados de una atmósfera erótica.


    
      
    


    Cuando la intensidad cesó, se dejó caer en la suavidad del lounge, con mirada pérdida y exhausta. Los efectos del orgasmo no habían desaparecido por completo, aún estaba muy sensible a mis caricias. Las manos desaparecieron de los huecos de las paredes. Las facciones de Amani eran las de una mujer satisfecha sexualmente, denotando una hermosa sonrisa.


    
      
    


    ―¡Vaya, vaya, pero mira nada más a esa princesa totalmente exhausta! ―dijo una voz a mis espaldas―. Por lo que veo mi adorado Alexander te noqueó, es un amante maravilloso, ¿no es verdad, Amani? Puedo leer en tu rostro esa deliciosa dicha sexual. Conozco ese sentir, siempre lo logra conmigo. ―Era Luna, la cual se nos había unido.


    
      
    


    ―Luna, querida… ―dijo Amani recobrando el aliento ― ¡Fue uno de esos malditos orgasmos en los que sientes que el pito que tienes dentro te va a partir en dos! ¡Qué éxtasis! Ha sido una velada magistral a su lado. Me alegra que el destino los haya puesto en mi camino. Como me lo pediste, Luna, lo tomamos con calma y sin prisa, dándote el tiempo para que te nos unieras, el timing fue casi perfecto.


    
      
    


    ―¿Y? Qué me dices tú muchachote sexy?, ¿Fue como un paseo por el parque para ti, verdad? Veo que conquistaste fácilmente el Medio Oriente. Espero que ya ahora que saciaste tu curiosidad con esta hermosa trigueña, aún te quede energía para esta hermosa romana. ¡Te voy a comer vivo, no sabes cómo vengo de caliente! Mi intención era la de unirme a ustedes para recibirte en mi boca como te lo había prometido, Alexander. Aunque por lo que veo, aún estas en una pieza con todo el cartucho cargado.


    
      
    


    ―¡Luna, amor! Estaba por ir a buscarte, linda. ¿A ti cómo te fue?


    
      
    


    ―Tú disculparas la tardanza, pero me tuve que tomar un poquitín más tiempo porque Susan no quería confesar que era una zorra como le ordenaba. Desgraciadamente me tuve que poner un poco más ruda, pero no tardó mucho en comenzar a aullar admitiéndolo. Esos picos que utilice son tan efectivos, que harían confesar al diablo que es un ángel.


    
      
    


    ―No puedes imaginarte cuanto te he extrañado. ¿Cómo es que ahora traes otro look? Te ves muy fresca, como si acabaras de llegar. ¡¿Pues cuántos outfits traes?!


    
      
    


    Luna vestía una nueva lencería en gris acero con vivos en rosa mexicano. Combinaba una coqueta tanguita en V, con unas medias sostenidas a la mitad de los muslos. Un cinturón con encaje a la cintura delineaba su figura, sus fabulosos senos los decoraba con un bra tipo push-up con exquisito encaje, dándole la apariencia de una modelo de Victoria’s Secret. Era todo un camaleón adaptándose al ambiente. Su transformación era notoria comparada al atuendo de dominatriz con la que yo la había dejado. Como era de esperarse, su peinado también era otro, no había detalle que escapara a la modelo italiana. En lugar de su cabello lacio largo y suelto, ahora lo había cambiado a un elegante chongo dándole al instante un toque de glamour.


    
      
    


    ―Me refresque para ti, cariño. Si yo estoy en una pieza, y tú también lo estás, ¿qué podemos hacer al respecto? ¿Crees que es el foro adecuado para derrochar tu poder? Me gustaría mucho exponerme a toda esta gente mientras tú me haces el amor. Dame de ese sorprendente sexo que me das, Alexander... y tu querida, ven por tu segunda ronda.


    
      
    


    ―Oh no, no chicos… ―dijo Amani―. Alexander me hizo un boquete en el hoyito adecuado, ¡y no me quiero aventurar a probar lo que sucedería al ponerlo en todos lados! No estoy lista para ello, al menos no hasta que pueda ponerme de pie nuevamente y vuelva a aprender a caminar. ―dijo recogiendo tambaleante su blusa y bragas del suelo―. Chicos, creo que alcancé por primera vez el estado nirvana… ¡Quien iba a decir que la liberación de mis deseos, conciencia individual y sentido de la reencarnación lo alcanzaría teniendo sexo!


    
      
    


    ―Huh, hu… ―contestámos Luna y yo al unísono.


    
      
    


    ―Por cierto, Luna, muero por preguntarte que más sucedió en el hall sadomasoquista.


    
      
    


    ―Mmh… para resumirlo rápidamente, digamos que le ahorré a Susan el gastar miles de dólares en sesiones de terapia. Hubiera necesitado numerosas horas para llegar al estado psicológico en que la dejé. Esa mujer de verdad que cargaba con una gigantesca montaña de frustración sexual acumulándose desde años, la cual le gritaba ser liberada, pero Susan no sabía cómo canalizarla al no encontrar el camino adecuado para ello. No me doy ningún mérito, sólo ayudé a liberar su alma con efectivos dispositivos y herramientas sadomasoquistas; y de paso me di gusto con sus torneados músculos y clavículas que tanto me impresionaron desde un principio.


    
      
    


    ―¿Pero está bien? ―preguntó Amani angustiada y con los ojos bien abiertos.


    
      
    


    ―¡Pfff! ¿No te digo que la ayude? Lo único, es que creo que se me pasó un poquito la mano con eso de los azotes y el potro de estiramiento, ¡pero es que la mujer no se callaba! Le dije claramente “¡si quieres que me dentga, deja de quejarte como una puta!” y pues ella continuaba sin controlar sus gritos, así que otra vuelta al torno. No me quedó otra que amordazarla para que finalmente entendiera y guardara silencio. Ni te preocupes por ella querida, que en unas semanas desaparecerán los moretones y los músculos regresarán a su lugar.


    
      
    


    ―Pero, Luna…


    
      
    


    ―Amani, querida, estas invitada a ocupar un asiento en primera fila si deseas observarnos, he visto como disfrutas el voyerismo. Si te prendes de nuevo, no seas tímida y únetenos, ¿está bien?


    
      
    


    ―Eh… ¿cómo dices? Eh… si… está bien, Luna. ―Amani estaba estupefacta con la fuerte personalidad de la italiana, no pudo articular palabra.


    
      
    


    La alegría que expresábamos Luna y yo al encontrarnos juntos de nuevo, caía en la exageración, pero era genuina. Ambos estábamos encantados. El par de horas separados, nos había parecido como una semana sin el otro. Nos besamos, como si fuera la primera vez, con unas ganas incontrolables de tenernos. Estrujaba su cuerpo sintiendo cada milímetro de su piel haciéndola gemir incitantemente al pasar mi mano sobre sus senos, abdomen, cadera y entrepierna. Nos encontrábamos recostados paralelamente, Luna me daba la espalda y empujaba su trasero hacia atrás, oprimiendo mi miembro erecto. Loco por penetrarla, alcé su pierna, adoptando la posición de tijera, le deslicé la diminuta tanga a un lado sintiendo cómo escapaba la humedad de su entrada al paraíso y finalmente unimos nuestros cuerpos.


    
      
    


    ―¡Arghh… si… ya te deseaba! ―dijo bombeando hacia atrás―. Dejé de detener su pierna, ella la sostuvo arriba, posé mi mano sobre su coqueto ombligo deslizándola por debajo de su tanga, hasta encontrar ese montecito de placer llamado clítoris―. ¡Ay si tócamelo mientras me la metes!, aaawk…


    
      
    


    Locos de pasión cambiábamos de una posición a otra sin permitir que nuestros cuerpos se desconectaran.


    
      
    


    Tan extraño como pueda parecer, en ese preciso momento, en medio de un evento lleno de excesos, escándalo y enajenamiento comparable a los niveles de la montaña del Purgatorio de Dante, con sus descripciones de las terrazas de amores pervertidos y excesos carnales, un amor puro terminó de germinar y ahora brotaba como flor en el desierto. Olvidamos el lujurioso mundo que nos rodeaba, para hacer por primera vez, el amor.


    
      
    


    Al estar cerca de su orgasmo, Luna tomó mi rostro entre sus manos, mirándome profundamente:


    
      
    


    ―No tengo ni tendré jamás suficiente de ti, Alexander. Mis otros amantes me besaban el cuerpo, pero tú… ¡tú me besas el alma! ¡Te amo, te amo inmensamente! ya no me importa admitirlo… Eres lo que me mantiene firme para seguir adelante en esta vida superficial y escabrosa que tengo, ¡me encantas!


    
      
    


    ―Yo siento lo mismo. Desde el instante en que nos encontramos en la cubierta del yate, tuve claro mis sentimientos hacia ti. Me cautivaste completamente con tu belleza, alegría, y personalidad… fue entonces cuando me sonreíste y supe que me enamore… sólo a tu lado puedo ser auténtico, sin la presión de estar a las expectativas de alguien más, Luna.


    
      
    


    La sinceridad de la confesión creo un momento especial, motivando un cálido torrente físico y psíquico que nos llevó a encarar el éxtasis… intensificamos el ritmo sosteniéndonos la mirada sintiendo como se desbordaban nuestros corazones…


    
      
    


    Permanecimos quietos, callados y sin aliento durante algunos minutos; aún nos sobrevenían escalofríos en todo el cuerpo, a los cuales reaccionábamos con tiernas caricias.


    
      
    


    Por primera vez permanecí en equilibrio, sin esa fuerte personalidad dominando a la más débil. Me sentí tranquilo, sin estrés y sin tensión. El momento me causó una dicha jamás antes vivida. No pude contener ese gozo interno, convertido en dicha y transformándose en silenciosas lágrimas.


    
      
    


    ―¡Ahh, tenemos tantas cosas que hacer juntos! ―dijo Luna rompiendo el silencio―. ¿Qué te parece si nos olvidamos del mundo y nos vamos a duchar, Alexander? ¡Vámonos de aquí!


    
      
    


    Nos retiramos del evento, para continuar con una maravillosa fiesta en la privacidad de nuestra suite, en la que hubo botellas de champaña, chocolates, y fresas colocadas en zonas íntimas del cuerpo para saborearlas sorbito a sorbito, mordida a mordida…


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 18


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El día siguiente comenzó con un esplendoroso ambiente en el jardín del castillo. El soleado clima de la Riviera Francesa fomentaba el uso de anteojos obscuros, los que eran una necesidad real, más que un accesorio para verse mejor.


    
      
    


    Una chica maquillada en tonos mediterráneos cantaba sobre una amplia tarima de madera adornada con palmeras. Su encantadora voz amenizaba el brunch ofrecido a los invitados que habían sobrevivido la tan demandante noche anterior. Tenía un aspecto sofisticado al llevar el cabello restirado, terminando en una larga coleta anudada en la parte superior de la cabeza, que se balanceaba de un lado a otro siguiendo el pausado ritmo de sus pasos.


    
      
    


    Su vestimenta era totalmente chic, y estaba a la altura de las otras mujeres que vestían llamativas prendas con estampados de explosivos colores, en sublimes outfits de moda. Era imposible no voltearla a ver, no sólo por su belleza, sino por la intensidad y sentimiento que imprimía al interpretar la canción de Russian Roulette de Rihanna. Todos veían fascinados como la chica encarnaba en sangre propia la letra de la melodía, dando un ambiente por demás pomposo al evento en el jardín, teniendo como marco la fachada del castillo.


    
      
    


    Iba ataviada de pies a cabeza por la diseñadora estadounidense Tory Burch, la cual comenzó su imperio de moda al tener la idea de fabricar coquetas balerinas en piel en todos los colores imaginables, colocando en la parte frontal un medallón con su logo consistente en dos T’s invertidas. Burch bautizó su línea de moda con el nombre de su fallecida madre, Reva, y colocó una etiqueta con el precio de 200 dólares a cada par, lo demás es historia.


    
      
    


    Sobre las mesas había elegantes vasijas con nutridos arreglos florales, en las cuales cada flor luchaba por cada milímetro de espacio para resplandecer y declararse la más bella. Pomposas sombrillas fabricadas en madera y lona marcaban una atmósfera mediterránea-casual, en el que las chicas vestían frescas colecciones de afamados diseñadores.


    
      
    


    La gente socializaba animadamente, contando sus increíbles aventuras llevadas a cabo la noche anterior, mientras degustaban del variado buffet, intentado rehidratarse y así obtener la glucosa que el cuerpo demanda tras un evento de tal intensidad.


    
      
    


    Luna, estaba admirablemente a la altura de la situación, vistiendo un despreocupado estilo cool street consistente en unos skinny jeans cortos bordados en blanco y embellecidos con modernos motivos florales en rojo de la colección de Isabel Marant, resaltando sus proporciones perfectas. Los combinó con unas fantásticas sandalias de plataforma de la marca Alaïa, con lazos de ante delicadamente adornados con diminutos pétalos blancos, haciéndolos extremadamente femeninos.


    
      
    


    Amani y su amiga se encontraban solas en una mesa. A diferencia de la noche anterior, ahora se les notaba muy recatadas, tal vez vacilantes de retomar el tema de la cantidad de pecados mortales en los que se habían ensalzado. Decidimos hacerles compañía para ayudarlas a vencer esa momentánea timidez.


    
      
    


    El carácter encantador y conversador de mi italiana, no tardó en revelarse. Al poco tiempo nos reíamos con sus historias, ayudándoles a relajarse mientras dábamos sorbitos a unas refrescantes mimosas. Amani seguía con atención el lenguaje corporal de Luna, en especial el de sus manos. A mi parecer, intentaba distinguir los detalles del extravagante anillo que llevaba. Una joya de la marca Bel Air diseñada por Alexis Bittar simulando la explosión de una estrella con ases en plata y dominando el centro una gigantesca piedra de cuarzo turmalina.


    
      
    


    ―¿Luna, me permites ver tu anillo?


    
      
    


    ―Desde luego que sí, tesoro, tus ojos de pantera seguramente reconocieron que el anillo proviene de la misma casa artesana de los brazaletes que llevas puestos, ¿no es así? ―Luna le extendió la mano.


    
      
    


    ― ¡Uau, es enorme!, ¿ves las diversas piedras incrustadas en mis brazaletes, Luna? ¿Sabes el porqué de ellas? Son del mismo tipo de cuarzo que tiene tu anillo. Seguramente esta es la razón del porque nos encontramos en esta vida, si es que crees en el poder esotérico del cuarzo.


    
      
    


    ―Ehm… no en realidad no lo sé, Amani; Fue un regalo de un jeque a nuestra familia, pero no recuerdo la explicación.


    
      
    


    ―Probablemente no te lo confesó, pero este es el modo en que distinguimos a familias extranjeras con las que entablamos una relación exclusiva. No sólo es la piedra, sino el modo artesanal en el que esta labrada la pieza. Si te presentas en Dubai, Doha, o los Emiratos Árabes, te van a tratar como princesa real. De verdad me pregunto lo especial que debe ser tu familia para que te obsequiaran este anillo, lo que simboliza es más allá de lo que pueda explicarte en unos minutos.


    
      
    


    ―Y yo creo que es mejor que no sepas el porqué somos tan especiales para ustedes, querida―le dijo Luna―¿Qué significado tiene la piedra?


    
      
    


    ―Para nosotros es la “piedra de la verdad”. La turmalina negra es considerada por los expertos como la gema con mayor variedad de elementos y propiedades eléctricas, lo que la transforma en el mejor escudo de defensa contra las energías negativas, y cómo pudiste darte cuenta, estuvimos cargados de pura energía positiva entre nosotros.


    
      
    


    ―¡Uy! ¡Y lo que nos falta por vivir! Mi adorado Alexander, quedó encantado de tener con él a una princesa del desierto.


    
      
    


    ―Luna, ni me lo recuerdes, ¡que se me antoja el volver a tener uno de esos mega orgasmos a su lado! ―le cuchicheó Amani.


    
      
    


    ―Este chico tiene un espíritu libre único, Amani. Sé que en cualquier momento volará a otro nido, desafortunadamente no lo encontré antes. Es libre de tomar sus propias decisiones, ¿cierto, Alexander?


    
      
    


    No contesté, estaba disfrutando del contraste del como gritaba la noche anterior y ahora Amani se esforzaba por hablar en voz baja. Ella se inclinó hacia Luna, volteando a los costados asegurándose de que nadie más que los que nos encontrábamos en la mesa la escucharía.


    
      
    


    ―Luna, después de lo que viví ayer, se me ocurrió algo en lo que quisiera pedirte tu ayuda. Tengo un capricho que quisiera cumplir. ¿Me lo prestarías un día de estos, para llevármelo a Dubái, para presentarle a otras chicas que aún no conocen el verdadero placer? Admito que yo era una de esas víctimas ―Luna ladeó su cabeza intrigada por lo que le diría―. Verás, las chicas que viven conmigo son aún vírgenes y quisiera que su primera experiencia fuera una algo celestial, y hermoso, no como pasó conmigo.


    
      
    


    ―¡¡Putíiiisima madreeee…!! ―exhalé todo el aire de mis pulmones al escuchar semejante capricho de Amani. Por primera vez vi a Luna perpleja sin saber qué, o cómo contestar, por lo que intervine diciendo:


    
      
    


    ―Bueno… yo… tendría que pensarlo, ¿saben? No podemos tomar una decisión precipitada para algo así… obviamente que me encantaría ayudar en la medida de lo posible… pero… ¿Cómo de cuantas chicas estamos hablando? ¿Con cuantas chicas vives, Amani?


    
      
    


    ―Mhh… déjame ver… hemos de ser unas cien, pero quitando a las menores de dieciocho, seremos la mitad las que estamos entre esa edad y treinta años. Digamos que unas cuarenta son aún vírgenes.


    
      
    


    Ay carajo… ahora si estoy seguro que se me va a caer el pito…―pensé―


    
      
    


    Tratando de disimular mi sorpresa, le dije―: Pues no lo sé Amani, ahora es todo diferente, Luna y yo hemos sido muy sinceros en este viaje y ahora estamos…


    
      
    


    ―¡Cuenta con el!―me interrumpió abruptamente Luna―. Lo que Alexander quiere decir, es si no te importaría que yo lo acompañara ―volteó a verme y me dijo en voz baja―: Es una oportunidad perfecta para estar juntos en el extranjero, Alexander. Se lo podemos vender a Francesco de maravilla, ya que La Familia tiene negocios con ellos, y mataríamos a dos pájaros de un tiro, ¡además piensa en las cuarenta vírgenes a las que vas a meterles el pito por primera vez! Yo te ayudo a despacharlas, no te me preocupes, amor.


    
      
    


    ―¡Gracias, gracias chicos!, me alegra contar con ustedes. Me pondré en contacto en un par de meses ―Amani no dejaba de acariciar las manos de Luna, viéndolas a detalle―. Tienes unas manos hermosas, Luna. En verdad, estaba más interesada en el atrayente barniz de tus uñas en tonos metalizados, que en tu anillo. ―Luna le retiró la mano apresuradamente.


    
      
    


    ―Bueno, bueno, cambiemos de tema. ¿Nos levantamos al buffet?


    
      
    


    ―¿Luna?, ¡Luunaaaaa!, ahora lo entiendo todo. ¡Eras tú la que me manoseo y masturbó a través de los huecos del cuarto obscuro, ¿verdad? Jamás podré olvidar esas uñas, ni el modo en que me tocaban tus manos. ¡No puedo creer que te hayas agasajado conmigo de ese modo y no pensaras decírmelo! Y yo encantada disfrutando el momento, pensando en que serían manos anónimas, ¡eres algo serio, linda!


    
      
    


    Luna hizo una pausa haciendo uno de esos gestos que me encantaban. Alzó su delineada ceja derecha, su mirada se tornó desafiante con destellos dorados en sus hermosos ojos color avellana y, viéndola profundamente, le guiño vanidosamente el ojo.


    
      
    


    ―¿Quieres que hablemos de ese asunto ahora mismo, Amani? ―le contestó Luna haciéndole una discreta seña refiriéndose a su dama de compañía―. Por mi podemos hablar a detalle si así lo deseas.


    
      
    


    Intimidada, Amani bajó su voz diciendo: ―Chicos, después de dejarlos en el cuarto obscuro, encontré a esta loca en otro hall, en tremendo gang-bang acompañada aún del marido de Susan, ¡se la estaban metiendo hasta por las orejas, y esta pendeja encantada!


    
      
    


    ―¿Ella?, ¡pero si se ve tan tímida! ¿Pues en que se metió? ―pregunté curioso por saber la anécdota.


    
      
    


    ―¿Tímida, dices? Deja que escuches esto: Dos chicos encantadores la tenían conectada por atrás, si… en efecto… por el chiquito y el otro. Frente a ella, una chica abría sus piernas dejándose que se la chupara deliciosamente, y de paso se alternaba con las pelotas del esposo de Susan… digo… ¡apenas si tiene edad para entrar a este evento y se pone de loca descarriada la muy zorra! La saqué de ahí jalándola de una oreja. Aunque no la culpo, es lo malo cuando tus tutores te dan una educación mojigata escondiéndote lo relacionado al sexo y tratándolo como un tabú. Al final terminas reprimiendo el tema, sin poder hablar abiertamente de algo tan maravilloso. La consecuencia es que en cuanto lo pruebas, piensas que no habrá otra ocasión y te engolosinas; ¡pero yo cambiaré exactamente esa situación, con la ayuda de ustedes! Como se imaginan, para nada me gustaría hablar de nuestro numerito delante de ella, ¿de acuerdo?


    
      
    


    ―Eso es lo que pensé, querida… pero… ¡miren nada más quien viene ahí!, ¡pero si es Susan!


    
      
    


    Susan se dirigía hacia nosotros cojeando. Hacia su mejor esfuerzo por ocultar el dolor que le sentía a cada paso que daba, pero su rostro denotaba un gesto de suplicio. Caminaba trabajosamente y se le veían marcas en sus clavículas y hombros.


    
      
    


    ―¡Santísima mierda!, no hay un puto musculo que no me duela ―nos dijo al llegar a la mesa.


    
      
    


    ―Te ves más alta, Susan ―dijo Amani.


    
      
    


    ―Puff… pues no lo dudo ni tantito, apuesto que crecí al menos cinco centímetros desde que perdí la apuesta ayer. Cada milímetro adicional fue cortesía de Luna, que tiene unos métodos bizarros, y nada ortodoxos. Esta mujer te puede sacar el alma de así desearlo.


    
      
    


    ―¡Bah! No exageres Susan, tal vez me sobrepasé un poquitín con el potro al alargarte las extremidades, pero los azotes en la cruz de San Andrés me parecieron muy adecuados para estabilizar esos rencores que llevabas dentro, además de que ambos son un medio maravilloso y efectivo para suprimir el stress.


    
      
    


    ―Estaba en lo correcto desde el principio, confirmé mi sospecha de que eres una maldita perra atrapada en un hermoso molde con cara y cuerpo seductor. No te recrimino ninguno de los azotes, o estirones que me diste, Luna; de hecho atesoro el placer que me permitiste descubrir con tremenda sesión sado. Mi única queja ¡son esos pinches picos que me aplicaste! No eran necesarios y me hiciste cagarme del susto cuando los vi. Me pediste que confesara que era una zorra malcriada, y a pesar de aguantar el suplicio en los otros aparatos, en cuanto vi las púas, confesé de inmediato con tal de que no continuaras con tus planes, ¡pero tu desgraciada lo hiciste por dolo para atormentarme más!


    
      
    


    ―Una sesión sadomasoquista sin llevarte más allá del umbral del dolor, es como desear un masaje sin que te toquen; además en tu caso era necesario sentir miedo, pavor y temblar horrorizada de lo que te iba a pasar, sólo así te pude sacar tus trastornos psíquicos, cada pellizco fue con la intención de hacerte sentir mejor, Susan. ―Luna le sonrió, luego volteó a verme guiñándome el ojo.


    
      
    


    ―Al escucharte ahora, hasta me río del nervio; pero que te hayas atrevido a hacerlo a pesar de que seguí tus órdenes… te pasaste un poquito de cabrona, ¿no crees? En ese momento de terror, hasta hubiera confesado que eres la virgen maría, ¡pendeja! ¿Qué tal que me da un shock y me muero ahí mismo?


    
      
    


    ―Luna, tu nos dijiste otra historia ―dijo Amani.


    
      
    


    


    
      
    


    Luna ni siquiera se tomó la molestia de comentar algo sobre la aclaración de Amani.


    
      
    


    Susan se le acercó casi rozándole los labios.


    
      
    


    ¡Gosh, amo tu irreverencia y esa cara de muñequita que tienes! ―Finalmente mordió los labios de Luna, para continuar besándose con tal pasión que parecía que comenzarían a desvestirse.


    
      
    


    Yo me encontraba fascinado de ver como Luna se desenvolvía en su medio. Una y otra vez sin quererlo, se volvía de modo natural en el foco de atención con su despreocupada forma de vivir la vida. A la gente que iba conociendo a su alrededor le dejaba la marca especial de sus encantos. Nadie podía robarme ese momento de satisfacción de tenerla a mi lado, ni la sonrisa permanente siendo el espejo de cómo se sentía mi alma en esos momentos de dicha. Me era difícil creer que estuviera en una relación sentimental con una fenomenal supermodelo italiana, capaz de eclipsar al sol con su belleza y carácter.


    
      
    


    ―Luna, ven para acá―la jalé arrebatándosela a Susan―. Yo también quiero un poquito de ti, muñeca.


    
      
    


    ―¿Estoy escuchando a un hombre celoso?


    
      
    


    ―¿Celoso, yo? ¡Qué va! Espera a que me veas con las cuarenta vírgenes de Amani, y entenderás mejor lo que siento cuando te besas con alguien más.


    
      
    


    Luna acerco su nariz respingada hasta tocar la mía. ―Dime algo guapo, ¿cuantos besos me quedan antes de que me dejes por otra?


    
      
    


    Antes de besarla, le regalé una sonrisa. ―Bonita, mientras a estos labios les queden besos, no dejaré de robártelos. Eres una mujer fantástica, gracias por entrar en mi vida.


    
      
    


    ―No sé qué nos tenga preparado el destino, pero hoy puedo confirmarte que te amo con locura, Alexander Löwe.
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    Vancouver, Canadá


    
      
    


    Giselle llegó a casa después de haber participado en el mega-evento del Paris Fashion Week, una de las más esperadas por la industria en donde los diseñadores encarnan la sofisticación de la moda en sus prendas de alta costura. Se trata de uno de los eventos de los llamados Big 4, organizados por la industria de la moda en donde se reúnen los diseñadores más prominentes del medio, así como las revistas más influyentes y los compradores de exclusivas boutiques internacionales ven las tendencias para la siguiente temporada. Los otros tres eventos en los que su agencia le había conseguido contratos, habían sido las semanas de la moda en Londres, Milán y Nueva York.


    
      
    


    Exhausta, entró a su apartamento. La luz de la máquina contestadora parpadeaba indicando que había dos mensajes grabados. Antes de escucharlos, siguió su acostumbrado ritual de despojarse de su ropa hasta quedarse cómodamente en su exquisita lencería que adornaba las curvas de su cuerpo. Encendió el sistema de sonido, y se sirvió un tequila Patrón


    
      
    


    Ahh… ¡qué bien se siente llegar a casa! Me tomaré un par de semanas libres para descansar y aclarar mi mente antes de reunirme con Alexander ―pensó sentándose en su sofá preferido― Estas semanas sin comunicarnos me han servido para extrañarlo, sobre todo después de lo que nos dijimos durante esa llamada tan erótica que tuvimos; ahora tengo claro lo que debo hacer y el lugar que ocupa en mi corazón.


    
      
    


    Estoy impaciente de verlo. Además tiene que regresarme esa diminuta pieza de lencería que le dije que llevara consigo a Shanghái. ¡Voy a tentarlo a que me quite las que tenga puestas y me ponga las que le obsequié! Si… seguro le parecerá una idea muy sensual, ¡qué divertido, la pasaremos genial! Apuesto que lo sorprendí cuando se percató que lo sé todo. Es una lástima que no le vi la cara, ¡es un diablillo ese Alexander! sé que le encanta observarme desde su apartamento, así como seguirme a la distancia… caray… ¡tenemos que conversar! Hmm… dos mensajes, ¿quién podrá ser?


    
      
    


    Mensaje uno:


    
      
    


    “Hola Giselle, por favor hazme saber cuándo regreses a Vancouver. No sé bien la razón de ello, pero hace tiempo que no nos vemos a pesar de vivir en la misma ciudad. Quisiera termináramos con esa mala racha y habláramos sobre ello, es más, te invitó a cenar a tu regreso.


    
      
    


    Ehm… Ahh… y por cierto… por coincidencias de la vida me topé de pura casualidad con un buen amigo tuyo. No, no… no uno de los tantos amigos gay que tienes, ¡a este le sobra testosterona como para calentar a todo el planeta! Todo un galanazo de aspecto latino, ¡un bombón para comerse!


    
      
    


    No te quise poner al tanto, ya que sabía que estabas trabajando, pero me lo robé durante unos días y pasamos una semana juntos. Es una lástima que estuvieras fuera de la ciudad, pero te lo cuidé muy bien en tu ausencia, hermanita, de hecho, perdió una apuesta que hicimos por lo que terminó siendo mi esclavo durante un par de días, que divertido, ¿cierto? No tienes idea de lo que este chico es capaz de hacer… ¡Fue admirable! ¿De dónde lo sacaste?


    
      
    


    Por favor no dejes de ponerte en contacto con tu hermana mayor, que tanto te extraña.


    
      
    


    Te quiere, Doreen.


    
      
    


    


    
      
    


    Oh, oh… solo espero que no se refiera a Alexander…


    
      
    


    ¡Estoy segura que nada más me llamó para embarrarme la maravillosa experiencia en la cara! No puede ser que Alexander se haya atrevido a irse con ella tan solo unas horas después de toda nuestra charla, ¿o sí?, ¿sería capaz? Al final es hombre como todos, con un cerebro y dos cabezas, y la pequeña tira más fuerte que otra en esas circunstancias.


    
      
    


    ¿Habrá sido capaz de resistir al sex appeal de Doreen y su cautivadora personalidad, o habrá caído como bobo en uno de sus trucos?


    
      
    


    En fin, ya me enteraré. Escuchemos el segundo mensaje, no puede ser tan malo.


    
      
    


    


    
      
    


    Mensaje dos:


    
      
    


    “Giselle, necesito tu consejo. Las cosas entre Luna y Alexander se nos han escapado de las manos. Han ido demasiado lejos y no deseo lastimar a ninguno de los dos, y mucho menos a ti al castigarlo a él, pero me veo en la necesidad de marcarles un límite, y pronto. Luna acaba de regresar de su viaje con Alexander y ¡si le vieras la mirada! ¡Tiene esa chispa en lo ojos indicando que se ha enamorado profundamente con el ragazzo! Una cosa es que regrese a casa como una mujer satisfecha sexualmente y otra con esos ojitos de tonta. ¡Puedo tolerar que me sea infiel con su cuerpo, pero jamás con el corazón! Necesitamos conversar urgentemente y encontrar una solución. Llámame cuando estés lista para ello.”


    
      
    


    Saludos, de Francesco
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    Fin


    
      
    


    Parte 2.
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